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Resumen ejecutivo del proyecto 
 En la tabla Nº 1 se registran los elementos más relevantes del presente proyecto, 
que se desarrolla como opción a grado para el título de Magister Psicología con énfasis en 
investigación de la Universidad de la Costa (CUC). 
 Tabla 1 
Resumen ejecutivo del proyecto  
Nombre de proyecto  Relación entre atención focalizada, 
sostenida, inhibición y el rendimiento 
académico de estudiantes de secundaria y 
Media  
Ejecutores Gladis Alicia Zambrano Jánica. 
Tutora: director teórico y metodológico) Laura Puerta Morales, PhD 
Co-tutor: Melissa Gelves Ospino, PhD 
Correo electrónico del tutor lpuerta1@cuc.edu.co 
Locación geográfica Universidad de la Costa, CUC. Barranquilla 
– Atlántico 
Fecha de inicio y finalización Septiembre 2014- Marzo 2016 
Población 163 
 





El propósito de la presente investigación fue determinar la relación entre la atención 
focalizada, sostenida, inhibición y el rendimiento académico un estudio no experimental 
correlacional con diseño transeccional. Participaron 61 estudiantes entre 13 y 18 años de 
edad, perteneciente a 8º de básica secundaria y 10º de educación media. sin antecedentes 
personales de trastorno de personalidad o discapacidad intelectual.  
El rendimiento académico se evaluó a partir del promedio académico reportado por 
informes educativos. Los procesos cognitivos medidos fueron: atención focalizada y 
sostenida, e inhibición; para lo cual, se empleó una batería de instrumentos 
neuropsicológicos. De acuerdo con R de Spearman, los resultados arrojados señalan que 
existe una relación estadísticamente significativa entre la atención focalizada y el 
rendimiento académico: la atención focalizada (p=0.5) siendo una correlación positiva 
moderada. 
 
Palabras clave: Rendimiento académico, procesos cognitivos, atención focalizada, 
atención sostenida, funciones ejecutivas, inhibición. 
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Abstract 
The purpose of the present study was to determine the relationship between 
focused, sustained, inhibitory and academic performance in a non-experimental 
correlational design. 61 students between 13 and 18 years of age, belonging to 8th grade 
secondary and 10th high school participed. They didn’t have a personal history of 
personality disorder or intellectual disability. 
Academic performance was assessed from the academic average reported by 
educational reports. The measured cognitive processes were: focused and sustained 
attention , and inhibition; For which a battery of neuropsychological instruments was 
used. According to Spearman's R, the results show that there is a statistically significant 
relationship between focused attention and academic performance: focused attention (p = 
0.5) with a moderate positive correlation. 
 
Keywords: Academic performance, cognitive processes, focused attention, 
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El objetivo principal de la presente investigación es determinar la relación entre la 
Atención focalizada, sostenida e Inhibición y el Rendimiento Académico en estudiantes 
de 8° de  básica secundaria y 11° de educación media del colegio de la Cooperativa de 
Trabajadores de Avianca de la Ciudad de Barranquilla. 
Para   que la conducta humana  se adapte a los cambios constantes que el 
ambiente genera, como sucede en el contexto del aprendizaje,  requiere de la atención y la 
memoria, principalmente  (Aronen et al., 2005; Chun y Turk-Browne, 2007; Lezak, 
2004). Además de guardar una estrecha relación entre sí, estos dos procesos son 
condiciones previas indispensables para el funcionamiento adecuado de otros dominios 
cognitivos, como es el caso de las funciones ejecutivas (Bull, Johnson, y Roy, 1999; Bull 
y Scerif, 2001; Rosselli et al., 2008; Lezak, 1995). 
Actualmente “Los procesos cognitivos desempeñan un papel fundamental en la 
vida diaria”.  (Fuenmayor  y Villasmil,  2008). Portellano, (2005) afirma que la 
neuropsicología se caracteriza por estudiar principalmente los procesos cognitivos 
superiores tales como: lenguaje, pensamiento, memoria, percepción, atención, funciones 
ejecutivas y motricidad, al  igual que las “consecuencias del funcionamiento cerebral 
sobre la conducta emocional” (p.7).  Estos inciden en el rendimiento académico y tal  
como lo manifiesta Natale (1990), y  de ahí su importancia y la necesidad de considerar 
los factores que intervienen en él (Tejedor, 2003).  
Investigaciones realizadas en Colombia  para tal fin como la realizada por   Puerta 
(2015) indican que existe una  la relación entre los procesos cognitivos y el rendimiento 
académico, los dos procesos cognitivos en  que existe una relación estadísticamente 
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significativa son: la atención sostenida y la función nominativa del lenguaje. 
La presente investigación es relevante  ya que se basó en una estructura metodológica 
rigurosa, siendo una investigación  transaccional o transversal,  el diseño de la 
investigación es no experimental, la población objeto de estudio son los estudiantes que 
cursan el nivel de básica secundaria y media del  colegio Coopava,  tipo de muestra es no 
probabilística , para la presente esta investigación fue de  63 estudiantes; 35 
pertenecientes al grado de 8° y 28 al grado de 11,de la muestra seleccionada, dos 
estudiantes de 8° se retiraron del colegio, y, por ende, no pudieron hacer parte del 
estudio; quedando 33 participantes para grado 8° y un total de 61 para la muestra.  
Los resultados arrojados d TMTA Y TMTB instrumentos que se aplicaron para 
medir los procesos cognitivos atención focalizada e inhibición, no guardaron 
correlaciones estadísticamente significativas siendo las más bajas, mientras que el SDMT 
escrito y el SDMT oral, las cuales midieron el proceso de atención sostenida , si guardan 
una correlación directamente proporcional con el rendimiento académico aunque son de 
magnitud baja,  STROOP palabra es la más fuerte de todas midiendo atención focalizada, 
anteriores resultados se evidencian en estudios realizados por Fuenmayor y Villasmil 
(2008) los cuales reflexionan sobre la importancia de la atención al manifestar que juega 
un papel crucial en el proceso cognitivo.  
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1. Planteamiento del problema 
 
 
Las políticas educativas inciden en el diseño del currículo académico en función 
de los conocimientos y aptitudes  que se consideran necesarios para la correcta inserción 
del sujeto en un sistema educativo particular.  De este modo, el currículo académico 
delimita: estándares, competencias y  contenidos suficientes que los estudiantes deben 
aprender para su adecuado desenvolvimiento cognitivo y social, teniendo en cuenta su 
desarrollo dentro de una comunidad. 
De esta manera, un óptimo aprendizaje requiere un desarrollo integral en la 
adquisición de conocimientos, habilidades, destrezas, manejo de emociones e 
interacciones sociales, entre otros, posibilitando un adecuado desempeño académico 
dentro del contexto educativo. (Silvestre 2003)  
El desempeño o rendimiento académico de un estudiante se hallaría vinculado a la 
capacidad productiva del sujeto dentro del sistema social. Según Silvestre (2003), el 
óptimo rendimiento académico de los estudiantes es considerado como un indicador del 
potencial productivo del individuo dentro de una cultura. 
El rendimiento académico puede ser entendido como la capacidad del sujeto para 
responder a las exigencias del currículo académico estipulado por cada Institución 
Educativa tanto privada como pública. Este, se ve influido por múltiples variables, las 
cuales pueden son agrupadas en cuatro grandes factores. En primer lugar, variables 
relativas al alumno, tales como: temperamento, recursos cognitivos, conocimiento previo 
y estrategias de aprendizaje (Blair y Razza, 2007; Stright, Gallagher y Kelley, 2008; 
Rudasill, Gallagher y White, 2010). En segundo lugar, variables asociadas al docente 
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como son: personalidad, estrategias pedagógicas y didácticas utilizadas (Lee, Sugai y 
Horner, 1999; Lassen, Steele y Sailor, 2006; Tuckman, 2003).En tercer lugar, variables 
relativas al entorno familiar, en el cual el niño se desarrolla tales como: máximo nivel de 
instrucción alcanzado por los progenitores y estimulación proporcionada por los mismos, 
entre otros (Westerlund y Lagerberg, 2008; Blondal y Adalbjarnardottir, 2009).  Y 
finalmente, variables referidas a las características del ambiente escolar como son la 
infraestructura y recursos materiales, entre otros (Bohanon et al, 2006; Algozzine y 
Algozzine, 2009).  
Con respecto a la primera variable, relativa al alumno, se han estudiado los 
recursos cognitivos que éste emplea en su aprendizaje. El término que se ha usado e 
implementado ha sido “procesos cognitivos”. Actualmente, es evidente que dichos 
procesos cognitivos son esenciales para enfrentarse con éxito a las demandas que trae 
consigo el aprendizaje (Portellano, 2005). 
Desde el nacimiento, cada individuo aprende a partir sus experiencias sensoriales 
(visuales, auditivas, somatosensoriales, etc.), las cuales desarrolla gracias a sus 
estructuras neuroanatómicas que posibilitan las redes neuronales para conformar su 
funcionalidad, es decir, sus procesos cognitivos. Sin embargo, sólo hasta que ingresa a la 
escuela, se enfrenta a la adquisición de aptitudes académicas, tales como la lectura y la 
escritura, así como los conocimientos básicos sobre cálculo y ciencias; los cuales 
requieren de atender, comparar, diferenciar y buscar semejanzas para lograr asociar e 
integrar las nuevas ideas con las ya existentes (Bull yScerif, 2001; Aronen et al, 2005; 
Rosselli Jurado, y Matute, 2008). 
Tradicionalmente, se han considerado las medidas de atención como un buen 
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predictor del éxito escolar. Aquellos estudiantes que tienen las mejores calificaciones son 
los que demuestran tener una mejor atención selectiva, una buena atención dividida y son 
los que cometen menos errores. Los alumnos inquietos, distraídos en la clase y que 
obtienen resultados escolares más bajos, ejecutan peor las pruebas de atención (Boujon y 
Quaireau, 1999). La atención es considerada un elemento esencial en el proceso de 
manipulación de la información que influye sobre la selección de información y establece 
prioridad en el procesamiento (Eriksen, 1990; Laberge, 1995; Van de Heijden, 1992). 
Para aprender y procesar información es importante atender. Este proceso 
cognitivo parece estar relacionado con el hecho de que el ser humano aplique sus propias 
experiencias y adapte sus medios sensoriales de recopilación sobre los estímulos o tareas 
que considera más sobresalientes. La atención juega un papel preponderante en la 
activación y selección de los recursos cognitivos, en su ubicación y focalización hacia los 
estímulos más relevantes, en su asignación de acuerdo a los requerimientos de la tarea, en 
el sostenimiento o culminación de su actividad, así como en el cambio de la ubicación y 
fuerza de la misma (Boujon  y  Quaireau, 1999). Sin embargo, a pesar de la complejidad 
progresiva hacia la que ha ido evolucionando el concepto y la investigación acerca de 
este proceso, las modalidades de atención tradicionalmente más estudiadas han sido la 
atención selectiva, exploratoria, selectiva, focalizada, dividida y sostenida (Álvarez et al, 
2004; Beltrán, 1993; García, 1997). 
Por su parte Castillo-Parra, Gómez y Ostrosky-Solís (2009) evaluaron los efectos 
de la capacidad de Atención, Funciones Ejecutivas y Memoria, sobre el rendimiento 
académico en un grupo de niños y adultos con distinto nivel de desempeño escolar, con 
una muestra de 156 alumnos entre 6 y 15 años, y un grupo de adultos de entre 16 y 85 
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años, aplicando la batería de Neuropsi Atención y memoria. Los resultados de dicha  
investigación demuestran que en la muestra de  niños y adolescentes la atención selectiva 
y sostenida  como las funciones  ejecutivas aumentan un punto cada 6 años, seguido de la 
memoria de trabajo cada 7 años, entre tanto que la memoria verbal y la orientación se 
desarrollan  cada 16 años y 22 años, respectivamente. De la misma manera que la edad, la 
escolaridad también actúa sobre estos dominios cognitivos, no obstante  se observó que 
los procesos de atención, que se relacionan con las funciones ejecutivas, se ven más 
afectados conforme disminuyen los años de educación. Finalmente concluyen ,que 
durante la niñez, la atención selectiva y sostenida, la memoria de trabajo y las funciones 
ejecutivas tienen un apresurado desarrollo, iniciado  desde edades tempranas y continúan 
estables hasta la adolescencia, y que la escolaridad juega un papel importante para el 
desarrollo  de estos procesos cognitivos.  
Cabe anotar, el estudio de Moreno y Martínez (2009), el cual  tuvo como 
propósito establecer las diferencias en las conductas externalizantes, el rendimiento 
académico y la atención selectiva en niños de 6 a 11 años con y sin TDAH de un colegio 
de la ciudad de Bogotá .  El grupo experimental estaba conformado por 18 niños con 
TDAH, y el control 18 niños sin TDAH. A ambos grupos se les aplicó la Lista de 
Chequeo de la Conducta Infantil – Formato para Padres de Achenbach y Edelbrock 
(CBCL), la Escala de Evaluación de la Conducta Perturbadora (EECP) - Formulario Para 
el Informe de los Padres de Barkley, el Cuestionario Breve para el Diagnóstico de 
Deficiencia Atencional de Pineda y el Test de Percepción de Diferencias (CARAS) de 
Thurstone adaptado por Yela. Los resultados obtenidos demuestran que en relación con la 
atención selectiva, tanto el grupo control como la muestra clínica, tuvieron dificultades a 
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este nivel, no encontrándose diferencias entre los dos grupos, lo cual indica que ambos 
casos evidencian dificultades para percibir rápida y correctamente semejanzas y 
diferencias a partir de estímulos que se les  presentan, ordenados de manera parcial y, en 
general, en actividades que implican identificar información relevante e ignorar la 
irrelevante, lo que podría ser uno de los factores el bajo rendimiento académico de los 
alumnos con o sin  TDAH de este colegio. 
Otro factor que predice el éxito escolar se refiere al término de funciones 
ejecutivas (Clair-Thompson y Gathercole, 2006; McClelland et al., 2007). Se hace 
necesario identificar y determinar la forma en que éstas inciden sobre el rendimiento de 
los estudiantes; ya que en la medida que se identifiquen, se fortalecerán las estrategias 
pedagógicas en las diferentes áreas del currículo académico. 
Lezak (1983- 1984) (como se citó en  Rebollo y Montiel, 2006) concibió el lóbulo 
frontal tenia funciones ejecutivas y que la formulación de fines, la planificación, la 
realización de los planes dirigidos a dichos fines eran parte de éstas. En la actualidad, las 
funciones ejecutivas se definen como aquellas que organizan y expresan la conducta y sus 
relaciones con el mundo exterior y son modificables a través de los años del individuo 
debido a las experiencias relacionadas con sí mismo y el mundo (Rebollo y Montiel, 
2006). Diversos autores, han considerado como funciones ejecutivas a: la memoria de 
trabajo, el control de la atención e inhibitorio, la planificación, la flexibilidad cognitiva y 
la toma de decisiones, entre otros. 
Dentro de éstos, ha sido importante el papel del control inhibitorio;  
entendiéndose como el proceso encargado del control intencional-voluntario, es decir, de 
la supresión de respuestas inmediatas que requieran interferencia motora o inhibición 
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conductual (Acosta et al, 2010).  Las inhibiciones, según Nigg (2000), pueden clasificarse 
en automáticas (inhibición cognitiva), motivacionales y ejecutivas (comportamiento 
motor).La internalización de problemas tiene que ver con la inhibición cognitiva y la 
externalización de problemas tiene que ver con las fallas en la inhibición conductual lo 
que indica que el individuo debe ser capaz de inhibir una respuesta comportamental 
(Barkley, 1997; Everett y Lajeunesse, 2000; Goldberg, 2000; Servera-Barceló, 2005). 
De la misma manera, Lan, Legare, Cameron, Su Li, y Morrison (2010), 
investigaron la asociación entre la función ejecutiva como inhibición,  memoria de 
trabajo, control atencional y los logros académicos de lectura y matemáticas en 119 
preescolares chinos y 139 preescolares americanos, haciendo un análisis intercultural. 
Los resultados obtenidos en esta investigación evidenciaron que las dos culturas fueron 
susceptibles de ser comparadas. Los chinos se desempeñan mejor en tareas de inhibición 
y control atencional. En los dos países, la correlación entre los componentes de función 
ejecutiva y el logro académico fueron similares. El control atencional fue importante para 
todos los aspectos del logro en matemáticas y lectura, y la memoria de trabajo para las 
habilidades matemáticas. 
De igual modo, Best, Miller y Jones (2009), relacionaron la edad con la función 
ejecutiva compleja y el desempeño académico en una muestra de 1395 estudiantes entre 5 
y 17 años de edad, utilizando el sistema de valoración cognitivo (CAS), y aplicándoles 
pruebas de Woodcock Johnson de desempeño. Después de la investigación realizada 
estos autores concluyeron  que el desempeño académico más relacionado con la función 
ejecutiva compleja y el logro académico presentó variaciones a través de las edades, 
mejorando hasta los 15 años, reduciéndose con el aumento de la edad. En cuanto al 
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patrón de desarrollo de las fortalezas de las correlaciones, fue característicamente 
parecido para el logro general en matemáticas y lectura, evidenciando una 
correspondencia  general de dominio, entre función ejecutiva compleja y el logro 
académico. 
Por su parte, Latzman, Elkovitch, Young y Clark (2010), se interesaron por 
relacionar constructos de las funciones ejecutivas con el rendimiento académico, para 
esto utilizaron medidas de la flexibilidad conceptual, monitoreo e inhibición, 
contrastándolas con el rendimiento en pruebas académicas en una muestra de 151 varones 
entre 11 y 16 años utilizando instrumentos como la batería de KBIT-2 de Kaufman y 
Kaufman para el CI, Funciones del Sistema Ejecutivo, D-KEFS para Funciones 
Ejecutivas y test de Iowa habilidades básicas educativas. Los resultados obtenidos 
muestran que las funciones ejecutivas cooperan  a la predicción del rendimiento en 
diferentes ámbitos académicos: flexibilidad conceptual en lectura y ciencias, el monitoreo 
en lectura y sociales, y la inhibición en matemáticas y ciencias. Los anteriores 
descubrimientos confirman que existe relación entre las funciones  ejecutivas y 
habilidades académicas. 
Barceló, Lewis y Moreno (2006) investigaron sobre el estado de las funciones 
ejecutivas a través del test de clasificación de Wisconsin, test de Stroop y test de fluidez 
verbal fonológico y semántico. De la misma manera, exploraron la capacidad intelectual 
con el test breve de inteligencia de Kaufman (KBIT) en dos grupos de  estudiantes 
universitarios con bajo y alto rendimiento académico. La muestra total fue de 36 sujetos. 
Los resultados obtenidos manifiestan diferencias en el test de fluidez verbal (FAS), en el 
test semántico (animales y frutas). Con respecto, al test de clasificación de tarjetas de 
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Wisconsin y el Stroop, los resultados muestran que no hay diferencias entre ambos. 
Concluyen que el bajo rendimiento académico podría no tener relación con el 
funcionamiento ejecutivo. Las diferencias entre ambos grupos se encuentran en las 
pruebas de fluidez verbal y semántica, es decir, en la capacidad de lenguaje, posiblemente 
en problemas de conciencia fonológica y de búsqueda rápida y eficiente de los conceptos. 
Se destaca además la investigación realizada por Puerta (2015) en la cual 
mediante un estudio en el que participaron 60 estudiantes entre 14 y 17 años de edad, 
determinó  la relación entre los procesos cognitivos y el rendimiento académico, éste se 
evaluó a partir del promedio escolar reportado por informes educativos. Los procesos 
cognitivos medidos fueron: atención focalizada y sostenida, flexibilidad cognitiva y 
control inhibitorio, memoria visual inmediata, aprendizaje auditivo verbal y memoria 
auditiva verbal inmediata, praxis visuoconstructiva, función nominativa del lenguaje y 
fluidez verbal; para lo cual, se empleó una batería de instrumentos neuropsicológicos 
tales como: el Trail Making Test, prueba A (Reitan y Wolfson, 1993), la prueba de 
Benton Visual de retención (1986), Stroop color y la prueba de la palabra (Golden, 1993), 
Trail Making Test, prueba B, la prueba de la figura compleja del Rey-Osterrieth (Rey, 
1997) entre otras. Después del análisis de los resultados arrojados, se observó una 
relación estadísticamente significativa entre los dos siguientes procesos cognitivos y el 
rendimiento académico: la atención sostenida y la función nominativa del lenguaje. 
La presente investigación contribuye desde la trascendencia de la evaluación 
neuropsicológica, como un mecanismo con fines educativos, donde de acuerdo a las 
potencialidades de los estudiantes se  adecúen los planes de estudio y estrategias 
psicopedagógicas necesarias para favorecer el rendimiento académico de los estudiantes 
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pertenecientes a la institución educativa del Colegio de la Cooperativa de Trabajadores de 
Avianca – COOPAVA. 
Debido a lo anteriormente expuesto, se pretende estudiar la relación 
estadísticamente significativa entre los procesos cognitivos (atención focalizada y 
sostenida  e inhibición  y el rendimiento académico en los estudiantes de 8° de básica 
secundaria y 11° de  educación media del colegio Coopava de la ciudad de Barranquilla, 
lo que podría tener explicaciones desde la neurociencia, estableciendo relaciones entre el 
aprendizaje y los procesos metacognitivos, el desarrollo cognitivo  que participa en éste y 
las estructuras anatómicas funcionales de los lóbulos frontales; estableciéndolos como 
base biológica de los procesos de aprendizaje que se dinamizan en los encuentros 
generados en ambientes académicos para la formación escolar del ser humano (Flavell, 
1993; Fuster, 2002). 
Por lo cual, se expone la siguiente pregunta problema: ¿Existe relación entre la 
atención focalizada, sostenida, inhibición, y el rendimiento académico en estudiantes de 









2. Justificación   
 
En la actualidad, es indudable  que los  procesos cognitivos son fundamentales  para 
afrontar con éxito  las demandas que trae consigo el aprendizaje (Karmilloff –Smith, 1997). 
El  desarrollo cognitivo es entendido  como la evolución  constante de estructuras 
diferenciales  y funciones cognitivas durante el ciclo vital que inician de unas conductas 
preformadas y en interacción con el medio, durante el cual, la mente humana surge a Partir 
de un cerebro en desarrollo (Quartz y Sejnowski  1997). 
            De acuerdo a lo planteado por Diamond y Goswami (como se citó en Sastre, 
2006) el cerebro  cuenta con funciones  como: La atención, percepción,  memoria, 
imitación, lógica y las funciones ejecutivas.  
 La  atención es un dispositivo comprometido  directamente en la activación y en 
la marcha  de los procesos y/u operaciones de selección, asignación  y mantenimiento de 
la actividad psicológica (García 1997). 
El término de funciones ejecutivas es otro factor que predice el éxito escolar 
(Clair-Thompson y Gathercole, 2006; McClelland et al., 2007). Se hace necesario 
identificar y determinar la forma en que éstas inciden sobre el rendimiento de los 
estudiantes; ya que en la medida que se identifiquen, se fortalecerán las estrategias 
pedagógicas en las diferentes áreas del currículo académico.  
Se ha venido estudiando sobre los recursos cognitivos que el estudiante  emplea 
para su aprendizaje, para tal fin el  término que se ha usado e implementado ha sido el de 
“procesos cognitivos”. En la actualidad se hace  evidente que dichos procesos cognitivos  
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son esenciales para enfrentarse con éxito a las demandas que trae consigo el 
aprendizaje (Portellano, 2005). Pero es hasta que el estudiante   ingresa al sistema 
educativo  donde el aprendizaje se vuelve formal, y  la adquisición de la lectura y la 
escritura, así como los conocimientos básicos sobre matemáticas y ciencias;   requieren 
de atender, comparar, diferenciar y buscar semejanzas para lograr asociar e integrar las 
nuevas ideas con las ya existentes (Aronen et al, 2005; Bull y Scerif, 2001; Rosselli, 
Jurado y Matute, 2008).  
Navarro (2003) plantea que en el proceso enseñanza aprendizaje, el rendimiento 
académico posiblemente es una de las dimensiones más importantes y una de las más 
complejas desde su conceptualización porque suele vincularse con otros como 
desempeño académico o rendimiento escolar. Frecuentemente la disimilitud del concepto 
sólo se aclara  por asuntos semánticos, ya que generalmente, en los textos, la vida escolar 
y la experiencia docente, son utilizadas como sinónimos. 
El  rendimiento  académico, a través de los tiempos, y en todos los niveles de la 
educación, ha ocupado la atención de quienes de una u otra forma están comprometidos 
en la tarea de educar (Toncni, 2010).  
Además de los procesos cognitivos nombrados, que son internos; se han estudiado 
otros externos que pueden ser factores incidentes para el rendimiento académico, los 
cuales pueden ser de orden social, cognitivo y emocional (Vargas, 2007). 
Autores como Ojeda y Herrera (2013),  Jiménez (2000), Vargas  (2007), 
Rodríguez   y Torrado, (2004), entre otros ,conceptúan  que el rendimiento académico es 
la evaluación del conocimiento adquirido en el medio escolar, es decir , es una dimensión  
de las capacidades del alumno, que expresa lo que éste ha aprendido a lo largo de su 
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desarrollo  formativo. Y de acuerdo a Navarro (2003), una de las variables más utilizadas 
o tenidas en cuenta  por los docentes e investigadores para acercarse al rendimiento 
académico son las calificaciones escolares.  
El rendimiento del estudiante   debería ser entendido   a partir de sus procesos de 
evaluación, no obstante  la simple medición y/o evaluación de los rendimientos 
alcanzados por los estudiantes no suministra  por sí misma todos  los patrones  necesarios 
para la labor  destinada al mejoramiento de la calidad educativa (Edel, 2003). 
Existen investigaciones que se han realizado con respecto a los factores que 
inciden en el rendimiento académico. Nieto (2008)  Expresa que  sobre el tema se han 
llevado a cabo  distintas   investigaciones, exploratorias, descriptivas y explicativas, sin 
embargo  no tienen todo el abordaje necesario para el estudio de dichas variables. 
 Igualmente  Guaca, Ledezma, Muñoz, Prado y Vélez (1994) detallan que  los 
resultados de las  pruebas del Icfes, no inciden de una manera significativa  en el 
rendimiento académico  posterior de los estudiantes, pero si  hay relación con las 
puntuaciones altas  de estos y un positivo desempeño académico en el pregrado.  
En el estudio realizado por Murillo (2003), plantea  que en Iberoamérica los 
estudios en educación se agrupan en cuatro áreas que son: eficacia escolar, relación entre 
factores y rendimiento académico, evaluación de programas, mejora en la educación y 
estudios etnográficos sobre la  escuela, aportando  que el rendimiento académico  es un 
hecho de evaluación en los procesos educativos en Latinoamérica,  identificado  por la 
medición y a través de la nota.  
Existen  otros estudios que definen  al rendimiento académico  como complejo, 
dentro de los cuales se destaca  el de Navarro (2003), en el cual describe  la correlación 
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con el género, condiciones cognitivas, rasgos de personalidad e integración familiar; 
particularidades  que se distinguen  según el rendimiento académico  y determinando que 
su estudio  puede ser iniciado  desde modelos de tipo exploratorio, descriptivo, 
correlacional  y explicativo. Los resultados obtenidos arrojaron como conclusión  que el 
rendimiento académico se diferencia según el estudiante, su clasificación, personalidad y 
conducta. Igualmente halló que el fenómeno es evolutivo demostrando  que la población 
con regular desempeño, fue deteriorándose a medida que el desarrollo avanzaba y los que 
estaban en bajo rendimiento, estaban próximos al fracaso escolar. 
Con respecto  a investigaciones  encaminadas  a establecer  la relación entre las 
funciones ejecutivas y el rendimiento académico  cabe  destacar  las realizadas por Lan et 
al. (2010), los cuales estudiaron la asociación entre la función ejecutiva como inhibición,  
memoria de trabajo, control atencional y los logros académicos de lectura y matemáticas 
en 119 preescolares chinos y 139 preescolares americanos. 
La investigación de Best, Miller y Jones (2009), que relacionaron la edad con la 
función ejecutiva compleja y el desempeño académico en una muestra de 1395 
estudiantes entre 5 y 17 años de edad y por último  los estudios que llevaron a cabo 
Latzman, Elkovitch, Young y Clark (2010), en los que se interesaron por relacionar 
constructos de las funciones ejecutivas con el rendimiento académico, en una muestra de 
151 varones entre 11 y 16 años. 
En Colombia, se destacan investigaciones  asociados al rendimiento Académico 
uno de estas fueron las  encontradas en el estudio  publicado por la Secretaria de 
Educación de Bogotá en el año 2010, dicho estudio fue liderado  por Bondensiek (2010)  
en el que se tuvo en cuenta a  los estudiantes de instituciones educativas oficiales y 
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privadas del distrito de Bogotá, los resultados de la investigación demostraron que 
factores como el género, edad, frecuencia de estudio, hábitos, trayectoria  académica, 
características familiares, ocupación, nivel educativo de los padres, vida familiar, clima 
afectivo y seguridad, uso del tiempo, prácticas de crianza y relaciones de la familia con la 
escuela, cultura, infraestructura, enseñanza, uso del espacio y el tiempo, organización, 
rutinas y normas, clima, formas de evaluación y sistemas de premios y castigos son 
componentes  asociados al rendimiento académico , el cual implica una tendencia   
compleja y de circunstancia  subjetiva y social.  
Del mismo modo, en la ciudad de Barranquilla se han dado estudios  de gran 
importancia como las realizadas por Barceló, Lewis y Moreno (2006) los cuales  
investigaron sobre el estado de las funciones ejecutivas, los resultados obtenidos 
demostraron  que el bajo rendimiento académico podría no tener relación con el 
funcionamiento ejecutivo. 
Igualmente, los estudios de Rodríguez, Zapata y Puentes (2008) demuestran que 
los niños con trastornos del aprendizaje  presentan un rendimiento  significativamente 
inferior en pruebas que evalúan atención, coordinación visomotora y la memoria, 
especialmente memoria de trabajo. Concluyen que los niños con trastornos del 
aprendizaje  presentan alteraciones cognitivas en diferentes dominios neuropsicológicos 
entre las que se encuentran  déficit de en memoria, atención y habilidades 
construccionales  y visoespaciales, que podrían ser, a su vez, originadas por un defecto en 
la memoria de trabajo que alterarían  a las funciones ejecutivas.  
  Los estudios realizados recientemente por Yance, Lewis y Barceló (2013), 
demostraron que la memoria de trabajo puede ser un componente de gran influencia en el 
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rendimiento académico, aunque no es el único que lo determina. Los resultados de la  
investigación en la que se intentó determinar la correlación que existe entre la memoria 
de trabajo y el rendimiento académico en estudiantes de primer semestre de diferentes 
programas de una universidad de Barranquilla. No se encontró correlación entre ninguna 
de las medidas de memoria de trabajo utilizadas y el rendimiento académico de los 
participantes. Estos resultados pueden ser explicados por los efectos que otras variables 
tienen en el rendimiento académico, como la cognición, la motivación, el afecto y el 
contexto. 
Por último se destaca además la investigación realizada por Puerta (2015) en la  
cual mediante un estudio determinó  la relación entre los procesos cognitivos y el 
rendimiento académico, este  se evaluó a partir del promedio escolar reportado por 
informes educativos. Los procesos cognitivos medidos fueron: atención focalizada y 
sostenida, flexibilidad cognitiva y control inhibitorio, memoria visual inmediata, 
aprendizaje auditivo verbal y memoria auditiva verbal inmediata, praxis 
visuoconstructiva, función nominativa del lenguaje y fluidez verbal; para lo cual, se 
empleó una batería de instrumentos neuropsicológicos tales como: el Trail Making Test, 
prueba A (Reitan y Wolfson, 1993), la prueba de Benton Visual de retención (1986), 
Stroop color y la prueba de la palabra (Golden, 1993), Trail Making Test, prueba B,la 
prueba de la figura compleja del Rey-Osterrieth (Rey, 1997) entre otras. Después del 
análisis de los resultados arrojados  señalan que existe una relación estadísticamente 
significativa entre los dos siguientes procesos cognitivos y el rendimiento académico: la 
atención sostenida y la función nominativa del lenguaje. 
Desde la conveniencia investigativa, el presente estudio pretende buscar 
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coherencia metodológica, a través de conjunto de pasos estrictos y paradigmáticos, 
además de un proceso riguroso que pretende aportar a la ciencia  herramientas y/ o 
estrategias pedagógicas  para rediseñar el  currículo  acorde  con  los ambientes 
educativos y  basado en los aportes de la Neurociencia,  la cual establece una relación 
clara entre el aprendizaje  y los procesos cognitivos que participan en el  aprendizaje  y 
las estructuras anatómicos funcionales de los lóbulos frontales. Estos últimos como la 
base biológica de aprendizaje que se dinamizan en los encuentros generados en los 
ambientes académicos para la formación del ser humano, Ahora bien, el presente estudio 
se posiciona dentro de relevancia social, ya que trasciende los límites del laboratorio, 
buscando la práctica en lo social e impactando a la comunidad educativa, permitiendo   la 
implementación de programas para disminuir la deserción escolar y/o la reprobación de 
grados en contextos educativos 
El alcance de esta investigación es determinar la relación entre la atención 
focalizada, sostenida e inhibición y el rendimiento académico de estudiantes de 8º de 
básica secundaria y 11º de Media vocacional del colegio Coopava de la ciudad de 
Barranquilla, la cual aporta de manera significativa  al proceso enseñanza aprendizaje y 
además de contribuir r a las líneas de investigación en Neuropsicopedagogìa del grupo 
cultura y educación de la universidad de la Costa  y fortalecer las redes de conocimiento . 
Esta investigación, parte de la necesidad de mejorar los índices de deserción y 
repitencia en los grados 8° y 11°, (Dane) y los reportes de la institución, 
Es importante realizar esta investigación  con estudiantes de educación básica  
secundaria y media, dado que los antecedentes muestran amplios estudios en niños en 
etapas de Preescolar y Básica Primaria, en poblaciones menores de 16 años, en las cuales 
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se encuentran relaciones empíricamente validadas, más no así, en las reportadas sobre 
población de Educación Básica Secundaria y Media en Colombia (Lan et al., 2010; 
Latzman, Elkovitch, Young y Clark 2010). 
Además cobra valor esta investigación porque con el acervo de conocimientos que 
se genere del estudio del desarrollo de los procesos cognitivos sus fortalezas, debilidades  
y su relación con el rendimiento académico, se construirán herramientas y/ o estrategias 
pedagógicas  para rediseñar el  currículo  acorde  con  los ambientes educativos y  basado 
en los aportes de la Neurociencia,  la cual establece una relación clara entre el aprendizaje  
y los procesos cognitivos que participan en el  aprendizaje  y las estructuras anatómicos 
funcionales de los lóbulos frontales. Estos últimos como la base biológica de aprendizaje 
que se dinamizan en los encuentros generados en los ambientes  académicos para la 
formación del ser humano.  
Constituye lo anterior, un aporte práctico y teórico de la investigación, haciendo a 
los estudiantes partícipes de ambientes educativos donde la acción pueda estar orientada 
al aprendizaje, potencializando la capacidad de pensar y de resolver situaciones 
problemáticas y desarrollando altos niveles de conciencia sobre los propios procesos de 
aprendizaje.  
La caracterización de la atención focalizada, sostenida e inhibición y el  
rendimiento  académico en estudiantes de básica secundaria y media de los colegios  de la 
Cooperativa de Trabajadores de los colegios Avianca de la ciudad de Barranquilla 
permitirá  determinar si existe relación de los procesos cognitivos tales como la atención 
sostenida, focalizada, inhibición   y el rendimiento académico de los estudiantes de básica 
secundaria y media. 






Determinar la relación entre la atención focalizada, sostenida, inhibición y el 
rendimiento académico en estudiantes de 8° de básica secundaria y 11° de educación media 
del colegio Coopava de la Ciudad de Barranquilla. 
 
Objetivos específicos  
1. Caracterizar la atención focalizada, sostenida, inhibición y el rendimiento 
académico en los estudiantes de 8° de básica secundaria y 11° de educación media del 
colegio Coopava de la Ciudad de Barranquilla. 
2. Determinar la relación existente entre la atención focalizada y el rendimiento 
académico  
3. Determinar la relación existente entre la atención sostenida y el rendimiento 
académico  
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4. Marco Teórico 
 
4.1 Procesos cognitivos 
 
Desarrollo Histórico de la Neuropsicología. 
 
Las neurociencias han contribuido en gran medida en el estudio de las relaciones 
entre la conducta y el cerebro teniendo en cuenta los procesos neurobiológicos y 
psicobiológicos, objetivo fundamental de la Neuropsicología. Por ello, Portellano (2005) 
afirma que la Neuropsicología se caracteriza por estudiar principalmente los procesos 
cognitivos superiores tales como: lenguaje, pensamiento, memoria, percepción, atención, 
funciones ejecutivas y motricidad. Al igual que las “consecuencias del funcionamiento 
cerebral sobre la conducta emocional” (p.7). 
Para realizar un análisis de los procesos cognitivos es importante tomar como 
referencia el desarrollo histórico y las orientaciones actuales de la Neuropsicología. Para 
lo cual, Ardila y Roselli (como se citó en Villa, 2008) dividen la historia de 
neuropsicología en 4 periodos: Periodo preclásico (hasta 1861), periodo clásico (1861-
1945), periodo moderno (1945-1975) y por último, el periodo contemporáneo (desde 
1975). 
Según Villa (2008), el periodo preclásico (hasta 1861), comienza desde los 
primeros papiros egipcios a través de los cuales se conocen los efectos conductuales de 
un traumatismo hasta conocer la teoría de Gall, centrada en la localización de las 
facultades mentales en ciertas partes determinadas del cerebro. Al igual que el anatomista 
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           32 
 
Spurzheim, el cual aportó a las teorías localizacionistas o frenológicas, que fundamenta 
27 facultades mentales localizadas en la corteza cerebral. Cabe resaltar que Gall es 
considerado como el padre de la frenología por localizar el lenguaje en el lóbulo frontal, 
realizar la primera descripción de la afasia, describir las comisuras interhemisféricas, 
identificar el origen de los nervios craneales en el tronco cerebral, y a su vez, diferenció 
la sustancia gris de la blanca en la médula espinal. (Portellano, 2005, p.13) Por todo lo 
anterior, se considera que la tesis de Gall da cuenta del nacimiento de la neuropsicología 
a través de sus significativos aportes a la neurociencia. 
Luego, el periodo clásico (1861-1945), el cual compete a descubrimientos 
neurológicos referente a síndromes. El método fue el de las correlaciones anátomo-
clínicas, por el que sobresale el estudio de la afasia realizado por los autores Broca y 
Wernicke, al igual que con la descripción de todos los síndromes clásicos. (Villa, 2008, p. 
227) Broca en 1861 manifestó 8 casos de afasia, los cuales fueron ocasionados a raíz de 
una lesión frontal izquierda. Por otro lado, Wernicke halló otras áreas importantes del 
lenguaje en el lóbulo temporal izquierdo. En otras palabras, la Afasia de Broca se 
relaciona con el lenguaje expresivo, mientras que la Afasia de Broca está íntimamente 
relacionado con el lenguaje comprensivo. (Portellano,  2005, p. 14) 
Años siguientes, se concreta el periodo moderno (1945-1975), dentro del cual la 
psicología aporta diversos métodos considerados en la época como bastantes objetivos 
para la medición del comportamiento de quienes sufrían una lesión cerebral. Para realizar 
dichas mediciones se utilizó la psicometría como herramienta psicológica (Villa, 2008, p. 
227). Para Portellano (2005), el autor Lashley resultó transcendental dentro del desarrollo 
de la Neuropsicología, ya que se basó en teorías holística donde se tiene como principio 
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           33 
 
que “las funciones mentales no están localizadas en áreas concretas de la corteza cerebral, 
sino que dependen del funcionamiento global del cerebro” (Portellano,  2005, p. 15) Por 
todo lo anterior, se consideraba que el objetivo de la neuropsicología era “auxiliar a los 
neurocirujanos en la localización de las lesiones cerebrales” (Villa, 2008, p. 227) 
Por último, el periodo contemporáneo (desde 1975), el cual se caracteriza por la 
aparición de técnicas para obtener imágenes cerebrales. Para esto, en la neuropsicología 
se enfatizó en la organización dinámica del funcionamiento global del cerebro. Por tal 
motivo, ya no se busca hallar la localización de las lesiones cerebrales, sino la 
descripción del perfil cognoscitivo, teniendo en cuenta tanto las fortalezas como las 
debilidades. El objetivo de la evaluación con el perfil proporciona herramientas para 
diseñar técnicas de intervención. (Villa, 2008, p. 228) 
La influencia de Luria en la neuropsicología contemporáneo. La concepción 
holista del funcionamiento cerebral fue fundamental en la construcción teórica del autor 
neuropsicólogo Luria, el cual es piedra angular de la neuropsicología contemporánea. 
Dicho autor manifiesta una nueva concepción de función cerebral, siendo éste un sistema 
funcional. (Portellano, 2005, p. 17).  Por lo cual se requiere comprender cómo Luria 
concibe la organización cerebral. Para esto, es crucial la Teoría de los sistemas 
funcionales, puesto que el sistema nervioso regula la actividad cerebral coordinada de las 
tres unidades funcionales. (Portellano, 2005, p. 18) .El cerebro está organizado en tres 
bloques funcionales (Barcia-Salorio, 2004, p. 678): 
Primer bloque funcional: Se encuentra responsable de regular el tono y estado de 
la vigilia cortical, las regulaciones emotivas, vegetativas y de la memoria (Barcia-Salorio, 
2004, p. 678). Dichas funciones son fundamentales para realizar la actividad mental de 
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forma organizada, al igual que facilitar el suficiente nivel de activación cortical para que 
el sistema nervioso logre funcionar de un modo satisfactorio. La localización anatómica 
se encuentra en los núcleos de la formación reticular en el tronco cerebral y el tálamo. 
(Portellano, 2005, p. 18) 
Segundo bloque funcional: Encargado de adquirir, obtener, procesar y almacenar 
la información procedente tanto del mundo interior como exterior. Las estructuras 
anatómicas responsables son el lóbulo occipital, parietal y temporal. Cada lóbulo posee 
áreas primarias receptoras o de proyección, secundarias gnósicas o codificadoras y 
terciarias supramodales, las cuales están encargadas de la integración multimodal. 
(Portellano, 2005, p.18). Barcia-Salorio (2004) considera a ésta última área primordial en 
el proceso de transformación de la percepción concreta hacia el pensamiento abstracto, y 
en convertir los estímulos sucesivos en grupos simultáneamente procesados (p. 678). 
Finalmente, el tercer bloque funcional, el cual cumple las siguientes funciones: 
programación, regulación y verificación de la actividad mental y de la conducta. Al igual 
que se encuentra encargado de la intencionalidad, propositividad, intencionalidad, control 
atencional y control de las formas más complejas de conducta (Portellano,  2005, p. 18), 
es decir, representa una superestructura sobre el resto de las áreas de la corteza, de modo 
que realiza una función más general de regulación de la conducta (Barcia-Salorio, 2004, 
p.678). 
Otro gran aporte del eminente neuropsicólogo soviético, fue la lateralización 
cerebral junto con las asimetrías cerebrales, y a su vez, la formulación de tres leyes que 
regulan el funcionamiento cortical, es decir, las conductas de las zonas cerebrales del 
segundo y el tercer bloque. (Barcia-Salorio, 2004, p.678). Leyes tales como: Ley de la 
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estructuración jerárquica de las zonas corticales relacionadas con las áreas primarias, 
siendo éstas más funcionales durante la infancia (Portellano, 2005, p. 19), secundarias y 
terciarias cruciales en la edad adulta. Dichas zonas corticales son responsables de la 
síntesis de la información cada vez más compleja. . (Barcia-Salorio, 2004, p. 678) Por 
otro lado, la ley de la especificidad decreciente de las zonas corticales jerárquicamente 
organizadas que la componen, ya que entre más una conducta sea específica y compleja, 
mayor será su distribución en el cerebro (Portellano, 2005). Por consiguiente, Barcia-
Salorio (2004) afirma que: “las zonas primarias son modales y específicas (visual, 
auditiva, etc.), las secundarias poseen menos especificidad” (p. 678). 
Por último, la ley de la laterización progresiva de las funciones que fundamenta la 
diferenciación hemisférica, representando en cierta medida una localización (Barcia-
Salorio, 2004, p. 678) Se refleja mayor diferenciación funcional entre el hemisferio 
izquierdo y derecho a partir de las áreas secundarias y terciarias del cerebro. 
Concepción de los procesos neurocognitivos. 
Según Fuenmayor y Villasmil (2008), “los procesos cognitivos desempeñan un 
papel fundamental en la vida diaria”. Por consiguiente, Mejía,  y Escobar,  (2012) 
consideran fundamentales los procesos cognitivos tales como: atención, percepción, 
memoria, lenguaje y pensamiento. Así mismo, autores como Betancourt y González 
(como se citó en Mejía y Escobar, 2012) manifiestan que: “tradicionalmente se ha 
señalado la atención, la memoria, el pensamiento y el lenguaje como procesos cuyo 
insuficiente desarrollo provoca déficit en el aprendizaje” (p. 31).  
Cabe resaltar, que según Banyard (como se citó en Fuenmayor y Villasmil, 2008, 
p.190) los procesos cognitivos son: “estructuras o mecanismos mentales”, las cuales de 
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forma sintonizada “constituyen la base a partir de la cual se entiende el mundo” 
(Fuenmayor  y Villasmil, 2008, p.190). 
Por su parte Atonian y Davis (2003) manifiestan que  los aportes iniciales  de 
Luria y Vygotsky ocasionaron una cantidad de acciones observables los cuales fueron 
suficientes para diferir de las nociones del origen del proceso cognitivo humano. 
Igualmente Román Pérez y Díez Pérez (2000), en su artículo El Currículum como 
Desarrollo de Procesos Cognitivos y Afectivos,  consideran que los aportes de Luria y 
Vygostki  con respecto a la mente humana son postulados  centrales en la Psicología 
Cognitiva y que el currículo educativo es fundamental para un desarrollo positivo e 
inmejorable de las potencialidades del estudiante en el que la imagen del maestro es 
decisiva porque lo reconoce como agente del aprendizaje y de la cultura social, debido a  
que desde este paradigma socio-cognitivo  habla de aprender  a aprender  para lograr el 
desarrollo  de las capacidades del aprendizaje cognitivo y afectivo de los estudiantes. 
Según Karmiloff-Smith (1997) el  desarrollo cognitivo es entendido  como la 
evolución  constantes  y diferencial  de estructuras y funciones cognitivas durante el ciclo 
vital, que inician   de unas conductas preformadas y en interacción con el medio, durante 
la cual la mente humana según Quartz y Sejnowski (como se citó en Sastre, 2008) surge  
a partir de un cerebro en desarrollo.  La acción individual y la interacción social son 
elementos  esenciales en este proceso; el punto de interés se encuentra  no sólo en las 
capacidades cognitivas construidas y reconstruidas, sino también en su control, 
funcionamiento y manifestaciones diferenciales. De acuerdo a lo anterior y a lo expuesto 
por autores como  Defries et al. (como se citó en Sastre, 2008) la estructura cerebral, el 
desarrollo cognitivo y el aprendizaje están estrechamente conectados  en la sucesiva 
construcción intelectual y en sus manifestaciones.     
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De acuerdo a lo planteado por Piaget (1976)  El desarrollo cognitivo empieza  
antes de lo esperado tradicionalmente , esto debido a que el  neonato dispone de un 
bagaje inicial innato , que ha sido tema de diversas investigaciones  por su riqueza y 
plasticidad, lo cual ha permitido el primer tratamiento significativo de informaciones y la 
elaboración de respuestas y conocimientos. Según Diamond, Dupoux, Goswami  y 
Mehler (como se citó en Sastre, 2006) dicho  proceso inicia a partir del sexto mes de 
gestación y se encuentra conformado de funciones como: la atención, la percepción, la 
memoria, la imitación, la lógica y las funciones ejecutivas, de igual manera por  
diferentes ámbitos  de conocimiento planteados por Carey, Goswami y Wynn  (como se 
citó en Sastre, 2006) tales como: numérico, lingüístico, físico, biológico y psicológico. 
Mientras que según Diamond, Huttenlocher, Quartz y Sejnowski (como se citó en Sastre, 
2006) su lugar y comprobación  se encuentran  relacionadas con la continua 
corticalización y maduración del córtex frontal y prefrontal en los primeros años de vida. 
Fuenmayor y Villasmil (2008) reflexionan sobre la importancia de la atención al 
manifestar que juega un papel crucial en el proceso cognitivo. Por ello, se puede 
considerar la atención como un pre-requisito para el óptimo funcionamiento de los 
procesos cognitivos.  
Por otra parte se hace necesario destacar  el trabajo de Atención y memoria 
realizado por Luria (1987), en el cual le  da  gran valor  a la atención,  debido a que lo 
considera como un proceso importante en la selección de los recursos procesales 
corticales. De igual manera, Iñigo (1988), denomina la atención como el proceso 
selectivo de la información necesaria, la consolidación de los programas de acción 
elegibles y el mantenimiento de un control permanente sobre el curso de los mismos. 
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           38 
 
Por otra parte, el proceso cognitivo del lenguaje es: “una forma de comunicación, 
ya sea oral, escrita o mediante señas, que se basa en un sistema de símbolos” Santrock 
(como se citó en Mejía y Escobar, 2012). Además, el proceso cognitivo del pensamiento 
relaciona con la manipulación y transformación de la información en la memoria. “Esto a 
menudo se hace para formar  conceptos, razonar, pensar críticamente y resolver 
problemas” Santrock (como se citó en  Mejía y Escobar, 2012).  
Otro proceso cognitivo es la memoria, el cual Best (2001) conceptualiza como el 
depósito de almacenamiento para mantener o almacenar cosas. (Mejía y Escobar,  2012, 
p.125). Sin embargo, la memoria también puede definirse como “la capacidad de retener 
y evocar información de naturaleza perceptual o conceptual” Viramonte  (como se citó en  
Fuenmayor  y Villasmil, 2008). A su vez, las funciones ejecutivas se encuentran dentro 
de la clasificación de los procesos cognitivos. Dichas funciones ejecutivas se hallan 
íntimamente relacionadas con “organización, planificación, flexibilidad cognoscitiva, 
autocontrol, capacidad de anticipar las consecuencias de las conductas y manejo de 
subsistemas que se requieren para realizar la tarea, al igual que la moralidad, la conducta 
ética y la autoconciencia”. Ardila y Rosselli (como se citó en Batista, 2011, p. 8). 
Las reflexiones anteriores enmarcan un nuevo paradigma socio – cognitivo y por 
tanto suponen de hecho una revolución científica (en terminología de Khun), al pasar del 
paradigma conductista al paradigma socio – cognitivo y saltar en la práctica de un 
modelo de enseñanza – aprendizaje a un modelo de aprendizaje – enseñanza. Es ahí 
donde adquiere un verdadero sentido una didáctica y un currículum centrado en procesos 
y donde las funciones del profesor quedan reorientadas hacia una nueva dimensión: como 
mediador del aprendizaje y de la cultura social” (Pérez y Díez, 2000). 
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En cuanto a los procesos de atención selectiva, se menciona que ellos posibilitan 
la organización atendiendo a un orden establecido y al procesamiento de aquellos 
estímulos que interesan a la persona, omitiendo el resto de estímulos que los acompañan 
(García, 1997). Para Sturm, Willmes, Orgass y Hartje (1997), se trata de la capacidad de 
una persona para concentrarse  y comprender definidos estímulos o aspectos, eliminando 
de manera  espontánea  las respuestas a elementos irrelevantes  En otras palabras, se 
refiere a  la capacidad para seleccionar y poner en marcha los procesos cognitivos acerca 
de aquellas situaciones o actividades que le interesan, suprimiendo aquellas  que no le son 
de su de interés, además hace  referencia a  un proceso activo que en gran medida está 
mediado   por los intereses de la persona.  
Con respecto a los  procesos de distribución o división (atención dividida), García 
(1997), expone que   son totalmente contrarios  a lo comentado anteriormente. Mientras 
que en los procesos selectivos se busca  focalizar la atención únicamente a un solo 
aspecto o estímulo del ambiente, en   los procesos de división se intenta  centrar nuestra 
atención a más de un aspecto sobresaliente paralelo, el cual se  evalúa por medio del 
conocido paradigma de la tarea dual, cuya meta es determinar los límites de la persona en 
su capacidad de atención, la cual es considera por algunos autores como una aspecto  
constante para cada sujeto (Kahneman, 1973). 
Es importante destacar lo planteado por Wickens (1984) en cuanto a que la 
capacidad atencional puede fundamentarse  en diversos orígenes;  por lo cual se hace 
conveniente  que en su proceso valorativo se realicen combinaciones de actividades que 
requieran los mismos procesos atencionales, y  que se codifiquen y procesen de modo 
similar: verbales o auditivas, etc. 
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Anteriormente a los  procesos de mantenimiento o sostenimiento de la atención 
(vigilancia) se denominaba a una condición de  alta receptividad o  hipersensibilidad 
hacia el medio o hacia fracciones  del medio. De acuerdo a lo planteado por Ruiz –Vargas 
(1987),   el término de vigilancia en la actualidad hace referencia patrón  de dedicación 
atencional que viene puntualizado   por la propia tarea, sin preconcebir la actitud o el 
estado del sujeto. Planteado de esta forma  los procesos de mantenimiento o 
sostenimiento son similares  a los procesos selectivos, pero con una  marcada diferencia 
definida en  que los procesos de mantenimiento actúan durante periodos de tiempo 
relativamente amplios (García, 1997).  
Juqué (1993) la ha definido  como concentración,  entendida como la capacidad 
de conservar  la atención durante un periodo de tiempo.  Cuando los estímulos 
sobresalientes  son habituales  pero la tarea se persiste  durante un periodo de tiempo 
prolongado es cuando se conoce como atención sostenida. Finalmente, se designan  tareas 
de vigilancia o atención sostenida a aquéllas de larga duración que se basan en localizar  
un estímulo de muy excepcional aparición. (Ruiz-Vargas, 1987).  
Sturm et al. (1997) definen los procesos de emisión rápida de respuesta (alerta 
fásica) como  la capacidad  para dar una ligera  respuesta continúa  a un estímulo de aviso 
a la llegada  del estímulo relevante. Es evaluado con el denominado  modelo  de reacción 
simple con o sin la presentación de estímulos de alerta o de aviso antes de la aparición del 
estímulo relevante u objetivo, teniendo en cuenta que  el tiempo de respuesta sea menor 
cuando el estímulo relevante es antecedido  de un estímulo de aviso. 
Para fines de la presente investigación se estudiarán dos procesos cognitivos de 
los mencionados anteriormente como son la atención y las funciones ejecutivas.    






Se hace necesario para efectos de la presente investigación una revisión teórica de 
la definición y evolución de la atención para lograr comprender su relación con el 
rendimiento académico.  
Buena parte  de los  teóricos  que se interesaron en el estudio de la atención, 
analizaron su evolución histórica. Cabe resaltar los aportes de Williams James plasmados 
en el  texto  Principios de Psicología (1980) en el  cual crítica al iniciar el capítulo de 
atención el concepto de experiencia argumentado por los empiristas. Para James  la 
atención era una función de la mente que no necesitaba discusión y que esta podría ser de 
tipo sensorial intelectual, inmediata o derivada, pasiva (refleja) o activa (voluntaria) y cuya 
naturaleza estaba en los procesos fisiológicos como; la acomodación y adaptación de los 
órganos sensoriales y la preparación anticipada de los focos ideacionales concernientes con 
el objeto que se le presta atención. 
Por su parte, Johnston y Dark (1986) proponen  una organización  de las teorías 
atencionales similares  a la propuesta por James pero es enfático en afirmar que la carencia  
de evidencia empírica no permite determinar cuál de las alternativas es la más acertada. 
Dentro de los aportes  del método experimental  al estudio de la atención, se 
destacan los  de Wundt (1904) quien  en su libro  desarrolló su teoría atencional alrededor 
del  concepto de apercepción, y la definió como  una actividad mental que normaliza  el 
nivel de claridad que las sensaciones, imágenes y sentimientos obtienen  el campo de la 
conciencia. 
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Además de la anterior se destaca dentro de esta práctica experimental  los trabajos 
Craic y Lockhart (1972) en el estudio de la memoria humana que  realizan actualmente 
quienes investigan los llamados “niveles de procesamiento”. 
En cuanto a la corriente conductista, Skinner en Ciencia y Conducta Humana 
(Skinner, 1953) somete  el asunto de la atención a una cuestión  de control del 
comportamiento por parte del estímulo discriminativo.  Dentro de esta corriente surgen 
investigaciones en las que se incluyen  mecanismos que mantienen relación con la 
atención, tales como las representadas por  Moruzzi y Magoun (1949) con su 
descubrimiento fisiológico  del sistema reticular de activación  ascendente. Igualmente 
las representadas por Berly (1960) el cual utilizó el concepto de arousal para explicar los 
aspectos intensivos de la atención. 
Por su lado, Sokolov (1963) planteó  un modelo neuronal que establecía que toda 
formación sensorial obtiene  un nivel de análisis cortical la cual es  comparada teniendo 
en cuenta  sus características con un modelo neural producto  de experiencias previas. 
En cuanto al estudio del proceso de aprendizaje, surge la importancia de 
considerar la  actividad selectiva del organismo. Sobresalen  las investigaciones de 
Lawrence (1949) y Kamin (1969)  sobre condicionamiento clásico de estímulos 
compuestos y en análisis del aprendizaje discriminativo, la postura de estos autores  fue 
posteriormente apoyada por  Sutherland y Makintosh (1971). 
Lo anteriormente planteado se ha tratado desde el enfoque conductista en el que  
el concepto de atención se fue transformando  a posturas más flexibles,  no  obstante será 
la psicología cognitiva quien se encargue de realizar un estudio formal  y sólido de la 
atención.  
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En los años setenta el estudio de la atención adquirió un gran auge y   ha estado 
unido a los diferentes conceptos que sobre el procesador central se han planteado dentro 
de la psicología cognitiva, siendo las principales el  procesador central como 
administrador de energía. 
Esta teoría tiene como principal representante a  Kahneman (1973) en su libro,   
determina que la  posibles estructuras cognoscitivas que reciben un sistema de 
información determinado por la naturaleza de la tarea, que es específico para cada 
estructura, tienen que recibir además de su sistema de información  específico, un sistema 
de información “inespecífico” que le confiere una determinada cantidad de “esfuerzo” o 
atención. Además  distingue que  entre “esfuerzo” y otras formas de arousal, tales como 
el producido por drogas o por ruidos de alta eficacia existe una diferencia  marcada  que  
radica en que el “esfuerzo” está relacionado con lo que el sujeto hace y no con lo que al 




Actualmente se define la atención como un dispositivo comprometido  
directamente en la activación y en la marcha  de los procesos y/u operaciones de 
selección, asignación  y mantenimiento de la actividad psicológica (García, 1997).  
Sturm et al. (1997), plantean que la atención no puede ser considerada como un 
proceso inherente ya que existen  variados dominios cognitivos vinculados a la atención.  
Por otro lado, Posner y Rafal (1987) distinguen cuatro propiedades cognitivas 
asociadas a los procesos atencionales: atención selectiva la cual se encuentra relacionada  
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a los procesos de selección; atención dividida relacionada a aquellos procesos de 
distribución o división; tareas de vigilancia unidas al desarrollo del mantenimiento o 
sostenimiento de la atención; y la que por último estos denominan alerta fásica, la cual 
está relacionada a la transmisión  rápida de la respuesta.  
Para Van Zomeren y Brouwer (1994), los dos primeros tipos tienen que ver con el  
desarrollo de la selección de la información en condiciones en que la capacidad 
atencional es restringida, mientras que las dos últimas van encaminadas a indicar la 
intensidad o capacidad de la atención. 
En cuanto a los procesos selectivos (atención selectiva) posibilitan la organización 
atendiendo  a un orden establecido y al procesamiento de aquellos estímulos que 
interesan a la persona, omitiendo   el resto de estímulos que los acompañan (García, 
1997). Lo que significa para Storm et al. (1997) que, se trata de la capacidad de una 
persona  para concentrarse  y comprender definidos estímulos o aspectos, eliminando  de 
manera  espontánea  las respuestas a elementos irrelevantes  En otras palabras, se refiere 
a  la capacidad para seleccionar y poner en marcha los procesos cognitivos acerca de 
aquellas situaciones o actividades que le interesan, suprimiendo aquellas  que no le son de 
su de interés, además hace  referencia a  un proceso activo que en gran medida está 
mediado  por los intereses de la persona. 
Son   cada vez más los autores que entiende que atención selectiva y focalizada 
son dos formas de estudiar procesos selectivos de la atención, los cuales partirían de un 
concepto básico, el de capacidad limitada o límites del sistema; sin embargo existe una 
gran mayoría de autores que sigue denominan con el nombre de atención selectiva 
únicamente a los procesos de focalización (Garcia –Sevilla, 1997)  
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Con respecto a los procesos de distribución o división (atención dividida), García 
(1997), expone que son totalmente contrarios a los anteriores. Mientras que en los 
procesos selectivos se busca focalizar la atención únicamente a un solo aspecto o 
estímulo del ambiente, en   los procesos de división se intenta centrar nuestra atención a 
más de un aspecto sobresaliente paralelo, el cual se  evalúa por medio del conocido 
paradigma de la tarea dual, cuya meta es determinar los límites de la persona en su 
capacidad de atención, la cual es considera por algunos autores como una aspecto  
constante para cada sujeto (Kahneman, 1973).  
Anteriormente a los  procesos de mantenimiento o sostenimiento de la atención 
(vigilancia)    se denominaba a una condición de  alta receptividad o  hipersensibilidad 
hacia el medio o hacia fracciones  del medio. De acuerdo a lo planteado por Ruiz –Vargas 
(1987),  el término de vigilancia en la actualidad hace referencia  al patrón  de dedicación 
atencional que viene puntualizado por la propia tarea, sin preconcebir la actitud o el 
estado del sujeto.  
Planteado de esta forma los procesos de mantenimiento o sostenimiento son 
similares  a los procesos selectivos, pero con una  marcada  diferencia definida en  que 
los procesos de mantenimiento actúan durante periodos de tiempo relativamente amplios 
(García, 1997).  
Juqué (1993) la ha definido como concentración, entendida como la capacidad de 
conservar la atención durante un periodo de tiempo.  Cuando los estímulos sobresalientes 
son habituales pero la tarea se persiste durante un periodo de tiempo prolongado es 
cuando se conoce como atención sostenida. 
Finalmente, se designan tareas de vigilancia o atención sostenida a aquéllas de 
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larga duración que se basan en localizar  un estímulo de muy excepcional aparición 
(Ruiz-Vargas, 1987).   
Por otro lado Sturm et al. (1997) definen los procesos de emisión rápida de 
respuesta (alerta fásica) como  la capacidad  para dar una ligera  respuesta continúa  a un 
estímulo de aviso a la llegada  del estímulo relevante. Es evaluado con el denominado 
modelo de reacción simple con o sin la presentación de estímulos de alerta o de aviso 
antes de la aparición del estímulo relevante u objetivo, teniendo en cuenta que  el tiempo 
de respuesta sea menor cuando el estímulo relevante es antecedido  de un estímulo de 
aviso. 
Finalmente Sánchez y Narbona (2001) aportan que para consideran que para 
aclarar  las correspondencias  entre s elementos indicados resulta  ventajoso precisar las 
clases de atención y examinar  la relación que puede tener cada uno de ellos con el 
sistema ejecutivo. 
Bases neuroanatómicas. De acuerdo investigaciones realizadas por García 
Sevilla (1997) los aportes de la psicología de la atención son las que se derivan de las 
neurociencias, destacándose la neurociencia cognitiva, la cual   es el producto de la 
relación que se ha constituido   entre la psicología cognitiva con disciplinas tales como la 
neuroanatomía, la neurobiología y la neuropsicología. La neuroanatomía investiga cuales 
son los dispositivos neurales de los procesos cognitivos, mientras que la neuropsicología 
se enfoca en  el  estudio de los resultados  que algún déficit  neurales o lesiones 
cerebrales tienen sobre el funcionamiento cognitivo. 
  El interés fundamental de la neuroanatomía cognitiva en cuanto a la atención es 
el análisis de las bases  neuroanatómicas de la atención visual selectiva, dándole   
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importancia  al estudio de   los  desplazamientos del foco atencional, la orientación de la 
atención  y el desenganche de la atención (García Sevilla 1997). 
Autores como Estévez, García,  y Junqué (1997) describieron  tres redes 
funcionales de la atención reguladas por tres sistemas cerebrales atencionales: El primero 
denominado   arousal o alerta neurofisiológico, relacionado con  la atención más básica o 
primaria,  el cual es regulado por  el sistema reticulador activador y sus conexiones 
talámicas, límbicas, frontales y de los  ganglios basales. Estos pueden sufrir alteraciones 
tanto por exceso o como por defecto del funcionamiento del sistema se puede tener en 
cuenta como condición precedente  y necesaria para la intervención  del sistema 
ejecutivo, debido  a que   participa a través del filtraje talámico de una cierta selección de 
estímulos (Young y Pigott, 1990). 
El segundo   es el Sistema de Atención Posterior (S.A.P.), que posibilita coordinar  
la atención a establecidos  estímulos  de interés. Su correlación fisiológica se encuentra  
en zonas del córtex parietal posterior –con predominio del hemisferio derecho–, el 
pulvinar lateral y el colículo superior (Etchepareborda y Abad, 2001)  permitiendo al 
sujeto elaborar un procesamiento de la información desde el exterior, partiendo de los 
estímulos externos, hacia los  procesos internos del sujeto, procesamiento de abajo arriba 
(bottom-up) (Colby, 1991). 
Por último, el Sistema Atencional Anterior (S.A.A.) nos  facilita la capacidad de 
atención deliberada o  atención ejecutiva, o dirigida a la acción, está compuesta por   
zonas del cingulado anterior, prefrontales dorso laterales y el núcleo  caudado, conocido 
además como sistema ejecutivo, el cual está  compuesto por estructuras con diferente 
morfogénesis , como son el sistema límbico y las áreas  frontales y prefrontales (Acosta, 
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2000). Posner y Raichle, (1994) Posner y Rothbart (1991) lo han denominado como red 
ejecutiva.  
Para  Posner (1996), el término “ejecutivo” tiene que ver con   un sistema  
ejecutivo constituido  por los procesos que están teniendo lugar en la organización y por  
un cierto control sobre el sistema. 
De acuerdo a los planteamientos anteriores los tres sistemas atencionales se 
interrelacionan de forma compleja y originan diversas funciones propias de la atención 
(Estévez et al., 1997), pero no puede determinarse que exista un  modelo apropiado, 
teniendo en cuenta que debe diferenciarse   entre problemática atencional y teoría de la 
atención. 
Se entiende por problemática atencional a la asociación de dificultades que en 
correspondencia al estudio y explicación del comportamiento, el funcionamiento cerebral 
se ha investigado alrededor del concepto de atención (Tudela, 1992). Mientras que por 
teoría de la atención se entiende  como aquellos enfoques  teóricos que acuden  al 
concepto de atención como noción explicativa  de por lo menos un fragmento de esa 
problemática atencional. 
Modelos. El modelo de Broadbent (1958) fue de los más influyentes, en él se  
incluye dos estructuras estrechamente  relacionadas con la atención: el filtro, y el canal de 
capacidad limitada, siendo la primera  la más estudiada por él, logrando así  que la 
cuestión de la selectividad atencional ocupara el primer puesto de importancia en la  
investigación, dicho modelo se centra en tareas de “amplitud dividida” y en tareas de 
“seguimiento”. 
Por otro lado se destaca lo desarrollado por Norman y Bobrow (1975) en cuanto a 
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la política de administración de capacidad o recursos,  el propósito de su obra  fue la 
reconstrucción de  una teoría abstracta del reparto de capacidad entre distintas  tareas que 
fuese independiente de la naturaleza de esa capacidad, denominada” Capacidad Limitada 
de  Procesamiento Central”.  
Durante la segunda década de los años 70, de manera casi semejante  a los 
modelos de recursos, han resultado  una serie de modelos formales que frecuentemente 
son conocidos con el nombre de modelos de automaticidad, se contemplan  que éstos son 
una continuidad de los modelos de recursos y una crítica a los modelos atencionales de 
filtro (Hasher y Zacks, 1979; Posner y Snyder, 1975; Schneider y Shiffrin, 1977; Shiffrin 
y Schneider, 1977).  
El aporte de las teorías clásicas de la automaticidad ha sido fundamentalmente en 
plantear  la coexistencia de dos formas de procesamiento cualitativamente distintas: los 
procesos automáticos y los procesos controlados, caracterizándose cada uno  de ellos por 
tener  una serie de cualidades  o criterios diferentes  que permiten establecer los 
contrastes  entre ellos (Hasher y Zacks, 1979; Posner y Snyder, 1975; Schneider y 
Shiffrin, 1977; Shiffrin y Schneider, 1977). 
Existe diversidad de estudios que  han pretendido examinar con precisión    cada 
uno de estos criterios. García-Sevilla, (1989), observó que era prácticamente irrealizable  
considerar todos los criterios  a un mismo tiempo, lo que dio  lugar a que varios  teóricos 
pretendieran  concretar  los   que podían  ser considerados como esenciales para distinguir  
un proceso. De acuerdo a esta visión, los criterios que han definido un proceso como 
automático o controlado han sido la capacidad y control (La Berge, 1981; Shiffrin y 
Dumais, 1981; Shiffrin, Dumais y Schneider, 1981 de Neely, 1977; Shiffrin y Dumais, 
1981; Shiffrin, Dumais y Scheider, 1981). 
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No obstante de la enunciación de las anteriores normas no daba claridad  para 
establecer una clasificación definitiva, razón por la cual no se puede  hablar de procesos 
completamente  automáticos o totalmente controlados. Algunas  investigaciones han 
indicado  que uno y otro logran  operar de forma conjunta en una misma tarea (Myers y 
Fisk, 1987; Sainz, Mateos y González, 1988; Schneider, Dumais y Shiffrin, 1984; 
Shiffrin,Dumais y Schneider, 1981), y que en su gran mayoría la  parte de los 
automatismos existieron  en un inicio  procesos controlados.   
En síntesis de  lo anterior , las variadas  opciones  a la naturaleza de los procesos 
se argumentan en  que  la mayor parte de los procesos son mixtos, lo que significa que  
poseen componentes automáticos y controlados (Myers y Fisk, 1987; Kahneman y 
Treisman, 1984; Schneider, Dumais y Shiffrin, 1984), y   que estos no son 
cualitativamente diferentes , sino que se encuentran situados a lo largo de un continuun 
(Naveh-Benjamin, 1987; Naveh-Benjamin y Jonides, 1986; Zbrodoff y Logan, 1986) con 
lo que la diferencia entre procesos automáticos y controlados tan sólo es cuestión de 
grado. 
Como hemos visto hasta ahora los modelos de la psicología cognitiva de los años 
60 y 70,  se centraron principalmente en los dos aspectos básicos de la atención: selección 
y  capacidad. En  los años  80 son mejorados estos aspectos  al iniciar  el proceso de 
conceptualización de  la atención como un dispositivo que es capaz de controlar la 
ejecución de los procesos mentales (Logan, 1981), lo cual da  el punto de partida para el 
surgimiento de  todo un conjunto de modelos que pretenden  regular  el papel de la 
atención en dicho proceso de control (Baars, 1987, 1988; Norman y Shallice, 1986; 
Reason,1984; Shallice, 1988).  
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Cabe destacar el modelo de Shallice et al. (1986) como uno los más formales y 
conocidos   que ha intentado explicitar la función y el lugar en el sistema cognitivo de 
dicho mecanismo de control, plantean que  la actividad cognitiva  conserva una  sucesión  
de divisiones, las cuales cada una de ellas cumple una función específica  dentro de estas 
se  destacan  las denominadas  funciones cognitivas simples como el lenguaje y las 
funciones visoespaciales , conocidas con el nombre de unidades cognitivas; las unidades 
cognitivas se integran  e interactúan entre sí, originando  una serie de acciones 
conductuales que se estimulan a través de  los esquemas de acción, los cuales  están 
jerarquizados.  
Al adelantar acciones relativamente simples y bien aprendidas, las cuales se 
encuentran inspeccionadas  por esquemas que se mueven  automáticamente y  por lo 
tanto no hace falta  la acción de la atención. No sucede lo mismo cuando el organismo 
afronta situaciones nuevas o complicadas, los esquemas de acción que adelantamos 
requieren  de la mediación  de una estructura de control que escoja  los esquemas que son 
más precisos  ante estas situaciones novedosas. Dicha estructura recibe el nombre de 
Sistema Atencional Supervisor (SAS), el cual se identifica  por ser un sistema de 
capacidad limitada, y en el que se destacan   funciones importantes tales como las de 
Activar o inhibir las estructuras que procesan la información;   Activar e inhibir los 
esquemas mentales, y, Actuar sobre los restantes procesos psicológicos (percepción, 
memoria, ejecución) (Shallice et al 1986). 
Para fines de la presente investigación y siguiendo el criterio de Mecanismos 
implicados en el proceso, el  sistema Atencional Anterior se puede subdividir en 
diferentes tipos de atención: Atención selectiva, atención dividida y atención sostenida, se 
escogerán dos tipos de atención la  focalizada y la sostenida. 




Kahneman (1973) define la  atención  o focalizada, como la habilidad  de centrase  
selectivamente en algún estímulo o algún aspecto del mismo, eliminando  los que no son 
determinantes  y que alejan  la tarea en curso  Sus posibles sustratos neurales parecen 
estar distribuidos en una red que implica estructuras de línea media y ganglios basales. 
Las investigaciones   de la psicología cognitiva sobre la atención selectiva se 
originan   con el paradigma del filtro, siendo el más importante  elemento diferenciador 
entre los diferentes investigadores de este modelo ,la fase en que se genera la selectividad 
de aquellos inputs que acceden por último a la conciencia; por lo tanto los modelos que 
estudian que la selección se produce en las primeras etapas del procesamiento se 
denominan como  modelos de selección temprana (Broadbent, 1958, 1971, 1982; Dark, 
Johnston, Myles-Worsley y Farah, 1985; Hoffman, 1986; Johnston y Heinz, 1978, y 
Treisman, 1960).  
Estos modelos de selección tienen su origen en los estudios de Cherry, (1953); 
Cherry y Taylor, (1954). Los llamados modelos de selección tardía (Deutsch y Deutsch, 
(1963); Duncan, (1980); LaBerge, 1975; Norman, (1968, 1969) conocidos también con el 
nombre de selección postcategorial, puesto que postulan que cuando tiene lugar la 
selección ya se ha llevado a cabo el análisis de la información en función de sus 
características semánticas, postulan que la selección  de la información tiene lugar una 
vez que los estímulos han sido reconocidos. 
Broadbent (1970)  ha propuesto que el proceso de selección originado por el 
sistema cognitivo  logra llevar a cabo una manera de selección temprana o filtraje 
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(stimulus set), lo que significa seleccionar algunos ítems teniendo en cuenta 
características físicas y una manera de selección tardía o pigeon-holing (response set), en 
el cual se llevaría a cabo la elección de algunas respuestas o de datos analizados 
sistemáticamente.  
De lo planteado anteriormente se deriva el modelo de selección múltiple, siendo 
su hipótesis fundamental que la selección de la información  puede ocurrir en cualquier 
momento del procesamiento (Erdelyi, 1974; Johnston y Heinz, 1978). 
El siguiente paradigma explicativo viene dado por el paradigma del foco, siendo 
su elemento caracterizador la forma selectiva de procesar a lo largo de un campo visual, 
permitiendo dicha selección que algunas áreas o localizaciones del campo visual reciban 
más atención que otras (Eriksen y St. James, 1986; LaBerge y Brown, 1989). 
Debido a la cercana relación que existe entre la percepción y atención, surge un 
nuevo paradigma, en el cual se plantea que la atención es una propiedad de la percepción, 
relación establecida desde la psicología científica  la cual ocupa en la psicología moderna 
numerosas investigaciones (Driver y Baylis, 1989; Fox, 1978; LaBerge, 1973; Neisser, 
1976; Yantis, 1992). 
El paradigma experimental de seguimiento  que parte  con los estudios de Cherry 
en 1953, finaliza con que  sólo podemos atender a una cosa a la vez. En este paradigma se 
plantean dos    visiones diferentes  acerca de la información irrelevante: el filtro rígido 
(Broadbent, 1958), que plantea  que la información no atendida no es procesada, mientras 
que el filtro atenuado se opone  (Treisman, 1960), quien postula que aunque los mensajes 
no relevantes reciban un procesamiento más restrictivo que los relevantes, el filtro no 
actúa rígidamente. Es a partir de los años 60 (s. XX) cuando se plantea si los mensajes no 
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relevantes reciben un procesamiento exclusivamente de los rasgos físicos o también se 
procesan los rasgos semánticos.  
De acuerdo a estudios  realizados  para tal fin  (Corteen y Wood, 1972) 
demostraron que el procesamiento de la información no atendida  podía darse de  forma 
sensorial y semántica, dicho fenómeno fue  criticado por otros investigadores (Davis y 
Smith, 1972; Wardlaw y Kroll, 1976), lo cual no permitió unificar  una definición,  sin 
embargo se puede ratificar  que la información no atendida es de naturaleza semántica 
aunque se dé inconscientemente.  
Por otro lado, investigaciones hechas con el fin de profundizar en el conocimiento 
de la atención selectiva   son las  que se refieren al control de los mecanismos de 
interferencia e inhibitorios. Dentro de esta línea se  destacan los trabajos de Logan y sus 
colaboradores (Logan, 1981,1985, 1988; Logan, Cowan y Davis, 1984, Zbrrodoff y 
Logan, 1986), los cuales pretenden enlazar  las  investigaciones  sobre control motor y 
control cognitivo. Concluyen  que el control cognitivo depende en buena parte de la 
capacidad que tiene el sujeto para inhibir aquellos derroteros  de pensamiento y de acción 
que han dejado de ser relevantes para alcanzar las metas propuestas. Logan y su grupo 
(1986) para  el estudio de estos mecanismos tomaron como referencia el  paradigma 
experimental de la señal de stop, el cual consiste en la realización de  una tarea principal 
durante la cual se presenta ocasionalmente una señal de stop que le indica al sujeto que 
no responda en ese ensayo.  
De la misma manera  Barkley (1997), una de las autoridades en el estudio del 
control inhibitorio, expresa que la dificultad para inhibir la conducta, lo que significa, 
controlar el impulso para responder a una situación, es el verdadero problema del déficit 
de atención.  
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                 Evaluación de la atención focalizada  
 
La  capacidad atencional puede fundamentarse en diversos orígenes,  por lo que es  
conveniente  que en su proceso valorativo se realicen combinaciones de actividades que 
requieran los mismos procesos atencionales, y  que se codifiquen y procesen de modo 
similar: verbales o auditivas, etc. (Wickens, 1984). 
La evaluación de los procesos atencionales no es una labor  sencilla debido al 
problema que surge en separarla de otros procesos cognitivos y de distinguir sus 
elementos (León Carrión 1995). 
Existen  unos buenos trabajos realizados con  población infantil  entre los que se 
destacan los  de Mirsky  y colaboradores  y otros con adultos que muestran una relación 
de  la conducta y  electrofisiológicos de los déficit atencionales (Luria 1973, Cohen 1993, 
Mirsky et al 1991). No obstante en la práctica neuropsicológica clínica actual hace falta 
una evaluación pormenorizada y puntualizada para la atención, debido a que las que se 
encuentran se limitan al uso de test como el de dígitos o de solo la interpretación de 
resultados conseguidos en distintas pruebas (Armegol 2000). 
Es importante anotar los Test utilizados para evaluar la atención sostenida, entre 
los que se destacan: Test de atención selectiva o pruebas de cancelación (Lezak, 1995): 
d2 test (Brickenkamp, 1981), 2y7 test (Ruff et al., 1992), Toulousse-Pieron test , VSAT 
(Visual Search and Attention Test) de Trenerry et al., 1990 , TMT (Trail Making Test) en 
Reitan y Wolfson, 1985, Test de cancelación de letras o dígitos (Della Sala et al., 1992; 
Diller et al., 1974) , Subtests de TEA como la búsqueda en el mapa y la búsqueda 
telefónica (Robertson et al., 1994).  
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Test Caras o de Percepción de Diferencias: Prueba para evaluar la atención en el 
TDAH l test CARAS cuyo autor es L. Thurstone  y evalúa  la aptitud para percibir, rápida 
y correctamente, semejanzas y diferencias. CSAT.  
Tarea de atención sostenida en la infancia (b), esta prueba evalúa  en el niño, la 
capacidad de atención sostenida por medio de  una tarea de vigilancia tipo CTP 
(Continuos Performance Test), es individual y el tiempo para la prueba es de 7 minutos 
30 segundos. Es aplicada a niños entre 6 a 11 años de educación básica primaria. Para la 
ejecución de la respuesta se requieren búsqueda visual, activación de objetivos, ignorar 
distractores, coordinación viso-motora y rapidez en el análisis del input; son pruebas de 
papel y lápiz (Lezak, 1995; Leclercq y Zimmerman, 2002). 
Dado que son muy numerosas las pruebas de cancelación se describirán unas de 
las más utilizadas    
El test “d2” (Brickenkamp, 1981),  es una medida concisa de la atención selectiva 
y la concentración mental. Estos dos aspectos, aplicados al d2, se reflejan en tres 
componentes de la conducta atencional:  La velocidad o cantidad de trabajo, lo que quiere 
decir , el número de estímulos que se han procesado en un determinado tiempo (un 
aspecto de la motivación o intensidad de atención), La calidad del trabajo, dado en  el 
grado de precisión que está inversamente relacionado con la tasa de errores (un aspecto 
del control de la atención), la relación entre la velocidad y la precisión de la actuación, la 
cual es muy importante porque permite construir   conclusiones tanto sobre el 
comportamiento como sobre el grado de actividad, estabilidad y consistencia, fatiga y 
eficacia de la inhibición atencional.  Es un test de tiempo limitado para medir la atención 
selectiva. Se trata de un refinamiento tipificado de los llamados test de cancelación. Mide 
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la velocidad de procesamiento, el seguimiento de unas instrucciones y la bondad de la 
ejecución en una tarea de discriminación de estímulos visuales similares y que, por tanto, 
permiten la estimación de la atención y concentración de una persona de 8 a 60 años de 
edad.  
Las puntuaciones resultantes son: 
▪ TR, total de respuestas: número de elementos intentados en las 14 líneas. 
▪ TA, total de aciertos: número de elementos relevantes correctos. 
▪ O, omisiones: números de elementos relevantes intentados pero no marcados. 
▪ C, comisiones: número de elementos irrelevantes marcados. 
▪ TOT, efectividad total en la prueba, es decir TR-(O+C). 
▪ CON, índice de concentración o TA-C. 
▪ TR+, línea con mayor nº de elementos intentados. 
▪ TR-, línea con menor nº de elementos intentados. 
▪ VAR, índice de variación o diferencia (TR+)-(TR-).  
El test Trail Making Test (TMT)  es una prueba de velocidad de búsqueda visual, de 
atención, de flexibilidad mental y función motora. La prueba consta de dos partes, una 
parte A y una segunda parte B de mayor complejidad. 
La Parte A. El examinador coloca delante del paciente la lámina que sirve para 
ejemplificar la tarea y le proporciona un lápiz. Las instrucciones serían las siguientes: 
“En esta hoja hay una serie de números. Debes comenzar por el círculo que contiene el 
número uno y dibujar una línea que una el uno con el número dos y éste con el número 
tres, y así hasta que llegue al círculo que pone final. Dibuje las líneas tan rápido como 
pueda y procure no levantar el lápiz del papel. ¿Preparado? Puede comenzar” 
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  Si el paciente comete algún error en esta lámina de ejemplo, se le explica  
nuevamente la tarea y se le pide que continúe desde el último círculo completado 
correctamente en la secuencia. En el caso de que no pueda completar esta primera fase, se 
toma la mano del paciente y se le guía con el lápiz y después se borra el trazado. A 
continuación, se le dice que lo intente él mismo. Si es incapaz de llevar a cabo esta fase 
de prueba se abandonará el test. Sin embargo, cuando el paciente completa con éxito esta 
fase, se le presenta la parte A del test, indicándole que ahora hay números que van desde 
el 1 hasta el 25 y que la tarea es la misma que antes. Se le pide igualmente rapidez en su 
ejecución. Se registra el tiempo que tarda en realizar la tarea. Si durante la misma comete 
un error se lo hacemos notar (sin parar el tiempo) y que continúe desde el último número 
alcanzado correctamente. 
El Test de Palabras y Colores de Stroop, mide la capacidad del examinando para 
inhibir una respuesta automática Se considera que es útil para evaluarla flexibilidad 
cognitiva, inhibición de respuestas automática y control atencional. Consta de tres 
láminas, y cada una de ellas contiene 100 elementos distribuidos en cinco columnas de 20 
elementos. La primera lámina está formada por las palabras “ROJO”, “VERDE” y 
“AZUL” ordenadas al azar e impresas en tinta negra. En esta condición se pide al 
individuo que lea en voz alta, lo más rápido posible, las palabras escritas en esa página en 
un tiempo determinado de 45 segundos. La segunda lámina consiste en 100 elementos 
iguales (“XXXX”) impresos en tinta azul, verde o roja. En esta condición se pide al 
individuo el  nombre en voz alta y lo más rápido posible el color de estos elementos en un 
tiempo de 45 segundos. La tercera lámina introduce la condición de interferencia, y 
consiste en las palabras de la primera lámina impresas en los colores de la segunda, en 
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esta condición se pide al sujeto que nombre el color de la tinta en la que está escrita la 
palabra, sin tener en cuenta el significado de ésta, también en un tiempo de 45 segundos. 
La principal variable dependiente utilizada en esta prueba es la puntuación de 
interferencia (Golden, 2001; Golden y Freshwater, 2002). 
Para fines de la presente investigación, la atención focalizada será evaluada con 
los  instrumentos TMT parte A y el Test de colores y palabras Stroop, administración de 
palabra y color.  
Atención Sostenida  
La atención sostenida, es continua en un largo período de tiempo a una sola tarea, 
está establecida  por diversos  factores entre los cuales encontramos características físicas 
de los estímulos, número de estímulos presentados, ritmo de presentación de los 
estímulos y el grado de desconocimiento de cuándo y dónde aparece el estímulo (De 
Vega, 1984). 
Son cada vez más los autores que comprenden que la atención selectiva y 
focalizada son dos maneras de profundizar los procesos selectivos de la atención, sus 
estudios parten de un concepto fundamental como lo es el de la capacidad limitada o 
límites del sistema; no obstante son mayores los puntos de vista de los autores que 
otorgan  con el nombre de atención selectiva sólo y únicamente  a los procesos de 
focalización de la atención, siendo todas ellos herramientas que permiten al sujeto el 
ejercicio de las funciones ejecutivas.  (Davies, Jones y Taylor, 1984; Duncan, 1980, 
1984; Parasuraman y Davies, 1984; Shiffrin, 1988)  
Norman y Shallice, (1986 ) describe que el subsistema atencional anterior o 
supervisor es una herramienta  básica del “sistema directivo cerebral” (executive system) 
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el cual conserva   la actividad cognitiva del sujeto sobre un determinado tipo de estímulo 
o de tarea a lo largo del tiempo (atención  sostenida) y deja seleccionar, entre variados y 
cambiantes aferencias sólo aquéllas que son oportunas  (atención selectiva, ya sea 
focalizada sobre un solo tipo de información o dividida, entre varias informaciones  o 
tareas) , su soporte neural deriva  del córtex prefrontal  dorsolateral y de  la porción 
anterior de la circunvolución del cíngulo anterior.      
Mediante el ejercicio de la atención sostenida, se logra mantener la conducta hasta 
la culminación del fin. Otra característica de la atención del sistema anterior es la 
flexibilidad cognitiva, que  requiere una capacidad de atención dividida. Sánchez y 
Narbona (2001) señalan que  surge un concepto de atención anterior o supervisora, que 
está al servicio de las funciones ejecutivas. Estas funciones ejecutivas son las que tienen 
las estrategias de planificación, controlan las interferencias y  deciden variar o culminar 
su tarea con flexibilidad, según la información recibida del entorno sensorial, emocional 
y mnemónico del sujeto.  
Cabe destacar los aportes de  García-Sevilla (1997) en cuanto a que  la atención 
sostenida  es la acción que  pone en marcha los procesos y/o mecanismos por los cuales el 
organismo es apto  de mantener el foco atencional y mantenerse  alerta ante la presencia 
de  establecidos  estímulos durante períodos de tiempo relativamente extensos. Considera 
además que para que la atención sea persistente es preciso que el organismo posea una 
habilidad para procesar información.  
Es importante resaltar los trabajos  realizado por Servera (1999) en el que revisó   
de manera detallada los alcances de la psicopatología de la atención sostenida y, 
consideró que el desarrollo de esta es más lento y  siguiente al de la atención selectiva. 
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          Evaluación de la atención sostenida 
 
La evaluación de los procesos atencionales no es una labor  sencilla debido al 
problema que surge en separarla de otros procesos cognitivos y de distinguir sus 
elementos (León-Carrión 1995). 
Existen  unos trabajos interesantes realizados con  población infantil , entre los 
que se destacan los  de Mirsky, , Anthony,  Duncan, Ahearn, y Kellam, (1991) y otros 
con adultos ,que muestran una relación de  la conducta y  electrofisiológicos de los déficit 
atencionales (Luria 1973, Mirsky et al 1991, Cohen 1993). No obstante, en la práctica 
neuropsicológica clínica actual hace falta una evaluación pormenorizada y puntualizada 
para la atención, debido a que las que se encuentran se limitan al uso de test como el 
dígitos o el de solo la interpretación de resultados conseguidos en distintas pruebas 
(Armegol 2000). 
La diferencia entre medir vigilancia o medir concentración se genera en  la 
dificultad de la tarea (el número de objetivos –detección versus discriminación-, en si la 
búsqueda es automática o controlada). En general, se asocia la vigilancia con la detección 
de un objetivo improbable y la concentración con una tarea cognitiva de mayor 
complejidad (discriminar,  relacionar) donde el objetivo aparece con frecuencia. 
Es importante anotar los Test utilizados para evaluar la atención sostenida, se 
destacan: El test de ejecución continua o CPT (Continuous Performance Test) Lezak 
(1995), Sustained Attention to Response Tesina de Mariángeles Rodríguez Artacho. 
Capítulo 4: Pruebas para evaluar atención 83Test (SART) de Robertson et al., 1997 y 
Manly et al., 1999, Test de la A (Stroub y Black, 1985),  SDMT (Symbol Digit 
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Modalities Test) de Smith, 1982, subtests del TEA como la lotería o el ascensor 
(Robertson et al., 1994), el test de vigilancia de  dígitos o DVT de Lewis (1995).  
Así en el SART la tarea consiste en no responder cuando salga el 3 e indicar si el 
número presentado (entre el 1 y el 9) es par o impar en los restantes casos mientras que  
En CPT la tarea es responder cuando salga la X en una secuencia aleatoria de letras. 
Se debe  destacar que todas estas tareas pueden incorporar una condición “go/no 
go”, es decir, no responder en caso de… (Condición no go) y responder en los restantes 
casos (condición go), para medir  en el paciente la capacidad para inhibir la respuesta. 
Test de la “A” (Stroub y Black, 1985).  Esta prueba evalúa la atención sostenida 
o vigilancia, y consiste en que el paciente tiene que escuchar una serie de letras aleatorias 
que son leídas por el evaluador  (aunque se recomienda utilizar una grabación), entre las 
cuales se encuentra una letra objetivo (por ejemplo la letra “A”). El paciente tiene que dar 
un golpe cada vez que escuche la letra A. Las letras se leen a razón de 1 por segundo. La 
tarea también puede consistir en cancelar o tachar la letra objetivo (por ejemplo “E”, 
“R”).  
SDMT (Symbol Digit Modalities test) de Smith, 1982  Es una prueba de atención 
sostenida y velocidad de procesamiento. Requiere la ejecución durante 90 segundos de 
una clave que hace corresponder símbolos abstractos con números. La clave está visible 
para el participante durante toda la prueba, que debe aplicarla a secuencias de símbolos, 
escribiendo debajo de cada uno el número correspondiente. Se puede realizar de manera 
verbal (se evita la interferencia de desórdenes motores) o escrita. Al final de la prueba, se 
retira la clave y se pide al participante que la reproduzca como una medida de aprendizaje 
implícito.   
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Para fines de la presente investigación la atención sostenida será evaluada con el 
instrumento Test de Símbolos y Dígitos del  autor  Smith (1982) y el test de  colores y 
palabras Stroop (Golden 1994). 
 
4.1.2 Funciones ejecutivas 
 
            Antecedentes   
En este estudio  es fundamental  estudiar  el recorrido   histórico de las funciones 
ejecutivas para argumentar  la tesis  existente  de este proceso cognitivo y explorar   los 
cambios a través del tiempo. De acuerdo a lo manifestado por  Ardila (2008), Luria es el 
precursor inmediato  de este concepto el cual inicio a estudiar  desde 1966; se distinguió 
además  Baddeley, en 1986, creador de un paradigma sobre el estudio de las funciones 
ejecutivas basadas en la descripción y análisis de casos de patologías de la zona frontal , 
dando paso al reconocimiento del termino de funciones ejecutivas en el siglo XX, no 
obstante es importante reconocer la  contribución  de Harlow(como lo mencionó  Ardila y 
Roselli 2007), Feuchtwanger (1923) y Goldstein(1994). 
El  caso histórico de Phineas Gage como un ejemplo de las disfunciones 
ejecutivas y patologías  descrito por  Harlow, en 1868, es el inicio del  contexto histórico 
de las funciones ejecutivas.  Phineas Gage era un capataz que laboraba  en las vías férreas 
el cual sufrió un delicado accidente, una barra de metal había entrado  en el lóbulo 
frontal, lo cual cambió su vida , no volvió a ser el mismo actuaba de manera irritable e 
irresponsable. Según Ardila y Roselli (2007) posteriormente se evidenció  que en este 
caso se presentaron síntomas cognitivos-emocionales; los cognitivos no pudieron 
justificarse  por carencia  de instrumentos requeridos en la época.   
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A finales del siglo XIX e inicio del siglo XX aparece el concepto de “síndrome 
del lóbulo frontal”, el cual fue señalado por Feuchtwanger en 1923, producto de las 
investigaciones que fortalecieron la concepción de las funciones ejecutivas, las cuales 
fundamentaron las patología de los trastornos de la zona frontal, relacionándolas con 
conductas que disminuyen la memoria, la capacidad  para controlar e integrar nuevas 
conductas, dificultades en la personalidad  y en la motivación. Más adelante Goldstein en 
1994 introdujo la abstracción, iniciación y flexibilidad mental como capacidades del 
lóbulo frontal (Ardila, 2008).  
Las personas con trastornos en el área del lóbulo frontal  producto de la segunda 
guerra mundial sirvieron para estudiar y adelantar la definición y capacidades de las 
funciones ejecutivas .Luria (1980) propone una vasta investigación sobre el tema 
proponiendo que en el origen de la conceptualización de las funciones  ejecutivas  existen 
tres  unidades  funcionales  en el cerebro:  primera alerta-motivación    asociadas con  el 
sistema límbico  y    reticular; segunda ,  la    recepción, procesamiento y almacenamiento 
de la información  otorgadas a las áreas  corticales  post-rolándicas; tercera 
programación,  control  y verificación de la actividad, lo cual depende de la actividad de 
la   corteza   pre frontal . Luria propone  que esta tercera unidad cumple un papel 
ejecutivo que explica el “cómo” de las conductas y las diferencias de los otros procesos 
cognitivos.  
Es así como  entre  1966 y 1969, Luria relaciona  a la actividad de los lóbulos 
prefrontales la programación de la conducta motora, la inhibición de respuesta, la 
abstracción, la solución de problemas, la regulación verbal de la conducta, la redirección 
de las conductas en acción de las consecuencias de éstas, la integridad de la personalidad 
y la conciencia.  
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Los investigaciones  expuestos por Luria entre  los años de 1970 a 1990 dieron 
paso para la profundización del estudio de  la corteza prefrontal y el reconociendo de sus  
funciones. 
Ardila y Roselli (2007, p.6) destacan los estudios de Fuster (1989), Levin et 
al.(1991), Miller Y Cummings (1998), Perecman (1987), Pribram y Luria (1973), 
Roberts, Robbins, y Weiskrantz (1998) y Stuss Y Benson (1986), en los que inicialmente  
se explicó  que el “síndrome prefrontal” y la “disfunción ejecutiva” eran sinónimos, más 
adelante  se demostró que no eran conceptos similares, que la corteza prefrontal era la  
encargada  del monitoreo de las de las funciones ejecutivas, pero entraban también otras 
áreas del cerebro, como la región posterior, cortical y subcortical del cerebro. Elliott 
(como se citó en  Ardila, 2008). Al igual estas funciones están monitoreadas por 
interconexiones con regiones subcorticales y límbicas entre ellas destacan las que 
mantienen con los ganglios basales, tálamo, núcleo subtalámico, amígdala, núcleo 
accumbens, córtex entorrinal e hipocampo. (Estévez, García y  Barraquer 2000). 
Baddley (1986) determina a las funciones ejecutivas  como dominios cognitivos 
que contenían problemas relacionados con planeación y organización de conductas, 
desinhibición, perseverancia y decremento en fluidez e iniciación, a lo que llamó  
“síndrome disejecutivo”,  creando un paradigma sobre el estudio de las funciones 
ejecutivas a partir de la descripción y análisis de casos de patologías de la zona frontal.  
Posteriormente en los inicios del siglo XXI, Elliot (como se citó en  Ardila y 
Rosselli, 2007, p.8) explica que  las funciones ejecutivas son  un proceso complejo que 
requiere la coordinación de varios subprocesos, no encomendando  su funcionamiento a 
áreas frontales sino a redes dinámicas y flexibles. Lo anteriormente  planteado es 
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confirmado  por estudios de neuroimágenes que involucran las regiones posteriores 
corticales y subcorticales en el funcionamiento ejecutivo Robbins y Weiskrantz, (como se 
citó en  Ardila, y Rosselli, 2007, p. 9).  
Más adelante se crea un paradigma para  el estudio de las funciones ejecutivas o 
medición de las mismas, a partir del análisis de las funciones ejecutivas en condiciones 
experimentales, en el que se pretende que  los sujetos aclaren  situaciones como encontrar 
semejanzas entre dos palabras o inhibir una respuesta para hallar una solución. Ante estas 
experimentaciones se puede registrar simultáneamente la actividad del cerebro utilizando 
medidas eléctricas cerebrales o registrando el nivel de activación regional Osaka (como 
se citó en  Ardila, 2008, p. 8).  
Por otro lado el  método neuropsicológico clásico Jacobs, Harvey y 
Anderson(como se citó en por Ardila, 2008),  está constituido por el análisis de las 
funciones  ejecutivas  analizadas en pacientes con daño cerebral para hallar la 
contribución de diferentes sistemas cerebrales Las pruebas neuropsicológicas  simbolizan 
tareas inusuales y desconocidas para los sujetos y que demandan nuevas estrategias de 
planeación y flexibilidad cognitiva, cabe destacar las de Wisconsin, la Torre de Hanoi, o 
la prueba Stroop, pero estas tareas no son emocionalmente neutras, Ardila ( 2008) .  
Dichas tareas  obtienen  respuestas de la corteza  prefrontal, la cual se responsabiliza  de 
manejar las funciones ejecutivas como planeación ,organización, inhibición, entre otras; 
de igual manera esta corteza tiene como función coordinar la relación cognición emoción, 
una muestra  notable  es el caso Gage (Mitchell y Phillips, 2007).  
Las  investigaciones en el siglo XXI dieron paso para  el descubrimiento de  que 
el lóbulo prefrontal presenta extensas conexiones con áreas subcorticales y del sistema 
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límbico Barbas (2006); Damasio y Anderson, (1993). Además puede considerarse a la 
parte orbital  como una extensión del sistema límbico. Como resultado  de estos 
planteamientos se descubre que el lóbulo prefrontal está encargado de controlar los 
impulsos del sistema límbico. (Blair, 2004; Cerveza, John, Scabini, y Caballero, 2006; 
Lezak, Howieson, Loring, y Hannay, 2004). 
  Controlar los impulsos del sistema límbico es una de las funciones del lóbulo 
prefrontal; Stuss y Knight (como se citó en  Ardila y Rosselli, 2007) establecen que la 
solución de problemas, la planeación, la inhibición de respuestas, el desarrollo e 
implementación de estrategias y la memoria de trabajo, son las habilidades más 
estrechamente relacionadas con el área dorsolateral de la corteza prefrontal y se puede 
denominar  como “funciones ejecutivas metacognitivas”.  
 La habilidad de satisfacer los impulsos básicos siguiendo estrategias socialmente 
aceptables están relacionados  a la coordinación de la cognición y la emoción mientras 
que  las áreas ventromediales de la corteza prefrontal están involucradas en la expresión y 
control de las conductas instintivas y emocionales Fuster, (como se citó en  Ardila y 
Rosselli, 2007). Tanto las funciones ejecutivas metacognitivas como emocionales 
planteadas anteriormente, están supeditadas  de áreas prefrontales diferentes, por lo cual 
se aprecian  dos síndromes: uno que afecta en mayor medida la cognición o 
metacognición y otro que afecta la conducta. El  Síndrome orbitofrontal y medial, este 
daño orbitofrontal ha sido relacionado  con la desinhibición, conductas inapropiadas, 
cambios en la personalidad, irritabilidad, labilidad emocional, poco tacto y 
distractibilidad. Las personas que lo padecen  son incapaces de responder a claves 
sociales y atienden sólo a los estímulos presentes.  
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Laiacona (como se citó  en Ardila, y Rosselli, 2007), señala que estos pacientes no 
presentan dificultades con tareas, tales como la clasificación de tarjetas. De igual manera, 
Eslinger y Damasio (como se citó en  Ardila y Rosselli, 2007), fijaron el término 
“sociopatía adquirida” que define  las alteraciones de la falta de remordimiento ligada a 
una conducta inapropiada.  
El síndrome dorsolateral que propone Cummings (como se citó en  Ardila y 
Rosselli, 2007), indica que el circuito dorsolateral es el  más importante de las funciones 
ejecutivas. El déficit más considerable  es la incapacidad de organizar una respuesta 
conductual ante un estímulo complejo o novedoso. De acuerdo a muchos autores 
contemporáneos estos  dos síndromes tienen sintomatología diferente. (Alfredo Ardila y 
Feggy Ostrosky-Solís 2008). 
Teniendo como referencia  la evolución histórica de las funciones ejecutivas se 
deduce  que este término tiene su origen  desde la descripción del caso Gage escrito por  
Harlow en 1868, influenciado por  las primeras conceptualizaciones por parte de Luria en 
1966 con la descripción de las funciones del lóbulo prefrontal hasta llegar al paradigma 
del siglo XXI sobre el estudio de la medición y funciones del lóbulo prefrontal.  
Es importante destacar en la presente investigación estudios que han abordado el 
tema de las funciones ejecutivas  a nivel  mundial, Europa, América, Colombia y la 
región de la Costa Atlántica, con el  fin de contextualizar los avances en este campo y 
reconocer +,sus transformaciones históricas.  
Los estudios de las funciones ejecutivas actualmente se están relacionando con las 
dificultades de aprendizaje, las enfermedades o discapacidades, con el propósito  de 
reconocer su incidencia o funcionamiento en la caracterización de individuos que 
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presenten tales dificultades. Para iniciar la contextualización mundial sobre las funciones 
ejecutivas con los aportes italianos en la investigación  
Best, Miller y Naglieri (2011), vincularon la edad con la función ejecutiva 
compleja y el desempeño académico en una muestra de 1395 estudiantes entre 5 y 17 
años de edad, empleando  el sistema de valoración cognitivo (CAS), y utilizando pruebas 
de Woodcock Johnson de desempeño. Las conclusiones que arrojaron su investigación 
demuestran que el desempeño académico más relacionado con la función ejecutiva 
compleja y el logro académico presentó variaciones a través de las edades, mejorando 
hasta los 15 años, decreciendo  con el aumento  de la edad. Con respecto  al modelo  de 
desarrollo de las fortalezas de las correlaciones, fue particularmente parecido para el 
logro general en matemáticas y lectura, mostrando una relación general de influencia, 
entre función ejecutiva compleja y el logro académico.  
De la misma manera, Lan et al. (2010), investigaron la asociación entre la función 
ejecutiva como inhibición,  memoria de trabajo, control atencional y los logros 
académicos de lectura y matemáticas en 119 preescolares chinos y 139 preescolares 
americanos, haciendo un análisis intercultural. Los resultados obtenidos en esta 
investigación evidenciaron que las dos culturas fueron susceptibles de ser comparadas. 
Los chinos se desempeñan mejor en tareas de inhibición y control atencional. En los dos 
países, la correlación entre los componentes de función ejecutiva y el logro académico 
fueron similares. El control atencional fue importante para todos los aspectos del logro en 
matemáticas y lectura, y la memoria de trabajo para las habilidades matemáticas.  
Por otro lado Latzman, Elkovitch, Young y Clark (2010), manifestaron su interés  
por relacionar constructos de la FE con el rendimiento académico, para tal fin utilizaron 
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medidas de la flexibilidad conceptual, monitoreo e inhibición, cotejándolas  con el 
rendimiento en pruebas académicas en una muestra de 151 varones entre 11 y 16 años, 
los instrumentos utilizandos fueron la batería de KBIT-2 DE kaufman y Kaufman para el 
CI, Funciones del Sistema Ejecutivo, D-KEFS para  Funciones Ejecutivas y test de Iowa 
habilidades básicas educativas, los resultados obtenidos fueron fundamentales para 
concluir  que las FE contribuían a la predicción del rendimiento en diferentes ámbitos 
académicos, tales como, flexibilidad conceptual en lectura y ciencias, el monitoreo en 
lectura y sociales, y la inhibición en matemáticas y ciencias. Estos resultados  
confirmaron que existe relación entre la FE y habilidades académicas.  
Cabe destacar  el estudio de  otro grupo de investigadoras, Castillo, Gómez y 
Ostrosky (2009), las cuales evaluaron los efectos de la capacidad de Atención, Funciones 
Ejecutivas y Memoria, sobre el rendimiento académico en un grupo de niños con distinto 
nivel de desempeño escolar, la muestra estaba compuesta  de 156 alumnos entre 7 y 12 
años, para tal fin se aplicó  la batería de Neuropsi Atención y memoria. Los resultados 
indicaron  que un satisfactorio  desempeño escolar demanda  de una mayor capacidad de 
memoria en los primeros años de la educación básica, pero, acorde aumentan los años de 
estudios y el desarrollo tanto cerebral como cognoscitivo del individuo continúa.   
Además de la memoria, las funciones ejecutivas juegan un papel de suma importancia 
para el éxito académico.(Castillo, Gómez, y Ostrosky, 2009).                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      
Así mismo, Fernández, Jiménez y Alvarado (2010), muestran  el análisis de un 
instrumento que evalúa Funciones Ejecutivas Metacognitvas en tareas de lectura, llamado 
Escala de conciencia lectora (ESCOLA), en una muestra de 1125 estudiantes entre 9 y 13 
años de edad. Concluyen  que las dificultades en comprensión lectora están relacionadas 
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con  las Funciones Ejecutivas, debido a que existe una serie de funciones que son 
significativas, tanto en los procesos como en las estrategias que utiliza el lector para 
obtener  una completa  comprensión del acto lector, entre ellas, las funciones ejecutivas 
como clave para el proceso de metacognición de planificación. 
Es importante destacar el estudio realizado por Bull, Espy y Wiebe (2008), en 124 
niños de cuatro cursos de educación preescolar, a  los que se le evaluaron  la memoria a 
corto plazo, memoria de trabajo y funciones ejecutivas, para predecir  el alcance de los 
conocimientos matemáticos  a la edad de 7 años, los resultados obtenidos demuestran que 
la memoria visual a corto plazo y la memoria de trabajo determina  el desempeño 
matemático y de lectura, manteniéndose estas capacidades en el tiempo mientras que  las 
habilidades de la función ejecutiva como control inhibitorio, flexibilidad y planificación, 
mostraron la habilidad de aprendizaje en general. 
Igualmente se destaca  el trabajo de Carretti, Borella, Cornoldi y De Beni (2008), 
quienes distinguen  “El rol de la memoria de trabajo para explicar el desempeño de 
individuos con dificultades en la comprensión lectora meta-análisis” (p. 198). Dicha 
investigación es un punto de partida para plantear  en las funciones ejecutivas, que las 
dificultades en la comprensión lectora pueden ser asignadas  a la falta de eficiencia   en la 
memoria y en los procesos verbales de trabajo para controlar esta tarea, especialmente se 
encuentran dificultades cuando se requieren procesos verbales. De igual manera los 
aportes de esta investigación en cuanto a demostrar  que la memoria de trabajo requiere  
altos niveles de atención y el desempeño de ésta es el mejor predictor de una buena o 
mala comprensión lectora. Entonces el  déficit de memoria de trabajo en individuos con 
pobre comprensión lectora está relacionado fundamentalmente con dificultades en el 
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           72 
 
almacenamiento y procesamiento de información, así como con la inhibición y memoria 
de la información; esto sólo aplica cuando se consideran tareas complejas verbales que 
implican  funciones ejecutivas. Dada las  implicaciones de los resultados de este estudio  
en el campo de las dificultades  de aprendizaje, concluyeron que  las dificultades en la 
memoria de trabajo constituyen un posible indicador de las dificultades en la 
comprensión lectora. Carretti et al. (2008). 
Por su parte, St Clair- Thompson y Gathercole (2006), valoraron  la función 
ejecutiva y los logros de aprendizaje en la escuela, utilizando  una muestra de 51 niños 
cuyas edades estaban comprendidas entre 11 y 12 años, aseverando  que no se pueden 
tener conclusiones evidentes que se  relacionen entre cambio de tarea y cualquiera de las 
otras funciones ejecutivas; tales como la de actualizar los contenidos de la memoria de 
trabajo e inhibir información. Plantean además que existe relación entre las mediciones 
verbales y visoespaciales de memoria de trabajo compleja con las habilidades de 
actualización, más no  existe asociación con procesos inhibitorios. Cabe resaltar que 
cuando se controla el efecto de la memoria de trabajo sobre el desempeño académico, el 
rendimiento en control inhibitorio se encuentra relacionado con el  desempeño académico 
de matemáticas, lengua y ciencias. Mientras que  el buen rendimiento en memoria de 
trabajo verbal estaba relacionado con el área de  inglés, y la memoria de trabajo 
visoespacial  con áreas tales como matemáticas, inglés y ciencias. De acuerdo a lo 
anteriormente planteado se deduce que no se existen aportes específicos de los diferentes 
procesos ejecutivos con respecto al  desempeño académico en niños.  
Se destaca además el estudio realizado por  Barceló, Lewis y Moreno (2006), en 
el que exploraron el estado de las funciones ejecutivas y la capacidad  intelectual  en dos 
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grupos de estudiantes  universitarios con bajo y alto rendimiento  académico, para tal fin 
utilizaron  test neuropsicológicos tales como el test de clasificación de Wisconsin, test de 
Stroop y los test de fluidez verbal fonológico y semántico, para la capacidad intelectual: 
test breve de inteligencia de Kaufman (K-BIT). La muestra total estaba conformada por  
36 sujetos. Los resultados obtenidos en este estudio muestran  diferencias en el test de 
fluidez verbal (FAS), y en el test semántico (animales y frutas). Con respecto   al test de 
clasificación de tarjetas de Wisconsin y el Stroop, no se observan  diferencias entre 
ambos. Dado los resultados anteriores  los investigadores   concluyen   que el bajo 
rendimiento académico podría no tener relación con el funcionamiento ejecutivo. Las 
diferencias encontradas  entre ambos grupos están  en las pruebas de fluidez verbal y 
semántica. Es decir, en la capacidad de lenguaje, posiblemente  en problemas de 
conciencia fonológica y de búsqueda rápida y eficiente de los conceptos. La obtención de 
los resultados anteriores  demostraron que no existen diferencias en la prueba de 
matrices. Las diferencias significativas que se encontraron fueron  en que los estudiantes 
de alto rendimiento académico tienen mayores habilidades verbales y su CI, es mayor que 
el de los estudiantes de bajo rendimiento académico.  
Además  estudios como el de Bausela (2007), son  importante  destacar debido a 
que utilizaron  el diagnóstico neuropsicológico con fines académicos, en el diseño de 
perfiles neuropsicológicos los cuales  permiten identificar fortalezas y debilidades  del 
desarrollo de las funciones cognitivas, El estudio fue realizado con una muestra de 115 
estudiantes universitarios, empleando para su estudio la batería de Luria – DNA y el 
WAIS-III. La investigación aporta a este proyecto desde la importancia de la evaluación 
neuropsicológica, como una herramienta con fines educativos, donde se clasifique a los 
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estudiantes por sus potencialidades, adecuando los planes de estudio y estrategias 
psicopedagógicas a las características propias de estudiante. 
 En investigaciones realizadas sobre las funciones ejecutivas en niños con 
dislexia; Reiter, Tucha y Lange (2005)  a partir de un estudio comparativo entre niños 
con dislexia y niños sin dislexia a los que les  aplicaron pruebas neuropsicológicas que 
medían el desempeño de funciones ejecutivas, tales como: la memoria de trabajo, 
inhibición, planeación, resolución de problemas, fluidez verbal, velocidad de 
procesamiento, formación de conceptos y flexibilidad. Los resultados obtenidos de esta 
investigación permitieron concluir en primera instancia  que los niños con dislexia 
presentan diferencias significativas en su memoria de trabajo y en la fluidez del lenguaje. 
En cuanto  a la función de inhibición se demuestra, en los niños disléxicos, un incremento 
de tiempo en el procesamiento y reacciones no apropiadas y en segunda instancia  que no 
existen diferencias significativas en la velocidad de procesamiento de información, 
impulsividad, formación de conceptos. Por lo planteado anteriormente el presente estudio  
demuestra que los niños con dislexia presentan dificultades en algunos aspectos de las 
funciones ejecutivas, como la memoria de trabajo, la atención selectiva, la inhibición, la 
flexibilidad y la resolución de problemas, que requieren de los procesos de planeación y 
organización propios de las funciones ejecutivas y, además, la fluidez.  
Por otro lado, Adams y Snowlin (2001) desarrollaron un trabajo denominado “Las 
funciones ejecutivas y los impedimentos en la lectura en niños reportados por los 
docentes como hiperactivos”, en el cual examinaron  las características de niños no 
diagnosticados con déficit de atención e hiperactividad en forma clínica, siendo sus 
dificultades  atencionales menores que en niños ya diagnosticados; sin embargo ellos 
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demuestran un menor desempeño en las pruebas de las funciones ejecutivas que en 
individuos sin ninguna dificultad. Estos niños presentaron dificultades en la función 
inhibitoria; del mismo modo    presentaron un mínimo  rendimiento en las pruebas que 
implicaban habilidades lectoras como deletreo y supresión del fonema, dichas s 
dificultades pueden ser causadas por problemas de atención. Por todo lo planteado 
anteriormente se deduce que  los niños con dificultades de atención manifiestan  una 
discapacidad en las funciones ejecutivas.  
 En Nuestro país  se han realizado investigaciones en funciones ejecutivas y 
neuropsicología, se destacan la de Sabagh (2006), la cual muestra un estudio 
bibliográfico de los aspectos de las funciones ejecutivas a evaluar, los trastornos 
comportamentales más frecuentes en individuos con alteraciones del lóbulo frontal. 
Igualmente sobresale  el neuropsicólogo David Pineda, quien ha realizado estudios sobre 
las funciones ejecutivas, planteando que los niños con trastornos por déficit de atención e 
hiperactividad (TDAH) presentan dificultades en la atención y las funciones ejecutivas, a 
partir de un análisis factorial de las funciones ejecutivas en una muestra de 249 niños 
entre 6 y 11años de la ciudad de Medellín con TDAH, y 372 controles, a los cuales se les 
aplicó las pruebas neuropsicológicas de la atención (control mental y ejecución continua 
auditiva) y las funciones ejecutivas (pruebas de fluidez semántica y fonológica, y una 
versión abreviada de la prueba de clasificación de tarjetas de Wisconsin). El análisis 
factorial comprobó que no existen diferencias en los resultados en las pruebas de atención 
y funciones ejecutivas en los dos grupos, por lo tanto la diferencia es cuantitativa (Pineda, 
2004). 
Cabe destacar  los estudios de Pineda (2008), sobre la estructura factorial de la 
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función ejecutiva desde el dominio conductual determina la estructura de las funciones 
ejecutivas, desde el dominio conductual de las subescalas de padres y maestros del Brief 
(Behavior Rating Inventory of Executive Function) en adolescentes infractores con 
trastorno disocial de la conducta (TDC) y un grupo control del valle de Aburrá. La 
muestra estuvo conformada por  128 adolescentes, 56 infractores con TDC y 72 no 
infractores sin TDC. Se realizó un análisis factorial con las puntuaciones de las 
subescalas del Brise. Se observó una única estructura factorial en ambos grupos, 
denominado Sistema de Supervisión Conductual. Los aportes de investigación ofrecen 
una nueva visión  la estructura factorial de las funciones ejecutivas desde el dominio 
conductual apoyado  en un enfoque neurobiológico del estudio de las funciones 
ejecutivas y el modelo factorial de la cognición humana.  
 Además de la anterior investigación este neuropsicólogo ha realizado otras sobre 
las funciones ejecutivas, en las que ha teniendo en cuenta especialmente la  población con 
TDAH, (Pineda, Trujillo, 2008),en estas   plantea una fundamentación teórico de las 
funciones ejecutivas, al igual que un recorrido histórico sobre las investigaciones 
relacionadas con TDAH y funciones ejecutivas, determinando que las funciones 
ejecutivas se relacionan con la actividad neurofisiológica de los circuitos frontales, al 
igual esta funciones tienen como objetivo el ajuste del individuo a las normas sociales de 
una organización.  
Faraoene y Penningyon, (como se citó en  Pineda et al 2008) establecieron  la 
asociación entre el TDAH y la debilidad en varios dominios de las funciones ejecutivas, 
tal  afirmación no se puede generalizar por el tamaño del efecto (0.46-0,69) (Pineda,D. p 
88, 2004b), en dicho estudio se compararon dos grupos, uno de 249 niños y niñas con 
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TDAH con uno de 372 niños controles de la misma edad y escolaridad, para comparar la 
estructura factorial de las funciones ejecutivas, en los cuales se hallaron fuertes 
similitudes; la estructura general está compuesta por tres factores independientes como: 
categorización, fluidez y atención sostenida y verbal y por último factor la flexibilidad 
cognitiva, lo que sugiere que los componentes de las pruebas de función ejecutiva y 
atención son los mismos en ambos grupos de estudio, hallándose la diferencia  en su 
rendimiento cuantitativo.  
En otro estudio realizado por Pineda (2000), correlaciona los resultados de las 
pruebas de inteligencia WISC-R con los resultados de las medidas de las funciones 
ejecutivas, mostrando  una correlación entre el desempeño verbal en la prueba de 
inteligencia y el desempeño de la fluidez verbal en la prueba de funciones ejecutiva, esta 
manifestación  hace evidente que la prueba psicométrica de inteligencia no es un 
instrumento apropiado para valorar las habilidades o los elementos cognitivos más 
importantes del sujeto, enfocado desde la perspectiva  neuropsicológica.  
Otra investigación que corrobora el constructo del modelo de dimensiones 
múltiples de las funciones ejecutivas es la realizada por Pineda, Merchán, Rosselli, y 
Ardila (2000), los cuales plantean  cuatro factores en la estructura de las funciones 
ejecutivas; en  el primer factor se plantea el de la variable error y categoría de del WCST 
(Test de las cartas de Wisconsin), el cual es considerado como el factor de organización y 
flexibilidad cognitiva. En el  segundo factor se tiene  en cuenta  los tiempos de 
realización de las pruebas, velocidad en el procesamiento de información, el tercer factor 
se encuentra  conformado por la variable error y tiempo del test, control de inferencias y 
el cuarto factor está compuesto  por el factor de organización verbal. Las conclusiones de 
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esta investigación es la estructura factorial de las funciones ejecutivas puede variar 
dependiendo del tipo de prueba utilizada, del modelo matemático de análisis 
implementado y de la población estudiada. 
Cabe destacar  investigaciones alusivas a las funciones ejecutivas que se han 
realizado en Colombia  Solovieva, Quintanar y Bonilla (2008), en dicho estudio se 
confirma que los niños con TDAH presentan dificultades para la realización de las tareas, 
no desarrollándose en ellos de manera óptima el nivel frontal, reflejándose  en un retardo 
en el desarrollo del control y organización de las acciones, incidiendo sobre el desempeño 
de sus funciones ejecutivas. 
Igualmente, la realizada por Lewis, Barceló y Moreno (2006), en estudiantes  
universitarios que presentan bajo rendimiento académico”, los resultados obtenidos 
muestran que no se encuentran diferencias significativas en la abstracción y atención 
entre los estudiantes con alto y bajo rendimiento, sin embargo existen diferencias en el 
nivel de habilidades verbales y en la medición del coeficiente intelectual. 
           
 Definición 
 
Actualmente es evidente que  la neurociencia ha marcado  un gran interés hacia la 
pedagogía, específicamente tratando de establecer la relación entre rendimiento 
académico  y las Funciones Ejecutivas, las cuales han sido estudiadas en poblaciones que 
participan en procesos educativos formales, prevaleciendo las poblaciones infantiles y 
muy pocos estudios en adolescentes y adultos jóvenes (Latzman, Elkovitch y Young 
2010). 
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En los antecedentes de la presente investigación se planteó que la aparición   del 
concepto de funciones ejecutivas, tiene sus orígenes  a partir de  Harlow en 1868 con la 
descripción del caso Phinea Gage  hasta llegar a la primera conceptualización de Luria, 
quien propuso la existencia de conceptos básicos que explicaban los procesos de control y 
regulación mental del comportamiento humano. Sus aportes al estudio sobre funciones o 
procesos cognitivos fueron esenciales a las posteriores  investigaciones sobre funciones 
ejecutivas. Propuso  tres unidades funcionales del cerebro, donde la primera unidad 
funcional es la encargada del estado de alerta y vigilia; la segunda unidad, procesamiento 
y almacenamiento de información; y en la tercera, el mantenimiento del control ejecutivo, 
la programación, y verificación de las actividades; asegurando una coordinación 
funcional para tareas instrumentales, emocionales y/o cognitivas. Las anteriores unidades 
realizan un proceso de  integración y sincronización para responder a procesos cognitivos 
como: pensar, mantener conductas organizadas y orientadas para un objetivo concreto 
(Coelho, Fernández, Riveiro, y Perea, 2006).  
Bausela (2005) manifiesta que  otra aporte   de Luria, fue el concepto de funciones 
intelectuales, conformado por dos componentes a saber: el primero, denominado como 
intelecto estático o formal el cual está relacionado  con la conceptualización y el 
razonamiento, mientras que el segundo relacionado con  aquellas capacidades para 
planear y solucionar cualquier tipo de problema de índole intelectual, nombrado como 
intelecto dinámico, donde se construye hipótesis, se plantea estrategias, y se eligen 
tácticas orientadas a la ejecución de un programa de acción dimensionado en el futuro. 
Por otro lado  Lezak (1995) define las funciones ejecutivas  como las  habilidades 
que permiten la realización eficaz de conductas con un propósito, las cuales están 
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dirigidas a una meta y explican el “cómo” de las conductas humanas y estas   están 
conformadas por cuatro componentes básicos, la formulación de metas que es el proceso 
complejo que determina qué se necesita, y cómo debe realizarse en el futuro. La 
planificación, su función es la organización de los pasos y elementos de las conductas. La 
puesta en marcha de los planes dirigidos a metas y la ejecución efectiva, y por último, la 
habilidad para monitorizar, autocorregir, regular la intensidad, tiempo y otros aspectos 
cualitativos de la acción. 
El planteamiento anterior es compartido por teóricos como Shallice (1990) o Stuss 
(1992), pero se hace necesario concretar que en los constructos de funciones ejecutivas, 
no hay un consenso respecto a las habilidades cognitivas que las agrupan, pero sí 
coinciden en habilidades cognitivas como: planificación, flexibilidad cognitiva, 
inhibición y memoria de trabajo.( Bull, Espy y Senn, 2004; Miyake et al., 2000; Soprano, 
2003).  
Mientras que otros como Lezak 1995; Luria 1973; Neisser,1967; Shallice, 1990; 
Stuss, 1992, conciben la Función Ejecutiva, como un conjunto de estrategias importantes 
para el buen funcionamiento cotidiano de la persona, donde están integradas; la atención 
sostenida y selectiva, la memoria de trabajo, la planificación, el automonitoreo, la 
resolución de problemas y la conducta estratégica. (Injoque y Burin, 2008). 
Stuss & Knight (2002), conceptualiza las funciones ejecutivas para nombrar la 
planeación, memoria de trabajo, control de impulsos, inhibición, como el inicio y 
monitoreo de las acciones de un individuo. Desde este punto de vista, las funciones 
ejecutivas se utilizan como un autorregulador de las actividades de un sujeto desde la 
perspectiva cognitiva y comportamental, como plantean Gioia, Isquith, Kenworthy y 
Barton (2002) 
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Por su parte  Jodar, (2004) distingue a  las funciones ejecutivas como operaciones 
cognitivas superiores, propias del lóbulo prefrontal hace más de 2000 años. Dichas  
funciones reglamentan  todos los procesos indispensables para la adaptación social, 
destrezas cognitivas y comportamentales requeridas para la interacción efectiva en un 
contexto sociocultural. 
 Levin (2005) las  define  como: funciones cognitivas superiores encargadas de 
gestionar el proceso de memoria, lenguaje, percepción, habilidades motoras, en el 
servicio de configuración, administración y el logro de los objetivos. Las funciones 
ejecutivas incluyen la organización, planificación, flexibilidad cognitiva y el 
automonitoreo y autorregulación bajo las normas de comportamiento social, para la 
solución de un problema (p,80). 
Cabe destacar que desde  el enfoque de Tirapus-Ustarroz, J. y Muñoz (2005) se 
definen las funciones ejecutivas como una serie de mecanismo que optimizan los 
procesos cognitivos para guiar la resolución de problemas. Igualmente estos autores  
plantean  como componentes de éstas la memoria de trabajo, la adecuación y orientación 
de recursos atencionales, de la misma manera que el monitoreo de las conductas 
emocionales y motivacionales y la inhibición de respuestas inapropiada. 
Cobra valor lo planteado por Lewis, (2006) ya que  define las funciones ejecutivas 
como “las habilidades o capacidades cognoscitivas de orden superior, que le permiten a un 
individuo solucionar un problema o conseguir un objetivo”. Desde esta óptica, las 
funciones ejecutivas demandan  la capacidad de observar en forma crítica este proceso, 
revisar las estrategias de solución, corregir los errores y modificar las acciones y 
comportamientos que se requieran para solucionar un problema u obtener un objetivo, estas 
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funciones sólo logran su madurez a partir de los 16 años bajo unas condiciones biológicas, 
sociales y ambientales adecuadas. Otras definiciones de las funciones ejecutivas plantean 
que son: 
… una serie de funciones cognitivas que ayudan a mantener un plan coherente y 
consistente de conductas para el logro de metas específicas participan en el 
control, regulación y la planeación eficiente de la conducta humana, también 
permiten que los sujetos se involucren exitosamente en conductas independientes, 
productivas y útiles para sí mismos, entre estas habilidades e incluyen la 
planeación y organización, la flexibilidad de pensamiento y control de impulsos 
Lezak (2004, p.35).  
 
De acuerdo a lo planteado anteriormente se deduce que las funciones ejecutivas 
son las encargadas de plantear o monitorear un plan coherente para la consecución de 
metas y el automonitoreo del comportamiento y pensamiento humano. 
Por su parte  Soprano (2003) las  define como “un amplio abanico de operaciones 
cognitivas que pueden guardar entre sí una relación lejana” (p. 44). Como se puede 
observar este concepto incluye las habilidades relacionadas con la capacidad de organizar 
y planificar una tarea, seleccionar apropiadamente los objetivos, iniciar un plan y 
sostenerlo en la mente mientras se ejecuta, inhibir las distracciones, cambiar de 
estrategias de modo flexible si el caso lo requiere, autorregular y controlar el curso de la 
acción para asegurarse que la meta propuesta esté en vías de lograrse, etc. 
La organización, anticipación, planificación, inhibición, memoria de trabajo, 
flexibilidad, autorregulación y control de la conducta, según lo expuesto, constituyen 
requisitos importantes para resolver problemas de manera eficaz y eficiente, los cuales se 
pueden denominar como los efectos básicos de las funciones ejecutivas. 
Es importante destacar además lo planteado  Stuss y Knight (2002), los que 
conceptualiza las funciones ejecutivas para nombrar la planeación, memoria de trabajo, 
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control de impulsos, inhibición, como el inicio y monitoreo de las acciones de un 
individuo. Desde esta óptica, las funciones ejecutivas se utilizan como un autorregulador 
de las actividades de un sujeto desde la perspectiva cognitiva y comportamental. (Gioia, 
Isquith, Kenworthy y Barton, 2002). 
Para Baddeley (2003), estas  funciones son consideradas como el sistema 
ejecutivo central, responsable de coordinar actividades dentro del sistema cognoscitivo, 
aunque dedica también algunos de sus recursos para aumentar la cantidad de información 
que se puede llevar a cabo en los dos subsistemas, y comprenden una clase  de 
actividades cognoscitivas, tales como, el razonamiento, la resolución de problemas, la 
inhibición de impulsos, la planificación, la flexibilidad de pensamiento y el desarrollo de 
estrategias de memoria de trabajo, las cuales permiten el reconocimiento y denominación 
de  la información para la realización de una conducta dirigida a un objetivo. 
De igual manera, Ozonoff (2000) define las funciones ejecutivas como el 
constructo cognitivo usado para describir conductas dirigidas hacia una meta, orientadas 
hacia el futuro, que se consideran mediadas por los lóbulos frontales. Se observa que  
estos autores consideran acertada  la planificación, la inhibición de respuestas 
prepotentes, la flexibilidad, la búsqueda organizada y la memoria de trabajo como 
funciones ejecutivas. 
 Para el neuropsicólogo colombiano Pineda (2000), las funciones ejecutivas son: 
el conjunto de habilidades cognoscitivas que permiten la anticipación y el establecimiento 
de metas, el diseño de planes y programas, el inicio de las actividades y de las operaciones 
mentales, la autorregulación y monitoreo de tareas, la selección precisa de 
comportamientos, la flexibilidad en el trabajo cognoscitivo y su organización en el tiempo 
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y en el espacio para obtener resultados eficaces en la solución de problemas (p. 765).  
De acuerdo  a esta definición, Pineda relaciona la autorregulación de 
comportamientos con la regulación del lenguaje interior, la maduración de las zonas 
prefrontales y la aparición de las operaciones formales, y establece que el desarrollo de 
estas funciones ejecutivas se inicia a partir de los 8 años, pero sólo se alcanza la madurez 
alrededor de los 16 años. 
Autores como Ardila y Ostrosky (2008), teniendo presente las concepciones de las 
neurociencias contemporáneas, definen las funciones ejecutivas agrupándolas en dos 
componentes integrados como son: las Funciones Metacognitivas, entendidas como: 
solución de problemas, planeación, formación de conceptos, desarrollo e implementación 
de estrategias y memoria de trabajo. Todas estas funciones ubicadas en el área prefrontal 
de la zona anterior del cerebro y las Funciones Ejecutivas emocionales, relacionadas con 
las emociones y la motivación representadas en las áreas orbito frontal y medial frontal 
del polo anterior. Dicha construcción teórica están basada  en los planteamientos de  
Vygotsky, cuando demostró que: los procesos psicológicos complejos (funciones 
ejecutivas metacognitivas), derivan de la internalización del lenguaje. El pensamiento se 
basa en el desarrollo de un instrumento (el lenguaje o cualquier otro), el cual representa 
un producto cultural.  
Partiendo de los enfoques anteriores, podemos precisar que existen diferentes 
procesos que convergen en un concepto general de Funciones Ejecutivas, destacando 
entre ellas: la planeación, el control conductual, la flexibilidad mental, la memoria de 
trabajo, la fluidez y la atención.  
Mientras que para Barkley (1997), Brow (2006), Gioia et al., (2003), Goldberg 
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(2002), Lezak (1995), y Roselli et al. (2008), las habilidades o destrezas que componen la 
función ejecutiva son: iniciativa, control inhibitorio, planificación, organización, 
flexibilidad, memoria de trabajo y monitoreo.  
La planeación hace referencia a una capacidad para integrar, secuenciar y 
desarrollar pasos intermedios para el logro de metas a corto, mediano y largo plazo, es 
uno de los constructos teóricos más importante de las funciones ejecutivas y por lo tanto 
de la conducta humana, lo que significa que es la capacidad que nos permita identificar y 
organizar eventos en forma secuencial logrando el objetivo específico (Tsukiura et al., 
2001).  
Según lo expuesto por Romine y Reynolds (2005)  los niños en edad de tres años 
comprenden el origen preparatorio de un plan, formulan propuestas verbales simples y 
haciendo relaciones con sucesos familiares, pueden solucionar problemas e idear 
estrategias simples, para evitarlos en el futuro. Sin embrago en  algunas ocasiones, la 
planeación no sólo se realiza en una sola dirección, frecuentemente  se emplean pasos 
indirectos o en sentido inverso (para lo cual también se requiere de flexibilidad mental, 
otra función ejecutiva importante).  
Mientras que para Roselli, Jurado y Matute (2008) el periodo de mayor desarrollo 
para habilidades de planeación, se da entre los 5 y los 8 años de edad, según, después de 
esta edad, no hay cambios sustanciales. 
Por otro lado autores como Arce, Matthews, Paulus y Simmons (2005) 
manifiestan que  control inhibitorio retrasa las respuestas impulsivas originadas en otras 
estructuras cerebrales, convirtiéndose esta función como uno de los reguladores más 
importantes para la conducta y la atención. 
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Miller y Cohen (2001) definen la  Flexibilidad mental, como  la capacidad para 
cambiar un esquema de acción o de pensamiento; generando y seleccionando dentro de 
las múltiples estrategias de trabajo opciones que permiten desarrollar y resolver 
problemas de acuerdo al contexto de los intereses particulares y/o colectivos. 
La memoria de trabajo según Flores y Ostrosky (2008) es definida, como “la 
capacidad para mantener información de forma activa, por un breve periodo de tiempo, 
sin que el estímulo esté presente para realizar una acción o resolver problemas utilizando 
información activamente”. Otros autores como Tirapú y Muñoz (2005) la definen  como 
un sistema que mantiene y controla la información de forma temporal, en la que 
participan procesos cognitivos tales como la comprensión del lenguaje, el razonamiento, 
la lectura, entre otros. 
Lezak, Howieson y Loring    (2004) exponen que la fluidez  tiene relación  con la 
productividad lingüística, empleando variados métodos para acceder al vocabulario, 
implicando  velocidad y precisión en la búsqueda de información. En esta tarea están 
involucradas  capacidades cognitivas como la atención focalizada sostenida, velocidad de 
procesamiento, inhibición de respuestas, memoria de trabajo, entre otras. 
 Finalmente, Fernández- Duque, Baird, y Posner (2000), definen la 
Metacognición, como habilidad para regular, monitorear o controlar la cognición, 
planeando y manejando el tiempo y el espacio. Esta capacidad se activa cuando se 
realizan actividades donde se resuelven problemas, se regulan emociones y se corrigen 
errores.  
Bases Neuroanatómicas. Las investigaciones ejecutadas  por científicos como 
Broca, Wernicke, Liepmann o Ferrier en el campo de la neurología y neurofisiología 
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entre los años de 1860 y 1900, dieron paso al nacimiento de una nueva disciplina teórico-
clínica dentro de la psicología, identificada posteriormente con el nombre de 
neuropsicología, demostraron que existían  relaciones anatómicas-funcionales en el 
cerebro, consiguiéndose  la ilustración de mapas funcionales de la corteza cerebral. Su 
objetivo es el estudio de las relaciones mente – cerebro. 
 La neuropsicología  surge principalmente con dos vertientes geográficas, 
americana y rusa, ambas centran su objetivo en el estudio de las expresiones 
comportamentales de la disfunción cerebral. Boller y Grafman (como se citó  en Tirapú- 
García-,Luna, Roig,  Pelegrín2008 ), Kolb y Whishaw, (como se citó en Estévez, García 
y  Barraquer 2000),   consideran el cerebro como el terreno material de la mente , La 
primera de ellas, lo hace a partir de la evaluación estadística de puntajes obtenidos por 
pacientes en test estandarizados, mientras que la segunda, de corte más funcional, 
procesual, al centrase en el análisis de la ejecución de una tarea, antes que en el resultado 
final obtenido (Lezak, 1995).  
    Rourke, Fisk, y Strang, (como se citó en De la Osa , Llaberia, García y Chevrier 
1994); Tramontana y  Hooper, (como se citó en  Álvarez  y Conde (2009), pertenecientes 
a la vertiente americana ,  declaran que   la neuropsicología   contemporánea caracteriza 
su estudio por el empleo de dos tendencias ideológicas: la primera, proveniente de la 
psicología cognitiva, parte de la idea de que el cerebro procesa información y la segunda, 
derivada de las neurociencias, sustentan que este procesamiento está relacionado con la 
actividad neurofisiológica de áreas cerebrales.  Su propósito  es el estudio de las bases 
biológicas de la consciencia y de los procesos mentales, dándole importancia a  los 
aspectos psicológicos de las anomalías y lesiones neurológicas.  
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Según Denckla (como se citó en Ardila y Otrosky, 2008), la función ejecutiva se 
relaciona con actividades cognitivas de control mental llevadas a cabo por las zonas 
frontales y sus circuitos subcorticales relacionados. El  estudio sobre la función ejecutiva 
está sustentado en su relación con las tareas cognitivas que se le atribuyen a las zonas 
frontales de la corteza cerebral, y en especial a las áreas prefrontales  dorsolaterales. 
Denckla, Pennington y Ozonoff, (como se citó en Ardila y Ostrosky, 2008)  afirman que 
la función ejecutiva es entendida como mecanismos cerebrales de  autorregulación. 
 Por último,  Barkley (2001)  perteneciente a la  neuropsicología contemporánea  
manifiesta que  la función ejecutiva se constituye como un subcampo compartido por la 
biología y psicología. De aquí que la neuropsicología estudie la función ejecutiva  
primero, como un proceso cognitivo que puede entenderse  a partir de modelos mentales 
y segundo, como un proceso evolutivo, es decir   surgen  como  mecanismos mentales 
que asimilan y adquieren los estilos cognitivos, las respuestas emocionales, las relaciones 
sociales, las labores, lo que significan las pautas  de comportamiento del grupo social al 
que se pertenece, para actuar de acuerdo a ellas.  
El papel fundamental de las funciones ejecutivas de acuerdo a lo planteado por 
Barkley (2001)  es el de permitir el aprendizaje y desarrollo de la capacidad de cultura, 
cumpliendo así una función social en el ser humano. Las funciones encargadas de generar 
la cultura son: Inhibición, autoconsciencia, autorregulación, imitación, aprendizaje 
indirecto, simbolización y simulación mental; las cuales son  tareas tradicionalmente 
asociadas con la función ejecutiva .  
Akhutina, Jomskaia,  Zaporozhets y  Lisina, (como se citó en Cadavid 
2008),plantean que en  Rusia, la especialidad  de la neuropsicología se conoció  bajo el 
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nombre de psiconeurología, término  utilizado  por su creador Alexander Romanovich 
Luria, para designar   al campo de la psicología que se encargaba de estudiar  la dinámica 
de las disfunciones psicológicas producto  de lesiones cerebrales, apoyándose en la  teoría 
vigotskiana, que planteaba  del origen no sólo biológico sino también social y cultural del 
funcionamiento mental, ambos autores interesados en desarrollar una fisiología 
psicológicamente dirigida, centran su estudio en el análisis del desarrollo y disolución de 
las funciones mentales.  
     El estudio planteado anteriormente  marcaría la diferencia con la 
neuropsicología americana, sustentada en los modelos mentales de la teoría cognitiva y 
los hallazgos de la neurociencias , mientras que, las primeras producciones rusas en el 
campo neuropsicológico se apoyan en la teoría histórico-cultural fundada por Vygotsky, 
Luria y Leontiev. Los conceptos de zona de desarrollo próximo, mediación del lenguaje, 
tareas de inhibición, control verbal del comportamiento etc., han sido conocidos y 
apropiadas por la neuropsicología occidental, siendo escaso su conocimiento integral. 
(Herrera 2006) 
     La vertiente rusa  no utiliza dentro de su marco conceptual el término 
funciones ejecutivas ,  ni nociones  relacionadas a éste como el de autorregulación y 
metacognición, sin embargo   ofrece una aproximación peculiar a la comprensión del 
control y dominio de la propia conducta; tema relacionado a lo que se entiende hoy por 
funciones ejecutivas en el ámbito científico occidental. Aquí, sobresalen los aportes de 
las dos líneas teóricas generadas al interior de la escuela cultural-histórica: la teoría 
histórico-cultural, que tiene como representantes fundadores a Vygotsky, Luria y 
Leontiev, y una de las tres versiones de la teoría de la actividad desarrollada 
posteriormente por Leontiev (como se citó en Herrera 2006). 
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Según  Tupper, Vygotsky,  Wertsch, y Zinchenko, (como se citó en Cadavid 
2008), la teoría de la actividad, se focaliza en el análisis psicológico de la actividad, 
plantean  que la consciencia es  la forma más elevada de reflejo de la realidad; 
representación que permite orientarse en el ambiente externo y reestructurar sus 
condiciones en beneficio del propio sujeto. La unión de la consciencia y el 
comportamiento produce la actividad, entendida en el ser humano no sólo como 
comportamiento observable, sino como todo acto unido a la consciencia, reconoce que 
tanto las acciones externas como las internas son objetivo principal del estudio 
psicológico. Hakkarainen, Lektorskii, y Luria (como se citó en Cadavid 2008). 
 La cultura estructura las formas y la organización de las actividades que ejerce el 
hombre, igualmente  brinda los instrumentos, tanto físicos como mentales, que usa el 
sujeto para ejecutar exitosamente sus actividades,   la actividad mental que ejercen es el 
resultado del trabajo  integrado  de los procesos mentales, tales como la percepción, 
memoria, lenguaje, pensamiento, regulación, etc. Dichos procesos ejecutan diversas 
funciones que son integradas en una sola unidad, o  en un mismo proceso mental, al 
integrar los mecanismos de acción de varios complejos cerebrales. Dada  su complejidad 
funcional y según lo expuesto por Iturriarte y Santalices, Luria, y Zaporozec (como se 
citó en Cadavid 2008) son llamados sistemas funcionales, porque constituyen un conjunto 
de actos interrelacionados bajo un mismo propósito. 
Según Luria (1979), las  funciones psicológicas poseen una estructura más 
compleja que la de un objeto; se componen de diversas partes que interactúan entre sí 
para permitir su actividad. Los procesos mentales no son considerados simplemente 
funciones, ya que, este término hace referencia a la estricta actividad de un objeto. 
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Para Luria (1985),  Pribram y Luria, (como se citó en Ardila y Ostrosky, 2008), el 
cerebro vendría a ser el órgano neurofisiológico sobre el que subyace toda la actividad, de 
aquí que se le considere particularmente como la base material de la actividad mental 
generada por los sistemas funcionales. Su actividad es posible gracias a los procesos 
neurales subyacentes que la sustentan y que se ubican principalmente en las zonas 
corticales prefrontales. 
Cada sistema funcional se encuentra asociado a un conjunto de zonas corticales y 
subcorticales, que trabajan como una serie de eslabones que se excitan sucesiva y 
simultáneamente para ejercer su tarea cognitiva (Christensen, 1979; Iturriarte y 
Santalices, 1979; Luria, 1995).  
    Por su parte, Jomskaia (1979) y  Luria, (1985) plantean que los procesos 
mentales entendidos como sistemas funcionales, también se conocen dentro de la teoría 
histórico-cultural como funciones psicológicas, los cuales se organizan en tres unidades 
funcionales dentro del cerebro: la primera es la unidad energética , la cual se encarga del 
control del tono, vigilia y estados mentales , mantiene el nivel óptimo de tono cortical, la 
segunda es la unidad de recepción y elaboración de la información exteroceptiva: que se 
encarga de analizar  y almacenar la información proveniente de los sentidos de la 
audición, visión, somatosensoriales y sensoriales en general. Y por último la 
programación y control de movimientos y acciones voluntarias: quienes unen  la 
información de los diferentes analizadores de la unidad anterior. Transforman las 
percepciones concretas en abstracciones, para su procesamiento simbólico. 
     Retomando los términos de Luria (como se citó en De la Mata y Cubero 2003)  
“los fenómenos psíquicos son histórico culturales en su origen, mediatizados en su 
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estructura, conscientes y voluntarios en su modo de realizarse”. Histórico-culturales 
porque son de naturaleza social, conscientes y voluntarios porque es sólo a través del 
lenguaje interiorizado que los procesos psicológicos son evidentes para el ser humano.  
 Vygotsky plantea que ese particular desarrollo de las funciones psicológicas 
permite diferenciar entre dos tipos de procesos mentales, las funciones psicológicas 
naturales y las funciones psicológicas superiores o mediadas. Las primeras están 
relacionadas con  la constitución y evolución biológica y se refiere a los procesos 
psicológicos como la atención, memoria, aprendizaje, lenguaje, pensamiento y praxias. 
Las segundas hacen referencia a estos mismos procesos cuando están acompañados por 
signos o mediaciones que potencian y mejoran el desempeño psicológico del sujeto, de 
esta manera   aprende a usar sus funciones mentales en su interacción con el ambiente 
cultural; formas que evolucionaron con la historia humana y que son transmitidas por la 
interacción social con otros durante la ontogenia. (Del Río, 2002; Del Río y Álvarez, 
2007; Luria, 1979; Van der Veer y Valsiner, 1996; Vygotsky, 1987). 
Modelos. Existen diversos modelos sobre funciones ejecutivas los cuales ayudan a 
comprender mejor la naturaleza de las funciones ejecutivas (Tirapú, García, Luna, Roig y 
Pelegrín, 2008), estos modelos son :  El  modelo de sistema simple el cual se encuentra 
apoyado en la teoría de la información contextual, plantea que el contexto constituye un 
elemento clave para comprender las alteraciones ejecutivas observadas en pacientes 
esquizofrénicos  y en la teoría del acontecimiento complejo estructurad , que se refiere al  
conjunto de acontecimientos, estructurados en una secuencia particular de actividad que, 
por lo general, se orienta hacia un objetivo.  
  En segundo lugar encontramos el  modelo de constructo único, las teorías en las 
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que se encuentra apoyado  son aquéllas que plantean un constructo cognitivo, tales como 
“memoria de trabajo” o ‘inteligencia fluida’, para explicar la función clave de los lóbulos 
frontales. Estos modelos se fundamentan  en los patrones de ejecución en tareas 
experimentales y la caracterización de las demandas en dichas tareas.   
 Por su parte, Baddeley y Hitch (1974), proponen  un modelo único de memoria 
de trabajo o también llamada memoria operativa, apoyado  en la descripción de los 
procesos y funciones de la memoria inmediata. La   definen como un sistema que 
mantiene y maneja temporalmente la información y que interviene en tareas cognitivas 
como la comprensión del lenguaje, la lectura, el pensamiento, el aprendizaje de la 
aritmética, etc. En cuanto en la aplicación de procesos cognitivos los seres humanos 
podemos ser más o menos habilidosos en  la resolución de situaciones complejas.  
La representación psicométrica de este fenómeno se denomina  de inteligencia 
general o factor g, término propuesto por Spearman en 1904, el cual  sostenía que esta 
condición (factor g) facilita la obtención del  éxito en un desarrollado  rango de tareas 
cognitivas.  
Se destaca además el  modelo de procesos múltiples, ejemplarizado por  la  teoría 
integradora del córtex prefrontal en la cual Miller y Cohen (como se citó en Tirapu, et al., 
2008) plantean una teoría integradora, según la cual la función primaria del córtex  
prefrontal  es el control cognitivo, el cual desempeña una labor  específica  en el 
mantenimiento sólido de  pautas de actividad que representan objetivos y los medios para 
conseguirlos. Del mismo modo el término ‘control cognitivo’ se emplea en  aquellas 
situaciones en las que una señal preferente se usa para promover una respuesta adecuada 
a la exigencia. 
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Autores como Boone, Pontón, Gorsuch, González, Miller; y McBride, Curtiss, 
Vanderploeg (como se citó en Tirapu, et al., 2008), han usado el análisis subyacente 
factorial para reconocer los componentes del constructo funciones ejecutivas. Dentro de 
los modelos factoriales el que tiene mayor  reconocimiento es el propuesto por Miyake et 
al. (2000), Miyake, Friedman, Rettinger, Shah, y Hegarty (2001), en el cual describieron  
tres componentes ejecutivos claramente diferenciados, aunque no totalmente 
independientes, y que aportaban  de manera diferencial al rendimiento en tareas de tipo 
ejecutivo. El primero lo denominaron actualización; el cual  implica la monitorización, la 
manipulación y la actualización de información en línea en la memoria de trabajo. El 
segundo lo denominaron inhibición; el cual   consiste en la capacidad para inhibir de 
forma deliberada o controlada la producción de respuestas predominantes automáticas 
cuando la situación lo requiere. El tercero lo denominan como  la alternancia; entendida 
como la capacidad  de cambiar de manera flexible entre distintas operaciones mentales o 
esquemas.  
Cabe destacar los  estudios recientes de  Miyake y Friedman (2012) en los que 
plantean que las funciones ejecutivas sean consideradas funciones superiores cognitivas 
responsables de la resolución de problemas derivados de la vida cotidiana, así como en la 
optimización de todas las capacidades necesarias para lograr objetivos nuevos Elliott 
(como se citó en Ardila  2007); y Gilbert y Burgess (como se citó en  Verdejo y Bechara, 
2010).  
Existe un consenso en cuanto al hecho de que las funciones ejecutivas sean 
consideradas  en cuatros puntos fundamentales: se refieren  a un concepto con carácter 
unitario y multifactorial, las diferencias individuales tienen origen en factores genéticos y 
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ambientales, juegan un papel fundamental en el comportamiento y su desarrollo sigue un 
patrón estable. Lo anteriormente esbozado demuestra  que las funciones ejecutivas se 
encuentran involucradas  en todas las tareas. Sea cual sea su naturaleza, será siempre 
necesaria la coordinación, inhibición de estímulos irrelevantes y planificación (Garcia, 
Tirapu, y Roig, 2007).   
Para efectos de la presente investigación  ahondaremos más sobre la inhibición 
planteada por el   Miyake et al (2000) 
            
Inhibición  
 
De acuerdo a lo expuesto por Logan, Bjork,  Anderson, Sternberg, y Eriksen 
(como se citó en Papazian, Alfonso y Luzondo, 2006), la inhibición se refiere a  un 
proceso mental que guarda estrecha  relación con la  edad,  capaz de inhibir la respuesta 
prepotente (prueba hacer/no hacer) o una respuesta en marcha (tiempo de reacción ante la 
señal de pare), la memorización de información irrelevante (por ejemplo, olvido 
voluntario) la interferencia mediada por la memoria de eventos previos  o interferencia 
perceptual en forma de distracción . 
Passolunghi, Siegel, Ylvisaker, Szekeres y Feeney (como se citó en Papazian et 
al.  2006), plantean que el  proceso de inhibición influye en el rendimiento académico, la 
interacción psicosocial y la autorregulación necesaria para las actividades cotidianas. 
 La región ventrolateral  derecha es la  región de la corteza prefrontal responsable 
de la inhibición. Debido a la maduración secundaria de la corteza prefrontal (lateral 
dorsal y medial orbital), parte anterior del cíngulo y cuerpo estriado y el tálamo,  se 
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produce el mejoramiento del proceso de la inhibición con la edad (Starkstein et al., como 
se citó en Papazian et al., 2006). 
Indudablemente  en la prueba de parar la respuesta, la prueba de luna/día y 
sol/noche y la prueba de la incompatibilidad visuoespacial  se aprecia el  proceso de 
maduración de esta operación mental. En cuanto a las alteraciones  en el proceso de 
inhibición  se observa a través de  las pruebas hacer/no hacer y de parar una respuesta en 
marcha en niños seis meses después de un traumatismo cerebral (moderado a grave) y 
desmejora  tras cuatro años de un traumatismo cerebral grave. Parecidas  alteraciones se 
han encontrado en niños con TDAH. (Williams et al., como se citó en Papazian et al  2006). 
Ozonoff y Strayer (como se citó en Bausela, 2013) denominan la Inhibición a la 
interrupción de una determinada  respuesta que habitualmente ha sido automatizada.  
Sabagh Sabbagh  (como se citó do en Rubiales, Bakker  y Urquijo, 2013) indica  
que existe un control de interferencia de tipo motor o inhibición cognitiva (p.53).  
La inhibición conductual se reconoce como la capacidad del sujeto para inhibir su 
respuesta motora ante un estímulo y el control de los impulsos; por su parte la inhibición 
cognitiva , puede concebirse  como la eliminación de información irrelevante o 
innecesaria y puede percibirse como una de las funciones más importantes de la atención 
selectiva, debido a que  permite rechazar  la información irrelevante, lo cual  significa , 
que se debe dar primacía a los estímulos relevantes para una tarea, impidiendo  la 
distracción. Involucra  la destreza para realizar perennemente  una tarea en presencia de 
distractores focalizando el interés en una modalidad sensorial mientras se ignoran las 
otras, trabajo que es modulado por las cortezas sensoriales (Servera y Barceló, 2005). 
Para Miyake et al. (2006) la  inhibición  consiste en la capacidad para inhibir de 
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forma deliberada o controlada la producción de respuestas predominantes automáticas 
cuando la situación lo requiere.  
Evaluación de la inhibición  
Para medir la  inhibición, se manejan  diferentes pruebas, para evaluar el desempeño 
inhibitorio motor; se reconocen las tareas de ejecución-no ejecución (go, no-go), a través 
de  dicho modelo, se enseña a los niños a responder a un estímulo go y a inhibir la respuesta 
ante el estímulo no-go. Cabe destacar dentro de estas tareas al  Test de Tapping de Luria y 
el Test de Golpeteo (de la Batería Neuropsicológica NEPSY). (Galindo y, Cifuentes, 2014).  
En cuanto al  test de Tapping se ejecuta  inicialmente  una fase de adiestramiento  
en el cual  el niño aprende a golpear la mesa solo una vez cuando el evaluador  golpea una 
vez, y a no golpear cuando el evaluador  golpea dos veces. A continuación el niño deberá 
golpear solo una vez cuando el evaluador  golpea dos veces, y golpear dos veces cuando el 
evaluador  golpea una vez. (Galindo y, Cifuentes, 2014). 
En el Test de Golpeteo se educa  al niño en el aprendizaje de un esquema  de 
respuesta motriz que radica  en golpear la mesa con la palma o puño (Rubiales, Bakkers, y 
Urquijo, 2013).  
Las pruebas para evaluar inhibición cognitiva pertenecerían  a las modalidades 
descritas más arriba como pruebas de papel y lápiz y/o computarizadas, entre las que se 
destaca el  CPT. 
Existen otras formas  de evaluar el control inhibitorio cognitivo se basa en la 
pruebas tipo Stroop   como una de las tareas más clásicas de la evaluación de la 
inhibición de respuestas prepotentes. John R. Stroop, en 1935 descubrió el efecto Stroop,  
y  lo especifico  como  la interferencia que se produce en el sujeto cuando realiza una 
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prueba en la que debe indicar el color de la tinta con la que está escrita una palabra, que 
no coincide con su significado (Stroop-PC). Esta prueba determina  la realización en un 
proceso controlado de una tarea novedosa, mientras se debe impedir la intrusión de un 
proceso automático. 
Es importante mencionar otros test que miden la  inhibición, tales como: el   test 
de Stop (Stop),  la tarea principal de este test consiste en determinar lo más rápido posible 
si un estímulo es una X o una O (Félix, 2006).  
El  “Test D2”  se ha utilizado para evaluar atención y concentración, y  que de 
acuerdo a lo que mencionan Bakker y Rubiales (2010)  los errores por omisión son una 
medida del control atencional, el cumplimiento de la regla, la precisión de la búsqueda 
visual y la calidad de la actuación. Se han asociado los errores por omisión  al control 
inhibitorio, el cumplimiento de una regla, la precisión de la búsqueda visual, la 
minuciosidad y la flexibilidad cognitiva (p.234). 
El test Trail Making Test (TMT)  es una prueba de velocidad de búsqueda visual, 
de atención, de flexibilidad mental y función motora. La prueba consta de dos partes, una 
parte A y una segunda parte B de mayor complejidad. 
La Parte B. Se procede igual que con la parte A, con las siguientes instrucciones: 
En esta página hay algunos números y letras. Debe comenzar trazando una línea desde el 
número 1 a la letra A, de la letra A al número 2, del número 2 a la letra B y de aquí al  
número 3 y a la letra C y continuar así hasta alcanzar el final. Recuerde que primero debe 
señalar el número y después la letra, luego un número y otra letra y continuar así. Dibuje 
las líneas tan rápido como pueda. ¿Preparado? ¡Puede comenzar!” 
La puntuación se expresa en términos del tiempo requerido para la parte A y B del 
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test. Las diferencias de edad son mínimas entre los grupos de edad más joven. Sin 
embargo, el incremento en el tiempo y especialmente las diferencias entre la Parte A y la 
Parte B se hacen más pronunciados con la edad. Las puntuaciones también están 
claramente influidas por el nivel educativo del sujeto.  
En general, aquellos individuos con más nivel educativo requieren menos tiempo 
para completar la Parte B, que aquellos otros con menos años de escolarización. El TMT 
ha sido utilizado en  diversas investigaciones para  medir la atención y  funciones 
ejecutivas en personas entre los 9 y 16 años de edad  sin antecedentes neurológicos y 
psiquiátricos, dentro de estas se  destaca la realizada por Rodríguez, Zapata y Puentes 
(2008) 
El Test de Palabras y Colores de Stroop, mide la capacidad del examinando para 
inhibir una respuesta automática Se considera que es útil para evaluarla flexibilidad 
cognitiva, inhibición de respuestas automática y control atencional. Consta de tres 
láminas, y cada una de ellas contiene 100 elementos distribuidos en cinco columnas de 20 
elementos. La primera lámina está formada por las palabras “ROJO”, “VERDE” y 
“AZUL” ordenadas al azar e impresas en tinta negra. En esta condición se pide al 
individuo que lea en voz alta, lo más rápido posible, las palabras escritas en esa página en 
un tiempo determinado de 45 segundos. La segunda lámina consiste en 100 elementos 
iguales (“XXXX”) impresos en tinta azul, verde o roja. En esta condición se pide al 
individuo el  nombre en voz alta y lo más rápido posible el color de estos elementos en un 
tiempo de 45 segundos. La tercera lámina introduce la condición de interferencia, y 
consiste en las palabras de la primera lámina impresas en los colores de la segunda, en 
esta condición se pide al sujeto que nombre el color de la tinta en la que está escrita la 
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palabra, sin tener en cuenta el significado de ésta, también en un tiempo de 45 segundos. 
   Para fines de la presente investigación la inhibición será evaluada con el test 
TMT parte B (Reitan y Wolfson, 1993), y el test Stroop la administración palabra/color 
(Golden, 1994).  
4.2 Rendimiento Académico 
 
Este marco teórico se encuentra orientado hacia la atención sostenida, focalizada e 
inhibición y el rendimiento académico en estudiantes de básica secundaria y media del 
colegio Coopava de la Ciudad de Barranquilla. Se hace necesario en el estudio de dichas 
variables realizar una revisión teórica de la definición y evaluación del rendimiento 
académico. 
Como se planteó en los antecedentes de la investigación, las políticas educativas 
inciden en el diseño del  currículo académico en función de los conocimientos y aptitudes  
que se consideran necesarios para la correcta inserción del sujeto en un sistema educativo 
particular. De este modo, el currículo académico delimita: estándares,  competencias y  
contenidos suficientes que los estudiantes deben aprender para su adecuado 
desenvolvimiento cognitivo y social, teniendo en cuenta su desarrollo dentro de una 
comunidad (plan decenal 2016-2016). 
De esta manera, un óptimo aprendizaje requiere un desarrollo integral en la 
adquisición de conocimientos, habilidades, destrezas, manejo de emociones e 
interacciones sociales, entre otros, posibilitando un adecuado desempeño académico 
dentro del contexto educativo. (Silvestre 2003)  
En 1952, Secadas determinó  que las variables que tienen relación  de forma más 
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           101 
 
directa al rendimiento académico son la capacidad intelectual, el esfuerzo del estudiante y 
las condiciones temperamentales y situacionales del sujeto.  
Por su parte, Bloom (1972) lo entiende como la  consecuencia  del trabajo escolar, 
manifestando que lo objetivamente  inevitable es  que el alumno llegue a sentirse capaz 
de poner en  práctica sus conocimientos, que pueda aplicar la información adquirida a 
través de nuevas circunstancias  y problemas.  
Chadwick (1979)  considera que el rendimiento académico debe concebirse tanto 
cuantitativamente, cuando mide lo que arrojan las pruebas, como en forma cualitativa, 
cuando se aprecian subjetivamente los resultados de la educación. Lo define como  la 
expresión de capacidades y características psicológicas del estudiante que se actualizan a 
través de un proceso de aprendizaje.  
 El desempeño o rendimiento académico de un estudiante se hallaría vinculado a 
la capacidad productiva del sujeto dentro del sistema social. Según Silvestre (2003), el 
óptimo  rendimiento académico de los estudiantes es considerado como un indicador del 
potencial productivo del individuo dentro de una cultura.  
Requena (como se citó en  Silvestre 2003) manifiesta  que el rendimiento 
académico es producto del esfuerzo y la capacidad de trabajo del estudiante, de las horas 
de estudio, de la competencia y el entrenamiento para la concentración. 
Navarro (2003a) plantea que en el proceso enseñanza aprendizaje, el rendimiento 
académico posiblemente es una de las dimensiones más importantes y una de las más 
complejas desde su conceptualización porque suele vincularse con otros como 
desempeño académico o rendimiento escolar. Frecuentemente la disimilitud de concepto 
sólo se aclara  por  asuntos  semánticos, ya que generalmente, en los textos, la vida 
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escolar y la experiencia docente, son utilizadas como sinónimos. 
Por otra parte, autores como Pérez, Ramón, y Sánchez (como se citó en Garbanzo 
2012), plantean  el rendimiento académico como  la suma de diferentes y complejos 
factores que actúan en la persona que aprende, y lo definen como   un valor atribuido al 
logro del estudiante en las tareas académicas, cuya mediación se realiza  mediante las 
calificaciones obtenidas, con una valoración cuantitativa, cuyos resultados muestran las 
materias ganadas o perdidas, la deserción y el grado de éxito académico.  
Para Tonconi (2010) el rendimiento académico, a través de los tiempos, y en 
todos los niveles de la educación, ha ocupado la atención de quienes de una u otra forma 
están comprometidos en la tarea de educar y lo define como el nivel demostrado de 
conocimientos en un área o materia, demostrado a través de indicadores cuantitativos, 
comúnmente expresados mediante calificación ponderada en el sistema vigesimal y, bajo 
la hipótesis  que es un "grupo social calificado" el que fija los rangos de aprobación, para 
áreas de conocimiento determinadas, para contenidos específicos o para asignaturas. 
De acuerdo a los planteamientos anteriores, se deduce que el rendimiento 
académico, entendido sólo como resultado, no siempre puede dar cuenta de los logros de 
aprendizaje y comprensión alcanzados en el proceso, por un estudiante. El nivel de 
esfuerzo no es directamente proporcional con el resultado del mismo, igualmente  como 
la calidad del proceso llevado por él no puede observarse reflejado  en las calificaciones  
obtenidas; ahí radica la importancia de concebir un concepto más amplio que corresponda 
e involucre el proceso del estudiante. En este sentido, Cominetti y Ruiz (como se citó en 
Navarro (2003a), refieren que se necesita conocer qué variables inciden o explican el 
nivel de distribución de los aprendizajes. 
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Blair y Razza, (2007); Stright, Gallagher y Kelley (2008); Rudasill, Gallagher y 
White, (2010) en sus estudios manifiestan que el rendimiento académico puede ser 
entendido como la capacidad del sujeto para responder a las exigencias del currículo 
académico estipulado por cada Institución Educativa tanto privada como pública, el cual 
se encuentra  influido por múltiples variables, las cuales pueden son agrupadas en cuatro 
grandes factores. En primer lugar, variables relativas al alumno, tales como: 
temperamento, recursos cognitivos, conocimiento previo y estrategias de aprendizaje. En 
segundo lugar, variables asociadas al docente como son: personalidad, estrategias 
pedagógicas y didácticas utilizadas (Lee, Sugai y Horner, 1999; Lassen, Steele y Sailor, 
2006; Tuckman, 2003).En tercer lugar, variables relativas al entorno familiar, en el cual 
el niño se desarrolla tales como: máximo nivel de instrucción alcanzado por los 
progenitores y estimulación proporcionada por los mismos, entre otros (Westerlund y 
Lagerberg, 2008; Blondal y Adalbjarnardottir, 2009).  Y finalmente, variables referidas a 
las características del ambiente escolar como son la infraestructura y recursos materiales, 
entre otros (Bohanon et al, 2006; Algozzine y Algozzine, 2009).  
   Por lo expuesto anteriormente el rendimiento académico, por ser multicausal,  
encierra  una capacidad explicativa de los diferentes  componentes  y espacios temporales 
que intervienen en el proceso de aprendizaje. Existen tanto componentes internos como 
externos que se asocian al rendimiento académico. Pueden ser de orden social, cognitivo 
y emocional, que  a su vez se clasifican en tres categorías: determinantes personales, 
determinantes sociales y determinantes institucionales, que presentan subcategorías o 
indicadores (Garbanzo, 2007).  
En la revisión literaria se encontraron investigaciones sobre rendimiento  
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académico  como las de se destaca  la investigación reciente de Pizarro y Crespo (2000) 
sobre inteligencias múltiples y aprendizajes escolares, en donde concluyen  que la 
inteligencia humana no es una realidad que se pueda fácilmente identificar , es una 
construcción teórica   utilizada  para estimar , explicar ó evaluar algunas diferencias 
conductuales entre las personas: éxitos, fracasos académicos, modos de relacionarse con 
los demás, proyecciones de proyectos de vida, desarrollo de talentos, notas educativas, 
resultados de test cognitivos, etc.  Sin embargo los científicos,  no han logrado  colocarse  
totalmente de acuerdo en relación  a qué llamar  una conducta inteligente. 
En su investigación sobre “los insumos escolares en la educación secundaria y su 
efecto sobre el rendimiento académico de los estudiantes”, plantean que el contexto 
socioeconómico inciden en el rendimiento académico. 
Omar (2002) en sus estudios  exploraron  las causas más comúnmente empleadas 
por los estudiantes secundarios de países como Brasil, argentino y mexicanos  para 
explicar su éxito y  /o su fracaso escolar,  los resultados obtenidos muestran que los 
alumnos exitosos, tanto argentinos, brasileños como mexicanos, coinciden en percibir al 
esfuerzo, la inteligencia y la capacidad para estudiar como causas internas y estables, 
brasileños y mexicanos pero no argentinos, también consideran al estado de ánimo como 
una causa interna y estable. 
Nieto (2008) en las que  manifiesta que sobre el tema se han realizado estudios 
con diferentes modelos de investigación, como el exploratorio, descriptivo y explicativo  
e indicando que a pesar de que hay información sobre el tema esta no es concluyente.   
Por  su parte Guaca, Ledezma, Muñoz, Prado y Velez  (como se citó en Erazo 
2012) en sus estudios encontraron    que los resultados de pruebas del Icfes (Instituto 
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Colombiano para el Fomento de la Educación Superior), no inciden significativamente en 
el rendimiento académico. 
Murillo (2003),  concluye que en Iberoamérica los estudios en educación se 
agrupan en cuatro áreas que son, eficacia escolar, relación entre factores y rendimiento 
académico, evaluación de programas y mejora en la educación y estudios etnográficos 
sobre la escuela, aportando  que el rendimiento académico. Es un hecho de evaluación en 
los procesos educativos en Latinoamérica, siendo un fenómeno particular que se 
identifica por la medición y a través de la nota.  
Otros estudios definen el rendimiento académico  como complejo, se destaca el 
realizado por Navarro (2003), en el que  describe  la correlación con el género, 
condiciones cognitivas, rasgos de personalidad e integración familiar, características que 
se diferencian según el rendimiento académico  y que este puede ser tocado  desde 
modelos de tipo exploratorio, descriptivo, correlacional y explicativo. En otro estudio  
realizado por el mismo autor en el año 2000, concluyó que el rendimiento académico  se 
distingue a según el estudiante, su clasificación, la personalidad y la conducta, asimismo  
encontró que el fenómeno es evolutivo mostrado que la población con regular 
desempeño, fue deteriorándose a medida que el desarrollo avanzaba y los que estaban en 
bajo rendimiento, avanzaron hacia el fracaso escolar.  
En Colombia el estudio, un estudio publicado por la Secretaria de Educación de 
Bogotá en el año 2010 y realizado por Bondensiek, determinó  que factores como el 
género, edad, frecuencia de estudio, hábitos, trayectoria académica, características 
familiares, ocupación, nivel educativo de los padres, vida familiar, clima afectivo y 
seguridad, uso del tiempo, prácticas de crianza y relaciones de la familia con la escuela, 
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cultura, infraestructura, enseñanza, uso del espacio y el tiempo, organización, rutinas y 
normas, clima, formas de evaluación y sistemas de premios y castigos son componentes  
asociados al rendimiento académico. Manifestando  que el fenómeno implica una 
predisposición compleja y de condición subjetiva y social.  
Por su parte, González (2008) sus estudios  muestra conclusiones similares a las 
anteriores,  que factores de tipo intelectual, auto concepto, estrategias de aprendizaje, 
nivel socioeducativo alto y motivación hacia la tarea son características de estudiantes de 
alto rendimiento a diferencia del bajo rendimiento quienes tienen dificultades para utilizar 
estrategias, poca ayuda, desmotivación de los padres y mala actitud ante procesos 
académicos. 
El estudio de Gonzales y Rodríguez (2014), describe que una manera valida de 
poder identificar el  fracaso escolar, es la frecuencia en repetición de curso que 
 para la población española, es del 26% en estudiantes menores de 15 años, siendo 
más frecuente en estudiantes con dificultades económicas y problemas afectivos, 
reduciéndose la frecuencia en estudiantes con preescolar y acompañamiento de los padres 
a procesos académicos, además  encontró que son los chicos los de mayor fracaso pero 
las chicas tienen mayor frecuencia en bajo rendimiento, también repiten más los 
estudiantes que no tienen correspondencia entre el grado escolar y la edad, estableciendo 
una relación entre el desarrollo – edad y rendimiento académico .  
Esta multicausalidad, se encuentra además en trabajos realizados por Salvador 
(2007), y en el texto de Casco, Niebla y Hernández (2007), encontró relación con 
variables como la autoestima, el establecimiento de metas y el consumo de sustancias 
psicoactivas.  
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           107 
 
Ramírez y Rojas, Benítez, Giménez y Osicka, (como se citó en  Cantaluppi, 
2005),  demuestran  la  relación del rendimiento académico  con las funciones cognitivas, 
el procesamiento de la información y el desarrollo de la inteligencia, puntualizando  que 
los estudiantes con bajo rendimiento por lo general presentan problemas 
sensoperceptuales (visuales o auditivos), de atención - concentración, atención sostenida 
y divida. 
Tejedor, González y García (2008), en su trabajo concluyó que los procesos 
atencionales, se mejoran con estrategias de desarrollo funcional global y técnicas como el 
subrayado lineal, subrayado idiosincrático, epigrafiado y estrategias de fragmentación, 
técnicas que logran el control y mejoramiento de procesos atencionales y concentración, 
además  concluye que al aplicar estas estrategias el rendimiento, mejora, situación que se 
especifica con el seguimiento en el sistema de notas.  
Por su parte, Zapata, De los Reyes, Lewis y Barceló (2009) describe que la 
identificación del fenómeno se da a través del sistema de notas y se relaciona con las 
condiciones cognitivas, como la memoria, memoria a corto plazo y de trabajo, 
importantes en la estructuración de aprendizajes y agregando que estudiantes con mejor 
atención, afectividad y motivación tienen mayor predisposición a aprender y desarrollar 
funciones escolares.  
Como se puede observar a lo largo de las diferentes investigaciones citadas, el 
análisis sobre el rendimiento académico muestra una gran diversidad de líneas de estudio, 
lo que permite no solo comprender su complejidad sino su importancia dentro del acto 
educativo. 
Resulta importante contemplar otro tipo de variables, que no solo tenga en cuenta 
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las calificaciones y el nivel de inteligencia de los estudiantes, tal como los procesos 
cognitivos específicamente la atención focalizada, sostenida e inhibición. 
 
Evaluación del rendimiento académico  
De acuerdo a las propuestas anteriores el rendimiento académico es la relación 
entre los resultados obtenidos y el esfuerzo realizado. Es decir, los resultados académicos 
son datos objetivos expresados en forma de calificaciones.  Benítez, Giménez y Osicka 
(como se citó en Cantaluppi, 2005 manifiestan que cuando se trata de evaluar el 
rendimiento académico y cómo mejorarlo, se consideran en mayor o menor grado los 
factores que pueden influir en él, se han considerados, entre otros, factores 
socioeconómicos,   programas y planes de estudio, las metodologías de enseñanza 
utilizadas,  los conceptos previos que tienen los alumnos, así como el nivel de 
pensamiento formal de los mismos.  
Jiménez (2000) plantea que una buena capacidad intelectual y una buena  aptitud 
no es garantía de obtener un rendimiento adecuado. Define el rendimiento académico 
como el nivel de conocimientos manifestado en un área o materia comparado con la 
norma de edad y nivel académico, lo que significa que el rendimiento del alumno habría 
de  ser entendido desde  sus procesos de evaluación, no obstante   la mera medición y/o 
evaluación de los rendimientos  alcanzados por los alumnos no suministra  por sí misma 
todas las normas  necesarias para la gestión necesaria  para el  mejoramiento  de la 
calidad educativa 
Cascón (como se citó en Navarro 2003),  en su estudio  calificaciones escolares 
como criterio de rendimiento académico, atribuye la importancia del tema a dos razones 
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principales: la primera es la consecución de un sistema educativo y eficaz  que facilite a 
los alumnos el marco idóneo donde logren desarrollar sus potencialidades  y  la segunda 
razón las calificaciones escolares , siendo esta un indicador  del nivel educativo adquirido 
y el  reflejo de las evaluaciones y/o exámenes en el cual  el alumno ha de demostrar sus 
conocimientos sobre las distintas áreas o materias, que el sistema considera 
imprescindibles  y adecuadas  para su desarrollo como parte activa  de la sociedad. 
Jiménez (como se citó en Navarro 2003) y Paba (como se citó en  Zapata, De Los 
Reyes, Lewis y Barceló, 2009) entienden el rendimiento académico como el sistema que 
mide los logros y la construcción de conocimientos en los estudiantes, los cuales se crean 
por la intervención de didácticas educativas que son evaluadas a través de métodos 
cualitativos y cuantitativos en una materia. 
En la actualidad el Ministerio de Educación Nacional (MEN), en su decreto 
reglamentario  1290 de 1990     Por el cual se establece   la evaluación del aprendizaje y 
promoción de los estudiantes de los niveles de educación básica y media y en el artículo 
quinto define la escala de valoración  nacional y que cada establecimiento educativo 
definirá y adoptará su escala de valoración de los desempeños de los estudiantes en su 
sistema de evaluación la escala es la siguiente: desempeño superior,  desempeño alto, 
desempeño básico  y  desempeño bajo. Cada establecimiento educativo definirá y 
adoptará su escala de valoración de los desempeños de los estudiantes en su sistema de 
evaluación. Para facilitar la movilidad de los estudiantes entre establecimientos 
educativos (ministerio de educación nacional). 
Con el propósito de no experimentar un `agobio epistemológico´ ante la 
naturaleza multifactorial de nuestro fenómeno de estudio y de manera intencional, fueron 
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seleccionados tres factores: la atención focalizada, atención sostenida e inhibición   las 
cuales, de acuerdo con la revisión literaria, se encuentran una relación significativa con el 
rendimiento académico. 
El rendimiento académico obedece al promedio acumulativo correspondiente al 
desempeño escolar que informen los reportes educativos de cada estudiante. Esta 
puntuación está en un rango de 1 a 100, distribuido de la siguiente manera: desempeño 
bajo 1-69, de 70 a 79 básico, de 80 a 90 es alto y de 91 a 100 es superior; según la 
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5. Marco Metodológico 
 
 
5.1 Tipo  
 
La presente investigación se inscribe en el paradigma positivista, definido también 
como un enfoque cuantitativo, ya que “usa recolección de datos para probar una hipótesis 
con base en la medición numérica y un análisis estadístico para establecer patrones de 
comportamiento y probar teorías” (Hernández, Fernández, y Batista, 2010, p.4). 
La hipótesis que plantea el presente estudio se refiere a que existe una correlación 
estadísticamente significativa  entre la atención focalizada, sostenida e inhibición con 
respecto al rendimiento académico en estudiantes de 8° de Educación básica secundaria  
y 11° de  educación media del colegio Coopava de la Ciudad de Barranquilla. 
 
5.2 Alcance  
El alcance de la presente investigación corresponde a un estudio correlacional, 
porque su finalidad responde a conocer la relación o el grado de asociación que existe 
entre dos o más variables en un contexto particular mediante un patrón predecible para un 
grupo o población (Hernández, Fernández, & Baptista, 2010). Las variables que van a ser 
sometidas a una correlación estadística son: atención focalizada, sostenida e inhibición; 
las cuales serán medidas por el puntaje final que arroje la administración de las tres 
pruebas neuropsicológicas que serán aplicadas por la investigadora en condiciones 
experimentales tal y como lo señalan los autores en los manuales respectivos. Se medirá 
la atención  focalizada con el  test TMT (Trail Making Test)  de Reitan y Wolfson (1993) 
parte A, test Stroop de Golden (1994) y la atención sostenida con Test de Símbolos y 
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Dígitos de Smith, test Stroop de Golden (1994) (1982); mientras que se evaluará la 
inhibición con el test TMT (Trail Making Test) parte B y el test Stroop tarea tres de 
Golden (1994). 
El  rendimiento académico   obedece al promedio acumulativo correspondiente al 
desempeño escolar que informen los reportes educativos de cada estudiante. Esta 
puntuación está en un rango de 1 a 100, distribuido de la siguiente manera: desempeño 
bajo 1-69, de 70 a 79  básico, de 80 a 90 es alto y de 91 a 100 es superior; según la 
propuesta evaluativa del Colegio de la Cooperativa de Trabajadores de Avianca. 
La presente investigación es transaccional o transversal, ya que se recolectarán los 
datos en un solo momento, en un tiempo único (Hernández, Fernández, y Baptista, 2010). 
Las aplicaciones para tomar las mediciones de las variables de estudio tendrán lugar en 
un momento único de tiempo. 
5.3 Diseño 
El diseño de la investigación es no experimental-transeccional, ya que dicho 
estudio recolectará los datos en un solo momento, en un tiempo único (Hernández, 
Fernández, & Baptista, 2010). Las aplicaciones para tomar las mediciones de las 
variables de estudio tendrán lugar en un momento único de tiempo.  
5.4 Muestra  
La población objeto de estudio son los estudiantes que cursan el nivel de básica 
secundaria y media del  colegio Coopava. Se escogió esta población porque reúne las 
características  en el planteamiento del problema  
El tipo de muestra es no probabilística. Este tipo de muestra se toma por las 
características del problema de investigación. Está constituida por los estudiantes que 
cumplan los criterios de selección y acepten participar voluntariamente. 
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Como lo afirman Hernández, Fernández y Baptista (2010, p.189): “La muestra no 
probabilística, también llamadas muestras dirigidas, suponen un procedimiento de 
selección orientado por las características de la investigación”. 
La muestra de esta investigación fue 63 estudiantes; 35 pertenecientes al grado de 
8° y 28 al grado de 11°. De la muestra seleccionada, dos estudiantes de 8° se retiraron del 
colegio, y por ende, no pudieron hacer parte del estudio; quedando 33 participantes para 
grado 8° y un total de 61 para la muestra.  
Criterios de inclusión.  
Los criterios nombrados a continuación, son los que cumplió la muestra para 
pertenecer a este estudio:  
● Estudiantes activos que cursan  8° de educación básica secundaria y 11° de 
educación media del colegio Coopava de la Ciudad de Barranquilla. 
● Estudiantes con integridad cognitiva, sin diagnóstico clínico de significancia.  
Criterios de exclusión.  
Los criterios nombrados a continuación, fueron los tomados en cuenta para no 
elegir a los participantes:  
● Estudiantes pertenecientes a los grados diferentes de 8º de básica secundaria y 
11º de educación media.  
● Estudiantes que presentaran discapacidades físicas  e intelectuales o trastornos 
generalizados  del desarrollo  
5.5 Instrumentos 
Según Hernández, Fernández y Baptista (2010) definen la técnica de recolección 
de información como: “el método de recolección de datos de información pertinente 
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           114 
 
sobre las variables involucradas en la investigación”. Lo que los autores tratan de explicar 
es que la técnica no es más que la manera cómo se va a recaudar, a recoger los datos, 
directamente en el lugar de los acontecimientos. 
Las pruebas que se utilizaron para medir los dos procesos cognitivos señalados 
son: El Trail Making Test (TMT) parte A para medir la atención focalizada y la parte B 
para medir la inhibición,  y el SDTM para medir la atención sostenida, y el  Test de 
Palabras y Colores de Stroop para medir atención focalizada e inhibición.  
La variable del rendimiento académico se medirá a través del promedio 
académico del estudiante al finalizar el 2015. 
 El Trail Making Test (TMT) es una prueba de velocidad de búsqueda visual, de 
atención, de flexibilidad mental y función motora. La prueba consta de dos partes, una 
parte A y una segunda parte B de mayor complejidad. 
La Parte A. El examinador coloca delante del paciente la lámina que sirve para 
ejemplificar la tarea y le proporciona un lápiz. Las instrucciones serían las siguientes: 
“En esta hoja hay una serie de números. Debes comenzar por el círculo que contiene el 
número uno y dibujar una línea que una el uno con el número dos y éste con el número 
tres, y así hasta que llegue al círculo que pone final. Dibuje las líneas tan rápido como 
pueda y procure no levantar el lápiz del papel. ¿Preparado? Puede comenzar” 
  Si el paciente comete algún error en esta lámina de ejemplo, se le explica  
nuevamente la tarea y se le pide que continúe desde el último círculo completado 
correctamente en la secuencia. En el caso de que no pueda completar esta primera fase, se 
toma la mano del paciente y se le guía con el lápiz y después se borra el trazado. A 
continuación, se le dice que lo intente él mismo. Si es incapaz de llevar a cabo esta fase 
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de prueba se abandonará el test. Sin embargo, cuando el paciente completa con éxito esta 
fase, se le presenta la parte A del test, indicándole que ahora hay números que van desde 
el 1 hasta el 25 y que la tarea es la misma que antes. Se le pide igualmente rapidez en su 
ejecución. Se registra el tiempo que tarda en realizar la tarea. Si durante la misma comete 
un error se lo hacemos notar (sin parar el tiempo) y que continúe desde el último número 
alcanzado correctamente. 
La Parte B. Se procede igual que con la parte A, con las siguientes instrucciones: 
En esta página hay algunos números y letras. Debe comenzar trazando una línea desde el 
número 1 a la letra A, de la letra A al número 2, del número 2 a la letra B y de aquí al  
número 3 y a la letra C y continuar así hasta alcanzar el final. Recuerde que primero debe 
señalar el número y después la letra, luego un número y otra letra y continuar así. Dibuje 
las líneas tan rápido como pueda. ¿Preparado? Puede comenzar!” 
La puntuación se expresa en términos del tiempo requerido para la parte A y B del 
test. Las diferencias de edad son mínimas entre los grupos de edad más joven. Sin 
embargo, el incremento en el tiempo y especialmente las diferencias entre la Parte A y la 
Parte B se hacen más pronunciados con la edad. Las puntuaciones también están 
claramente influidas por el nivel educativo del sujeto. En general, aquellos individuos con 
más nivel educativo requieren menos tiempo para completar la Parte B, que aquellos 
otros con menos años de escolarización. El TMT ha sido utilizado en  diversas 
investigaciones para  medir la atención y  funciones ejecutivas en personas entre los 9 y 
16 años de edad sin antecedentes neurológicos y psiquiátricos, dentro de estas se  destaca 
la realizada por Beltrán y Solís (2012). 
  El Test de Símbolos y Dígitos (SDMT) es una prueba de atención sostenida y 
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velocidad de procesamiento. Requiere la ejecución durante 90 segundos de una clave que 
hace corresponder símbolos abstractos con números. La clave está visible para el 
participante durante toda la prueba, que debe aplicarla a secuencias de símbolos, 
escribiendo debajo de cada uno el número correspondiente. Se puede realizar de manera 
verbal (se evita la interferencia de desórdenes motores) o escrita. Al final de la prueba, se 
retira la clave y se pide al participante que la reproduzca como una medida de aprendizaje 
implícito. El test de símbolos y dígitos ha sido utilizado en diferentes investigaciones, 
destacándose la realizada por Escobar, Quintero y Organista (2010).  
El Test de Palabras y Colores de Stroop, mide la capacidad del examinando para 
inhibir una respuesta automática Se considera que es útil para evaluarla flexibilidad 
cognitiva, inhibición de respuestas automática y control atencional. Consta de tres 
láminas, y cada una de ellas contiene 100 elementos distribuidos en cinco columnas de 20 
elementos. La primera lámina está formada por las palabras “ROJO”, “VERDE” y 
“AZUL” ordenadas al azar e impresas en tinta negra. En esta condición se pide al 
individuo que lea en voz alta, lo más rápido posible, las palabras escritas en esa página en 
un tiempo determinado de 45 segundos. La segunda lámina consiste en 100 elementos 
iguales (“XXXX”) impresos en tinta azul, verde o roja. En esta condición se pide al 
individuo el nombre  en voz alta y lo más rápido posible el color de estos elementos en un 
tiempo de 45 segundos. La tercera lámina introduce la condición de interferencia, y 
consiste en las palabras de la primera lámina impresas en los colores de la segunda, en 
esta condición se pide al sujeto que nombre el color de la tinta en la que está escrita la 
palabra, sin tener en cuenta el significado de ésta, también en un tiempo de 45 segundos. 
La principal variable dependiente utilizada en esta prueba es la puntuación de 
interferencia (Golden, 2001; Golden y Freshwater, 2002). 
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5.6 Variables  
 
 Las variables son entendidas como una propiedad que puede variar y cuya 
variación es susceptible de medirse (Hernández, 2010). A continuación, se presenta la 
operacionalización de variables que se tuvo en cuenta para la realización de la 
investigación:  
La tabla 5.1 muestra la operacionalización de las variables tenidas en cuenta en la 
investigación. 


















Selección adecuada del 
material relevante para 
ofrecer una respuesta al 
estímulo presentado (Mirsky 
et al., 1991).  
 
Test de Trazados 
(Rastreo) de Halstead 




Tiempo en segundos, empleado 
por el participante al unir con 
una línea números del 1 al 25 de 
manera ascendente con 




Test de Colores y 
Palabras Stroop, 
administración de 
Palabra (Golden  2001) 
El participante lee en voz alta, 
lo más rápido posible, las 
palabras escritas en esa página 
en un tiempo determinado de 45 
segundos. La segunda lámina 
consiste en 100 elementos 
iguales (“XXXX”) impresos en 
tinta azul, verde o roja. Se 
solicita al estudiante el nombre 
en voz alta y lo más rápido 
posible el color de estos 
elementos en un tiempo de 45 
segundos.     
Atención 
sostenida  
Habilidad para mantenerse en 
un periodo de tiempo  a una 
sola tarea (Mirsky et al., 
Test de Símbolos y 
Dígitos de Smith (2002) 
, tanto oral como escrita.  
Número de aciertos para 
corresponder símbolos 
abstractos con números de una 





 Las hipótesis dentro de la investigación científica según Hernández, Fernández y 
Baptista (2010) son proposiciones tentativas acerca de las relaciones entre dos o más 
variables y se respaldan en conocimientos organizados y sistematizados.  
1991).  
 
clave que se visualiza durante 
90 segundos.  
Inhibición  Capacidad para inhibir de 
forma deliberada o controlada 
la producción de respuestas 
predominantes automáticas 
cuando la situación lo 
requiere (Miyake, 2000). 
Test de Trazados 
(Rastreo) de Halstead 
Reitan (1993) .  
 
Tiempo en segundos, empleado 
por el participante al unir con 
una línea números y letras 
alternamente con 









El sujeto dirá el nombre del 
color de la tinta en la que está 
escrita la palabra, sin tener en 
cuenta el significado de ésta, En 
un tiempo de 45 segundos.  
 
La principal variable 
dependiente utilizada en esta 






El rendimiento académico es 
la suma de diferentes y 
complejos factores que actúan 
en la persona que aprende, y 
ha sido definido con un valor 
atribuido al logro del 
estudiante en las tareas 
académicas Garbanzo (2007). 
Reportes académicos de 
promedio acumulativo 
de los cuatro (4) 
periodos académicos de 
cada estudiante.  
Promedio acumulativo de 
una escala de 0-100%.  
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           119 
 
La hipótesis de investigación de este estudio es: Hi. Existe una relación 
estadísticamente significativa entre la atención focalizada, sostenida, inhibición con 
respecto al rendimiento académico en estudiantes de 8° de básica secundaria y 11° de 
educación media del colegio Coopava de la Ciudad de Barranquilla. A continuación, se 
presentan las hipótesis derivadas a partir de los objetivos de esta investigación: 
Hipótesis Nula 1: No existe una relación estadísticamente significativa entre la 
atención focalizada y el rendimiento académico.  
Hipótesis Alterna 1: Existe una relación estadísticamente significativa entre la 
atención focalizada y el rendimiento académico.  
Hipótesis Nula 2: No existe una relación estadísticamente significativa entre la 
atención sostenida y el rendimiento académico.  
Hipótesis Alterna 2: Existe una relación estadísticamente significativa entre la 
atención sostenida y el rendimiento académico. 
Hipótesis Nula 3: No existe una relación estadísticamente significativa entre la 
inhibición y el rendimiento académico. 
Hipótesis Alterna 3: Existe una relación estadísticamente significativa entre la 
inhibición y el rendimiento académico. 
Procedimiento  
Para realizar la presente investigación se estableció un procedimiento descrito en 
nueve fases: 
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Fase 1: Revisión teórica y estado del arte de la relación existente entre la atención 
focalizada, sostenida e inhibición y el rendimiento académico: En esta fase, se realizó la 
delimitación conceptual, revisión de la literatura e investigaciones reportadas hasta el 
momento sobre el tema central a investigar.  
Fase 2: Selección y delimitación de la muestra: Esta fase se llevó  a cabo a través 
de un muestreo no probabilístico. 
Fase 3: Socialización del objetivo de la investigación y firma del consentimiento 
informado: esta fase se desarrolló mediante la reunión de directivos, docentes, alumnos y 
padres de familia para dar a conocer de qué se trataba la investigación. El total de los 61 
participantes diligenció el formato de consentimiento informado, en el marco de las 
consideraciones del Código Deontológico y Bioético que rige a la profesión de psicología 
en Colombia (Ley 1090, 2006). 
Fase 4: Medición del rendimiento académico: en esta fase se solicitó los informes 
académicos de los estudiantes a la coordinación respectiva y se realizó el cálculo del  
promedio académico. 
Fase 5: Administración de los instrumentos: en esta fase se administró tres  
instrumentos escogidos para el estudio: el test de trazados (Rastreo) de Halstead  Reitan, el 
test de símbolos y dígitos y el Stroop. Teniendo en cuenta el carácter transversal de la 
investigación, la aplicación se realizó en un periodo de tiempo específico (Octubre,  y 
noviembre de 2015), en un espacio físico adecuado, libre de distractores (salón  amplio en 
la institución educativa, bajo las condiciones ecológicas especificadas por cada autor, para 
la administración de cada una de las pruebas. La aplicación la realizó el investigador 
principal. 
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Fase 6: Calificación e interpretación de las pruebas: En esta fase se calificaron los 
test neuropsicológicos según las especificaciones de los manuales de las pruebas 
administradas y se interpretaron de acuerdo a los baremos estandarizados.  
Fase 7: Recolección de la información: en esta fase se diseñó plantillas para el 
registro de datos y se ingresaron los resultados a través del software estadístico SPSS.  
Fase 8: Análisis de los datos: en esta fase se aplicó el coeficiente de correlación 
Spearman para muestras no – paramétricas, debido a que la muestra no arrojó normalidad, 
y se procedió a interpretar los resultados. 
Fase 9: Elaboración del informe, conclusiones y recomendaciones: En esta etapa 
se realizó un contraste de la teoría revisada con los resultados obtenidos, en aras de 
formular nuevos saberes en torno a la problemática central de estudio y a la exploración 
diagnóstica. 
  




 Los resultados descritos a continuación fueron analizados con el SPSS, tanto los 
descriptivos como los correlacionales para el caso de la muestra que representó 61 
participantes, a los cuales les fueron medidos las siguientes variables: atención focalizada 
a través del Test de Rastreo, parte A (Reitan 1993) y el Test de Colores y Palabras Stroop 
Golden (2001) administración de Palabra, atención sostenida mediante el Test de 
Símbolos y Dígitos, tanto oral como escrito  (Smith 2002) inhibición por medio del Test 
de Rastro, parte B (Reitan 1993) y el Test de Colores y Palabras Stroop (Golden 2001) 
administración de Palabra/Color. 
 Las variables sociodemográficas tenidas en cuenta fueron: edad, sexo, grado y 
miembros de la familia. La muestra conformada por los 61 estudiantes pertenece a estrato 
socioeconómico 3, que corresponde a medio.  
 La Tabla 6.2 muestra el rango de edades de los participantes, la frecuencia por 
edad y el porcentaje respectivo.  
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Tabla 6.2  
Edades de los participantes  
Edad Frecuencia Porcentaje Porcentaje acumulado 
 
13 13 21.3 21,3 
14 13 21.3 42,6 
15 6 9.8 52,5 
16 5 8.2 60,7 
17 20 32.8 93,4 
18 4 6.6 100,0 
Total 61 100.  
Fuente: Zambrano  (2017).  
 De acuerdo a lo observado en la Tabla 6.2., se resalta que el 32.8 % de los 
participantes de la investigación tienen 17 años, el 21.3 % trece años (13) igualmente con 
este porcentaje participaron estudiantes de 14 años, con un menor porcentaje participaron 
estudiantes 15años (9.8 %, 16 años (8.2 %) y 18  años un 6.6 por ciento.  
La Figura 6.1 señala la cantidad de participantes de acuerdo al sexo 
(masculino/femenino) y al grado (octavo/once).  
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Figura 6.1. Distribución del sexo por grado académico.  
Fuente: Zambrano (2017).  
  
Con respecto a la figura 6.1., se destaca que es mayor la participación del sexo 
masculino en ambos grados, encontrándose en 8º de básica secundaria el 30 % de éstos, y 
con menor porcentaje de participación del sexo femenino con un 3 % igualmente en el 
grado octavo.  
 La figura 6.2 indica el porcentaje de cada grado académico que participó en el 
estudio, correspondiente a octavo (básica secundaria) y once (media).  
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Figura 6.2. Porcentaje del grado.   
Fuente: Zambrano (2017).  
 
 En la figura 6.2, se observa que la muestra con mayor participación en el estudio 
se encuentra ubicado en el grado octavo. 
 
En la figura 6.3, se evidencia el porcentaje de los miembros con los que conviven 
los participantes de este estudio.  
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Figura 6.3. Porcentaje de integrantes con los que conviven los estudiantes.  
Fuente: Zambrano (2017). 
 
 En relación a la convivencia se observa como el  92 %  de los estudiantes 
conviven con su madre, es lo más prevalente en sus hogares, en un 72% conviven con los 
hermanos o algún hermano, sólo el 59% conviven con su padres, un 32% convive con 
otro tipo de familiares diferentes y  un 22% con el abuelo o abuela. 
La tabla 6.3 muestra el promedio del desempeño académico de los estudiantes de 
básica y media. 
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Tabla 6.3.  









66 BAJO 1 1.6 1.6 
67 BAJO 2 3.3 4.9 
69 BAJO 1 1.6 6.6 
70 BASICO 3 4.9 11.5 
71 BASICO 1 1.6 13.1 
73 BASICO 1 1.6 14.8 
74 BASICO 1 1.6 16.4 
75 BASICO 5 8.2 24.6 
76 BASICO 4 6.6 31.1 
77 BASICO 1 1.6 32.8 
78 BASICO 2 3.3 36.1 
79 BASICO 3 4.9 41.0 
80 ALTO 6 9.8 50.8 
81 ALTO 6 9.8 60.7 
82 ALTO 7 11.5 72.1 
83 ALTO 3 4.9 77.0 
84 ALTO 2 3.3 80.3 
85 ALTO 1 1.6 82.0 
86 ALTO 1 1.6 83.6 
88 ALTO 2 3.3 86.9 
89 ALTO 3 4.9 91.8 
91 SUPERIOR 2 3.3 95.1 
92 SUPERIOR 1 1.6 96.7 
98 SUPERIOR 1 1.6 98.4 




61 100.0  
Fuente: Autores (2017).  
 
En el análisis de la variable del Rendimiento académico en general la media fue 
de 80, oscilando entre 75 y 83 puntos principalmente, con un mínimo comprendido entre 
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66 y un máximo de 99 tal como se muestra en la gráfica. 
En cuanto a la distribución por grado, 8º tiene una media de Rendimiento 










Figura 6.4. Promedios del desempeño académico de grados 8 y 11.  
Fuente: Zambrano (2017). 
 
Se observa que grado 11 tuvo una media superior en cuanto a rendimiento 
académico sobre grado 8.  
Por su parte, en la figura 5, se especifica el rendimiento académico por sexo.  
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Figura 6.5. Promedios del desempeño académico por sexo.  
Fuente: Zambrano (2017). 
 
En relación con el género se observa como las mujeres tienen un rendimiento de 
84.25 puntos, superior al de los hombres que fue de 79.12. 
En la tabla 6.4, se describen los puntajes en función del sexo de los procesos 
cognitivos evaluados a los alumnos de 8º de B.S y 11º de E.M.  
Tabla  4 
 
Descripciones de los puntajes en función del sexo. 
Test / Proceso Cognitivo Medido Sexo N Media 
  
TMT A: Atención Focalizada  Femenino 12 40.08   
Masculino 49 29.69   
TMT B: Inhibición  Femenino 12 84.17   
Masculino 49 69.63   
SDMT ESCRITO: Atención Sostenida Femenino 12 45.42   
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Masculino 49 45.80   
SDMT ORAL: Atención Sostenida  Femenino 12 51.17   
Masculino 49 50.39   
STROOP PALABRA: Atención Focalizada  Femenino 12 92.33   
Masculino 49 88.92   
STROOP COLOR: Atención Focalizada  Femenino 12 60.58   
Masculino 49 64.94   
STROOP PALABRA/COLOR: Inhibición  Femenino 12 39.75   
Masculino 49 38.35   
Fuente: Zambrano (2017).  
En la tabla 6.4, se observan los resultados generales de las pruebas aplicadas. En 
cuanto al sexo femenino, en la prueba TMT A  la media es de 40.8, mientras que en los 
participantes del sexo masculino es de 29.69. Con respecto a los resultados en la prueba 
TMT B, la media en las mujeres fue de 84.17, mientras que en los hombres fue de 69.63, 
lo anterior nos indica que las mujeres gastaron más tiempo para realizar las pruebas que 
los hombres. Con respecto al test SDMT parte escrita los resultados muestran que tanto 
hombres como mujeres utilizaron un tiempo similar, las mujeres 45.42 y los hombres 
45,80, de igual manera se observa similitud en los segundos utilizados tanto en hombres 
como en las mujeres  en los resultados del test SDMT parte oral. En la prueba STROOP 
PALABRA, la media fue de 92.33 palabras para las mujeres, mientras que los hombres 
obtuvieron una media de  88.92 palabras, lo que significa que las mujeres son más rápidas  
al leer las palabras escritas en un tiempo determinado de 45 segundos. Los resultados de 
la prueba STROOP COLOR  se comportaron con una  mínima diferencia, la mujeres  con 
una media de 60.58 mientras que los hombres  con una media de 64. 94; lo anterior 
muestra que los hombres pronunciaron el nombre del color un poco  más rápido. Los 
resultados de la prueba STROOP COLOR /PALABRA, indican que las mujeres 
obtuvieron una media de 39.75 y los hombres con 38.35, lo cual indica que tanto hombres 
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como mujeres están en un nivel similar, es decir, el nombre del color de la tinta en la que 
está escrita la palabra, sin tener en cuenta el significado de ésta. 
En la tabla 6.5, se encuentra la descripción estadística de las variables de estudio 
para el grado octavo. 
Tabla 6.5  














































































































Fuente: Zambrano  (2017).  
En la tabla 6.5, se encontró puntajes directos de las variables de estudio tales como 
rendimiento académico y procesos cognitivos. Con respecto a la variable rendimiento 
académico la media obtenida es de 77.16 que de acuerdo a la escala valorativa de la 
institución los estudiantes de octavo grado presentan un desempeño académico básico. 
Con respecto a la variable de estudio procesos cognitivos y después de la aplicación de 
los instrumentos test TMT parte A y B, SDMT oral y escrito y  STROOP palabra, color, 
palabra color en los estudiantes de 8º de B.S, se observan los contrastes  de los niveles 
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promedios de las puntuaciones de cada uno de ellos  y sus desviaciones estándar. En 
cuanto  a la  atención focalizada que fue medida con los instrumentos TMTA , STROOP 
PALABRA Y STROOP COLOR, cabe destacar que el test TMTA con una media de 31,9 
, el STROOP  PALABRA con una media de  84.85 y el STROOP COLOR con una 
media de 60, lo cual  permite observar de acuerdo a lo establecido en el baremo-rango de 
severidad protocolos (Reitan y Wolfson, 1993,Golden, 1994 de Smith 2002), que los 
estudiantes presentan una incapacidad leve para seleccionar adecuadamente el material 
relevante para ofrecer una respuesta al estímulo presentado. La atención sostenida medida 
con el test SDMT parte escrita y oral, el  SDMT escrito con una media 41,85  y SDMT 
parte  oral con una media de  45.36   nos  indican de acuerdo con el baremo-rango de 
severidad protocolos ,que los estudiantes de octavo grado   tienen la habilidad para 
mantenerse en un periodo de tiempo  en  una sola  tarea .Por último se observan los 
resultados obtenidos de las pruebas que se utilizaron para medir la inhibición, en la 
prueba TMTB se observa una media de 59.15 , y  los resultados  del STROOP 
PALABRA/COLOR con  una media de 35, nos demuestran de acuerdo al baremo -rango 
de severidad de protocolos (Reitan y Wolfson, 1993,Golden, 1994 de Smith 2002), que 
los estudiantes de octavo grado  presentan una capacidad entre  promedio y leve  para  
inhibir de forma deliberada o controlada la producción de respuestas predominantes 
automáticas cuando la situación lo requiere (Miyake, 2000).  
En la tabla 6.6, se encuentra la descripción estadística de las variables de estudio 
para el grado undécimo. 
 
 






































 28 28 28 28 28 28 28 28 
Perdidos  0 0 0 0 0 0 0 0 
Media 84.79 31.54 95.18 68.89 50.29 56.64 88.21 42.89 
Mediana 82.5 28 100 68.5 50 54.5 74.5 44 
Moda 80a 24 100 60a 53 41a 51a 44 
Desviació
n estándar 
5.418 12.686 7.888 12.069 9.001 12.09 50.373 12.568 
Rango 20 47 24 55 33 42 210 60 
Mínimo 79 13 76 38 38 41 30 20 
Máximo 99 60 100 93 71 83 240 80 
 
a. Existen múltiples modos. Se muestra el valor más pequeño. 
Fuente: Autores (2017).  
En la tabla 6.6 , se encuentran los puntajes directos de las variables de estudio 
tales como rendimiento académico y procesos cognitivos. Con respecto a la variable 
rendimiento académico la media obtenida es de 84.79,   que de acuerdo a la escala 
valorativa de la institución los estudiantes de undécimo grado   presentan un desempeño 
académico alto. Con respecto a la variable de estudio procesos cognitivos y después de la 
aplicación de los instrumentos test TMT parte A y B, SDMT oral y escrito y  STROOP 
palabra, color, palabra color en los estudiantes de 11º de E.M, se observan los contrastes  
de los niveles promedios de las puntuaciones de cada uno de ellos  y sus desviaciones 
estándar.  
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           134 
 
En cuanto  a la  atención focalizada que fue medida con los instrumentos TMTA , 
STROOP PALABRA Y STROOP COLOR, cabe destacar que el test TMTA  con una 
media de 31.54, el STROOP  PALABRA con una media de  95.18 y el STROOP 
COLOR con una media de 60.58 , lo cual  permite observar  que los estudiantes de 
acuerdo a los baremos - rango de severidad  protocolos, (Reitan y Wolfson, 1993, 
Golden, 1994 de Smith 2002),  significa que los estudiantes  de once grado presentan una 
incapacidad leve para seleccionar adecuadamente el material relevante para ofrecer una 
respuesta al estímulo presentado.  
La atención sostenida medida con el test SDMT parte escrita y oral, el  SDMT 
escrito con una media 50.29  y SDMT parte  oral con una media de  56.646 , nos  indican 
según el baremo -rango  de severidad  protocolos, que los estudiantes de undécimo  grado   
tienen  un nivel promedio en la habilidad para mantenerse en un periodo de tiempo  en  
una sola  tarea. Por último se observan los resultados obtenidos de las pruebas que se 
utilizaron para medir la inhibición , en la prueba TMTB se observa una media de 88.21 , 
y  los resultados  del STROOP PALABRA/COLOR con  una media de 42.81, nos 
demuestran  que según el baremo -rango de severidad protocolos((Reitan y Wolfson, 
1993,Golden, 1994 de Smith 2002),  los estudiantes de undécimo  grado  presentan una 
incapacidad moderada  para  inhibir de forma deliberada o controlada la producción de 
respuestas predominantes automáticas cuando la situación lo requiere (Miyake, 2000).   
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Tabla. 6.7 
Estadística correlacional para rendimiento académico y procesos cognitivos  

















































0.1 0.6 0.0 0.0 0 0.0 0.0  
N 61 61 61 61  
61 
61 61  
*. La correlación es significativa en el nivel 0.05 (bilateral). 
**. La correlación es significativa en el nivel 0.01 (bilateral). 
Fuente: Zambrano (2017).  
Analizando la matriz de correlación,  el cual es el objetivo central de la 
investigación,  se puede observar como TMTA y TMTB, no guardaron correlaciones 
estadísticamente significativas siendo las más bajas, mientras que  el SDMT escrito y el 
SDMT oral, si guardan una correlación directamente proporcional  con el rendimiento 
académico aunque son de magnitud baja   y son al  95% , las que se muestran  más fuerte 
son STROOP palabra siendo la más fuerte de todas con 0.5, le sigue STROOP color con 
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7. Discusión  
 
El objetivo general de la presente investigación se enfocó en comprobar que la 
atención focalizada, sostenida e inhibición están relacionadas estadísticamente con el 
rendimiento académico (directamente proporcional), tal como han sido los resultados de 
investigaciones realizadas por Castillo-Parra, Gómez, Ostrosky-Solís (2009) y Puerta 
(2015). La  evaluación de dichos procesos se llevó a cabo mediante la aplicación de 
pruebas neuropsicológicas tales como test TMT parte A y B, SDMT oral y escrito y  
STROOP palabra, color, palabra color.  
Analizando la matriz de correlación  el cual es el objetivo central de la 
investigación  se puede observar como TMTA Y TMTB instrumentos que se aplicaron 
para medir los procesos cognitivos atención focalizada e inhibición, no guardaron 
correlaciones estadísticamente significativas siendo las más bajas, mientras que el SDMT 
escrito y el SDMT oral, las cuales midieron el proceso de atención sostenida , si guardan 
una correlación directamente proporcional con el rendimiento académico aunque son de 
magnitud baja,  STROOP palabra es la más significativa  de todas midiendo atención 
focalizada,  le sigue STROOP color que igualmente mide la atención focalizada  y en 
última STROOP palabra color.  Los anteriores resultados se evidencian en estudios 
realizados por Fuenmayor y Villasmil (2008) los cuales reflexionan sobre la importancia 
de la atención al manifestar que juega un papel crucial en el proceso cognitivo. Por ello, 
se puede considerar la atención como un pre-requisito para el óptimo funcionamiento de 
los procesos cognitivos, además para que la conducta humana se adapte a los cambios 
constantes que el ambiente genera, como sucede en el contexto del aprendizaje, se 
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requiere de la atención y la memoria, principalmente (Aronen et al., 2005; Chun y Turk-
Browne, 2007; Lezak, 2004), estos dos procesos son condiciones previas indispensables 
para el funcionamiento adecuado de otros dominios cognitivos, como es el caso de las 
funciones ejecutivas (Bull, Johnson, y Roy, 1999; Bull y Scerif, 2001; Rosselli et al., 
2008; Lezak, 1995). 
Los hallazgos de la presente investigación demuestran que existe una correlación 
entre la atención focalizada y el rendimiento académico lo cual está relacionado con los 
resultados de las investigación de Blair y Razza, (2007); Stright, Gallagher y Kelley 
(2008); Rudasill, Gallagher y White, (2010), que demuestran que el rendimiento 
académico   se ve influido por múltiples variables, las cuales  son agrupadas en cuatro 
grandes factores. En primer lugar, variables relativas al alumno, tales como: 
temperamento, recursos cognitivos, conocimiento previo y estrategias de aprendizaje. 
dentro de los recursos cognitivos la atención focalizada que fue la variable predictora más 
fuerte que incide en el rendimiento académico, según el modelo de Mirsky (Mirsky et al., 
1991), el cual tiene una consistente relación con otras teorías de la atención y las 
funciones ejecutivas, para que la atención focalizada tenga una correcta funcionalidad es 
importante la rapidez perceptivo motora .  
Los resultados de la aplicación de los test neuropsicológicos Stroop palabra, 
Stroop color y Stroop palabra color demuestran que tanto el proceso de  atención 
focalizada como el de la inhibición tienen un efecto sobre el rendimiento académico,  
juegan un papel importante en la escolaridad de los estudiantes  tal como lo planteo 
Castillo-Parra, Gómez y Ostrosky-Solís (2009)  Por otro lado los hallazgos después de la 
aplicación del Stroop palabra color que midió el proceso de inhibición   y lo fuerte que es 
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su correlación con el rendimiento académico son parecidos a los de   Latzman, Elkovitch, 
Young y Clark (2010), quienes manifestaron su interés  por relacionar constructos de la 
FE con el rendimiento académico, para tal fin utilizaron medidas de la flexibilidad 
conceptual, monitoreo e inhibición, los resultados obtenidos fueron fundamentales para 
concluir  que las funciones ejecutivas contribuían a la predicción del rendimiento en 
diferentes ámbitos académicos.  
Los resultados de la presente investigación coinciden con lo planteado por 
Casandra y Reynold ( 2005 ), quienes plantean que el desarrollo de las funciones 
ejecutivas se extienden desde el primer año de vida hasta la adolescencia tardía  y debe 
considerárselo como procesos de múltiples estados, con diferentes funciones madurando 
en  diferentes momentos, lo cual además haciendo una revisión de la literatura  Portellano 
( 2005 ) , distingue la presencia de 3 períodos sensibles , uno  entre los 6 y 8 años , otro 
entre los 10 y 12 años y el último entre los 15 y los 19 años, coincidiendo estos periodos 
con la etapa de escolaridad y este último corresponde a las edades de los estudiantes que 
participaron  en la investigación , considerables estudios han manifestado que las 
capacidades ejecutivas promueven un buen rendimiento académico . 
Cabe anotar, que los resultados obtenidos después de aplicar los instrumentos 
neuropsicológicos como el TMT A y TMT B que midieron el proceso de atención 
focalizada e inhibición , no guardaron correlaciones estadísticamente significativas con el 
rendimiento académico, variable estudiada en esta investigación. Para estas variables es 
aceptada en todos los casos la hipótesis nula 2, la cual establece la ausencia de 
correlación entre variables y rechaza la hipótesis alternativa la cual afirma que existe una 
relación estadísticamente significativa entre la atención sostenida y el rendimiento 
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académico. Esto puede ser entendido en términos de limitaciones del presente estudio, el 
cual apunta al déficit de las comparaciones grupales. Se espera continuar investigando 
con otros grupos de diferentes grados para estudiar los efectos de la atención sostenida 
sobre el rendimiento académico como lo hizo Castillo, Gómez y Ostrosky (2009) ), las 
cuales evaluaron los efectos de la capacidad de Atención, Funciones Ejecutivas y 
Memoria, sobre el rendimiento académico en un grupo de niños con distinto nivel de 
desempeño escolar, los resultados indicaron  que un satisfactorio  desempeño escolar 
demanda  de una mayor capacidad de memoria en los primeros años de la educación 
básica, pero, acorde aumentan los años de estudios y el desarrollo tanto cerebral como 
cognoscitivo del individuo continúa. Además de la memoria, las funciones ejecutivas 
juegan un papel de suma importancia para el éxito académico.  
  Otra limitación encontrada en este estudio  se refiere a que sólo para medir la 
variable  Rendimiento académico se utilizó solo el promedio obtenido por los estudiantes 
en todas las áreas, para posteriores estudios debería estar acompañado por otras  
herramientas metodológicas tales como el test básico de criterios, cuestionario FADE 
(Factores asociados con el desempeño escolar ), además de la aplicación de test tales 
como la batería de KBIT-2 de Kaufman y Kaufman para el CI, Funciones del Sistema 
Ejecutivo, D-KEFS para Funciones Ejecutivas y test de Iowa habilidades básicas 
educativas, el sistema de valoración cognitivo (CAS), y aplicándoles pruebas de 
Woodcock Johnson de desempeño. 
Los resultados del presente estudio pueden dar origen a futuras líneas de 
investigación tendientes a relacionar el rendimiento académico, no solo con los procesos 
cognitivos sino además con el desempeño de los estudiantes en las pruebas externas tales 
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como saber 5, 9 y 11, el entorno familiar y social de estos para así determinar cual de 
estos factores son los más determinantes en el éxito escolar. Para fortalecer los hallazgos 
encontrados en la investigación se requiere que sea realizado con una muestra de mayor 
tamaño.  
Comprender la relación entre la atención focalizada,  el proceso de   inhibición y 
el rendimiento Académico en los alumnos de 8º de B.S y 11º de Educación Media  
requiere integrar los aportes de la Neuropsicología con el proceso enseñanza aprendizaje 
,las actuales  investigaciones en esta línea están más cerca de alcanzar un concepto 
amplio e integral de los procesos cognitivos y su relación con el rendimiento académico,  
específicamente en esta investigación la atención focalizada y la inhibición, por lo  tanto 
se  hace necesario revisar los modelos teóricos existentes , para establecer acuerdos 
científicos que permitan reunir criterios y evaluación en los procesos cognitivos. 
Actualmente, es evidente que dichos procesos cognitivos son esenciales para 
enfrentarse con éxito a las demandas que trae consigo el aprendizaje (Portellano, 2005), 
es por esto que se hace necesario además replantear la función del docente como 
mediador de estos procesos con el de enseñanza aprendizaje, mediante la promoción de 
actividades colaborativas, experiencias educativas innovadoras y enriquecedoras, diseño 
de  intervenciones en los contextos naturales donde el estudiante se desarrolla , todas  
estas  factibles de ser  integradas al currículo escolar. Si bien es cierto diseñar estrategias 
de intervención no es tarea fácil se hace necesario adecuar las técnicas y métodos de 
evaluación neuropsicológicas al contexto escolar.  
 
 




Haciendo referencia a lo expresado en párrafos anteriores, la investigación sobre 
la relación entre la atención focalizada, sostenida inhibición y el rendimiento académico 
muestra una gran riqueza en cuanto a sus resultados, los cual nos permite aproximarnos a 
la comprensión de la multicausalidad de los factores que inciden en  el  rendimiento 
académico . Es por ello que las consideraciones finales del presente escrito se enmarcan 
dentro de los hallazgos de la presente investigación y el de los obtenidos en las diferentes  
investigaciones realizadas tales como la de Puertas (2005) las cuales demostraron que si 
existe una correlación entre los procesos cognitivos y el rendimiento académico. 
Las diferentes instrumentos que se aplicaron para medir los  procesos cognitivos 
tales como atención focalizada, sostenida e inhibición indicaron que   TMTA Y TMTB  
no guardaron correlaciones estadísticamente significativas siendo las más bajas, mientras 
que el SDMT escrito y el SDMT oral, las cuales midieron el proceso de atención 
sostenida , si guardan una correlación directamente proporcional con el rendimiento 
académico aunque son de magnitud baja, el   STROOP palabra es la más significativa  de 
todas midiendo atención focalizada,  le sigue STROOP color que igualmente mide la 
atención focalizada  y en última STROOP palabra color que mide la inhibición.   
  Para concluir ,  cobra valor esta investigación porque con el acervo de 
conocimientos que se genere del estudio del desarrollo de los procesos cognitivos sus 
fortalezas, debilidades  y su relación con el rendimiento académico, se construirán 
herramientas y/ o estrategias pedagógicas  para rediseñar el  currículo  acorde  con  los 
ambientes educativos y  basado en los aportes de la Neurociencia,  la cual establece una 
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relación clara entre el aprendizaje  y los procesos cognitivos que participan en el  
aprendizaje  y las estructuras anatómicos funcionales de los lóbulos frontales. Estos 
últimos como la base biológica de aprendizaje que se dinamizan en los encuentros 












Los resultados del presente estudio pueden dar origen a futuras líneas de 
investigación tendientes a relacionar el rendimiento académico, no solo con los procesos 
cognitivos sino además con el desempeño de los estudiantes en las pruebas externas tales 
como saber 5, 9 y 11, el entorno familiar y social de estos para así determinar cuál  de 
estos factores son los más determinantes en el éxito escolar. Para fortalecer los hallazgos 
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ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEPT OCT NOV DIC 
Selección del tema                                                  
Redacción de Planteamiento                                                 
Construcción de objetivos                                                  
Construcción del marco teórico                                                 









                  
Actividad 
2015 
ENE FEB MAR ABR MAY JUN JUL AGO SEPT OCT NOV DIC 
Redacción de justificación                                                 
Ajuste de Marco teórico                                                 
Construcción marco 
metodológico                                                 
Construcción de Cronograma                                                 
Construcción de  Presupuesto                                                 
Atención focalizada, sostenida, inhibición y rendimiento académico                                           167 
 
Construcción de Resultados 
esperados                                                   
Sustentación anteproyecto                                                 
Selección de la muestra                                                 
Medición del rendimiento 
académico                                                 
Administración de los 
instrumentos                                                 
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2016 
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Calificación e interpretación de 
las pruebas                                                 
Recolección de la información                                                 
Análisis de los datos                                                 
Conclusión y discusión                                                 
Sustentación del proyecto                                                 
Redacción del artículo                                                 
 
 


























34 20 $5.000,00 $3.400.000,00 $3.400.000,00 
Total costos personal $3.400.000,00 
       
Adquisición del Software 






Costos asumidos por el investigador 






1 $1.937.800,00 $1.937.800,00     $1.937.800,00 
Total IBM SPSS Statistical Package For Social Sciences. Standard $1.937.800,00 
 
 




     











Costos asumidos por el investigador 
Efectivo Especie 
Libros 2 $100.000,00 $200.000,00 $200.000,00     
Impresión de 
hojas 1000 $100,00 $100.000,00 $100.000,00     
Elementos de 
papelería 
5 $150.000,00 $750.000,00 $750.000,00     
Cds 10 $3.000,00 $30.000,00 $30.000,00     
Publicaciones de 
la tesis y artículo 
1 $800.000,00 $800.000,00 $800.000,00     
TOTAL $1.880.000,00     
       
Rubros Costo total asumidos por el investigador 
Rubro personal $3.400.000,00 
Rubro de viáticos $180.000,00 
Rubro de materiales e insumos $1.880.000,00 
Costos de IBM SPSS Statistical Package For Social Sciencies 
Standart $1.937.800,00 
Imprevistos $500.000,00 





                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                               
